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P R O L O G O  

He aquí el segundo de los tres dominicos mon- 
tañeses que, siguiendo las huellas de aquellos frar- 
les ecuménicos del siglo XVZ, se lanzó a la conquista 
espiritual de almas esclavas del error y la idola- 
tría, a fin de hacerlas unas en unidad de fe bajo el 
magisterio de Cristo en su Vicario. 

El P. Juan Ventura Díaz salió de España jouen, 
pletórico de vida y de entusiasmo por los intereses 
espirituales (de los pueblos subyugados por el pa- 
ganismo. Sin ser aún sacerdote, echó su suerte a los 
mares y sus preocupaciones al cielo cuya proui- 
dente mano le guiaba invisible en sus sueños y en 
sus realidades. Tendría sus veintitrés años cuando 
Dios le puso a labrar su propia perfección traba- 
jando por las almas en el reino infortunado del 
Tunkin. Allí vivió la ascética práctica que le hacia 
confiar totalmente en Dios en toda ocasióri q-mo- 
mento, pues no tenía otro en quien confiar. Los mi- 
sioneros, casi siempre entre tormentas y borrascas 
de persecución, se veían constreñidos a vivir cada 
uno para sí, pues que todos peligraban, no sólo por 
las pesquisas ininterrumpidas de los sabuesos del 
rey, sino con frecuencia por la traición de los pro- 
pios cristianos renegados.. Allí aprendió a despren- 
derse del consuelo, necesario muchas veces, que la 



conuersación y presencia de sus compañeros le po- 
día ofrecer; pues siendo destinados a pueblos remo- 
tos entre montes siluestres, mal  podía soñar con e[ 
placer de excursiones recreantes de sus coapóstoles 
en tiempo y circunstancias en  que tales. conuenien- 
cias eran lujos inasequibiles y aun inesperables. 
Allí se entrenó a considerar que el tiempo de la ui- 
da no es más que el material de la eternidad, la mo- 
neda deleznable de lo transitorio con que se merca, 
'si bien se usa, lo eterno. La realidad que le enfren- 
taba le hacía comprender que su vida misional no 
era otra cosa que la plasmación de u n  ininterrmpi-  
do acto de fe, y qzze todos los percances, asaltos, 
delataciones y peligros en que se ueía, no  eran mas 
que otras tantas pruebas en que Dios le ponía pura 
fortalecer esa fe. Durante los nueve años de conti- 
nua rotura y de incesante cultiuo, el P. Ventura 1)'ía.z 
conuirtió aquel erial, a é'l encomendado, en tierra 
fértil donde la semilla de la palabra divina crecíc 
recia y abundante, dando fruto óptimo de conver- 
siones. El labrador de aquella uiña sucumbió gasta- 
do. El grano tenía que mocír para que germinase 
y diese fruto. El obrero euangélico tendría unos 
treinta y tres años cuando murió. Allí fué enterrado 
para que sus huesos testimoniasen la fe que su vida 
había predicado. 

Hoy día toda la labor de aquellos apóstoles esta 
desbaratada por obra y gracia de hombres inicuos 
al servicio del espiritzr malo. Inimicus horno hoc 
fecit. El enemigo ae Cristo reunió a sus jefes en 
Ginebra y allí acordaron la desolación de esta uiña 
del Señor, que se llama Tunkin,  entregándola en 
un  inmenso latrocinio a las hordas del antecristo 
capitaneadas por un  tal Ho-Chi-Minh bajo la direc- 
ción secreta del comunismo moscouita. La masa de 
cristianos que pudo huir al Sur para saluagzzardar 



su fe, lo hizo. Los demás que no pudieron hacerlo, 
allí han quedado llevando una vida agónica, hacien- 
do pizzillos para sobrevivir y, quizá derrochando 
heroísmo para conservar su fe inmune. 

Aquellos campos de apostolado en que desde 
1676 los mZsioneros españoles laboraron sin cesar 
por sembrar la semilla evangélica en  medio de toda 
clase de contrarfedades y persecuciones, regándola 
con su sudor y su sangre, es hoy calmpo asolado 
donde la hoz despiadada de Moscú ha segado toda 
planta uisible de virtud y donde el martillo rojo si- 
gue clavando en las mentes y corazones de aquellos 
infelices los principios malsanos del materialismo 
marxista. 

La obra apostólica de los misioneros católicos 
escrita está en el libro de la vida. Las almas salva- 
das, capítulos son de su gloriosa hisloria. Al comu- 
nismo ateo le han  sido entregadas aquellas gentes 
notablemente cristianas y ejerce poderío total so- 
bre sus cuerpos; mas sigue aún la lucha por la con- 
quista de sus almas. Es la eterna lucha del mal 
contra el bien, el dominio contra los buenos, el mun- 
do contra el Evangelio, la lucha del César contra la 
Iglesia: mas las puertas del infierno jamás pre- 
valecerán contra ella. 





Bosquejo biográfico del P. J. Ventura Díaz 

Bien poco es lo que sabemos de este varón d'e 
Dioe. Su vida silenciosa y retira~da fué gastada en 
propagar la palzbra de Dios y en conquistar almas 
para su Divino Maestro en regiones vietnamitas 
donde entonces campeaba el paiganismo y !hoy tira- 
niza el cam~uaismo. Lo poco que de él sabe'mos lo 
h'emos podido reunir de diversos documentos iné- 
ditos, en  articular de uno 'que trata a modo de cró- 
nica de la Misión de Tunkin hasta el año 1725, escri- 
to a raíz de la muerte de este misionero. Por lo mis- 
mo que sabemos poco de él, hemos juizgado oportu- 
no poner aquí la parte del documento que se refiere 
al desarrollo de aquella misión durante el tiempo 
que el P. Ventura Díaz aposto~ló alllí, a saber desde 
1715 hasta 1724, fecha en que murió. Por dicha his- 
toria podrá el lector ;formarse una ildea dle la labor 
ardua que tuvo que realizar nuestro biografiado y 
la magnífica ejecutoria que U~uibo de llevar a cabo, 
pues no por ser caalada había de ser menos eficaz y 
duradera. 

Era el P. Juan Ventura Díaz natural de Arenal 
de las Cavaldas en la prolvincia de Santander. Igno- 



ramos la feoha de su nacimiento; mas debió tener 
Iiigar hacia 1690. Hizo sus estudios en el Convento 
de San Esteban, de Salamanca. Siendo aún diácono, 
embarcó en Cádiz rulmbo a Méjico con un buen nu- 
mero de religiosos, el día 17 de septiembre de 1712, 
llegando a Veracruz el 3 de diciembre, y a la ciudad 
de RIéjico a primeros de enero de 1713. El 5 de abril 
salieron de Acapzilco en el galeón que hacía la tra- 
vesía anual para Filipinas arrilbando a Manila a fi- 
nes de agosto. De los cincuenta religiosos que par- 
tieron de Cádiz llegaron cuarenta y tres a Filipinas, 
entre ellos el P. Ventura Díazi. 

En Santo Domingo de Intra~muros pasó el joven 
diácono un a60 preparándose para el sacerdocio a 
que fué elevado el aiío siguiente. 

Todo el tiem'po, dicen las crónicas, se portó con 
gran ejemplo y edilficación de todos, viviendo muy 
recogido y cumpliendo con sus ob~ligaciones con la 
mayor exactitud. Elegido para la Misión de Tulnkin, 
partió, con su compalñero el P. Eleuterifo Guelda, en 
un navío chino) que hacía viaje a Cantón; mas alllle- 
gar por Mariveles les entró una tormenta en que se 
vieron en evidente peligro <d,e perder la vimda, sin te- 
ner otro remedio ique volverse a Cavite, punto de 
partida. Partieron de nuevo al año siguiente de 1715 
para Cantón, a donde llegaron felizmente, siendo 
bien recibidos por los Padres a cargo de'la iglesia 
de San Pío que la Provincia tenía en aquella ciudad: 
De alli tuvieron facilidad para proseguir su via- 
je, que no fué por la via ordinaria, a causa de la 
persecución que corría entonces en 'runkin contra 
los cristianos, y así se fueron por tierra por la pro- 
vincia de Kiangsi; y por los términos de esta pro- 
vincia y los de Cantón entraron felizmente en 'l'un- 
kin el 15 de julio de 1715. 

A poco de llegar, enfermó el P. Ventura L h z  
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gravemente; pero.quiso Dios sacarle adelante, y a 
fines de año ya empezó a administrar y socorrer 
aquella cristiandad. Trahsjó mucho en aquellos 
pueblos y estuvo varias veces a 'punto de ser cogido; 
mas \Dios le libró. Su espíritu de fe y su entusiasmo 
juvenil le hacían desdeñar los temores y le  impe- 
han a arrostrar grandes sacrificios sin reparar en 
eventualidades desagradables. A medida que pasa- 
ban los años y se acrecentaban los trabajos se entre- 
gaba con más ardor al ministerio sagrado, pues lo 
difícil y peligroso dejó para él de ser excepción y 
vino a ser el ambiente ordinario de su apostolado 
en beneficio de las almas. Por espacio de nueve años 
laboró con constancia inquebrantable y con arrojo 
singular en aquella viña del Señor. 

El día 19 (de agosto de 1724, nos relata el ma- 
nuscrito, bajó el P. Ventura Díaz enfemo de calen- 
turas a la aldea de Lucthuy, donde estaba el Padre 
Guelda, ya para curarse o en caso de >que Uios le 
llamase, morir con asistencia de sus Hermanos. 
Después de tres días hubo que trasladarle a la aldea 
de Tru-lé pues que los dmisarios del rey rnerodea- 
ban aquellos lugares haciendo pesquisas. Con estos 
incómodos traslados se agravó la enfermedad. Con 
pleno conocimiento de la gravedad de su situación 
pidió los Últimos sacramentos que recibió con gran 
devoción, después de lo cual se lo llevó Dios a sii 
gloria, dejando a todos los Padres y cristianos tris- 
tes y afligidos por l a imuha  falta que tan buen reli- 
gioso les hacía. Era muy amado de iodos aquellos 
cristianos 'que al ver su natural afable y pacífico le 
estimaban y amaban tiernamente. 

"Fué el Padre Ventura Díaz, dice el autor del 
documento, religioso de lindas prendas. Nueve años 
estuvo en aquella Misión, \que empleó y gastó muy 
bien en el servicio de Dios, cumpliendo como fiel 



siervo con las obligaciones y ministerio en que le 
tenía puesto la obediencia: siempre muy ceaoso y 
vigilante por el beneficio  de las almas; ministro 
operario que trabajó ~muoho en aqyella misión. Yab 
deció muchos trabajo8 y se vi6 en grandes peligros, 
especialmente en estos últ.irnos atñcw antecedentes 
a su mnerte, en que fueron mayores las persecu- 
ciones". 

El Capítulo Provincial de 1727 hace memoria 
elagiosa de él en estos términos: En el reino de 
Tunkin murió el P. Juan Ventura 'Díaz, hijo del 
Convento de San Esteban, de Salamanca, electo mi- 
sionero ldae aquel reino, muy celoso y vigilante mi- 
nistro' en la salud de las almas; pues  menospreciaba 
las amenazas, y 'prohibiciones de aiquellos crueles 
bárbaros a fin de instruir y administrar el mante- 
nilmiento y (pabulo espiritual de doctrina y sacra- 
mentos a los fieles. Entre los mudhos; trabajos, fati- 
gas y  molestias que por to~d~as partes se hallaba1 cer- 
cado, nunca dejó de ponerse a cualquier peligro 
que se ofreció, a fin de ayudarles y socorrerles. 

Así fué el P. Ventura Díaiz en vida, y así murió, 
' 

en el frente, en la primera línea (de com~bate, en las 
avanzadas de la fe  en la  conquista literal del paga- 
nismo paca el Señor; allí imurió, en la breoha, predi- 
cando, defendiend,~ a su Maestro, quien le reciibiría 
con aquellas ansiadas palabras de bienvenida: 
euge serve bone et fidelis.. . intra- in gaudium Domi- 
ni fui: Bien por ti, siervo 'bueno y fiel, entra en el 
gozo de tu Sleñor. 

Allá, en un paraje remoto, casi desconocido y 
quizá hoy profanado por la impiedad roja, allá es- 
peran los restos mortales de este humilde, genero- 
so apóstol dominico montañés, el día glorioso de la 
resurreccibn general en que los buenos serán glori- 
ficados sin fin. 



Reseña histórica de las Misiones 
Dominicanas en Tunkin 

A fin de que el lector pueda for- 
marse una idea general del estado 
de la misidn antes de Ea entrada de6 
Padre Ventura Diaz en ella, no es- 
tará de sobra hacer uqul una &eve 
resefia del desarrollo misional desde 
sus comienzos hasta la llegada de 
este abnegado misionero en el año 
de 1715. 

El primer misionero de Tunkin fué el dominico 
Fray Gaspar de Santa1 Cruz, quien, en 1550, futé des- 
de Malaca a Coacan, en la provincia de Ha-'i'ien, en 
el imperio ldeil Anam. Más tarde, en 1558, dos PP. Ló- 
pez y Acebedo, tamlbién dominicos portugueses, en- 
traron en Ainam, donde laboraron (por la fe  durante 
diez años, hasta que consiguieron los bonzos deste- 
rrarles, en 1568, a Macau, siendo así los primeros 
reliigiosos que llegaron a este puerto de [China, pues 
los jesuitas llegaron en 1560, y los franciscanos 
en 1579. 

Pertenecían estos dominicos portugues~es a la  
Congregación de la Sa'nta Cruz de las Indias Portu- 
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guesas (1). Con el tiempo, siguió esta Congregaciírn 
enviando misioneros a Tunkin. En 1580, los Padres 
Luis Fonseca y Gregorio de La Motte pisaron suelo 
tunkino y se entregaron a la predicación *del Evan- 
gelio hasta el año 1586, en !que fueron presos por los 
soldados de Codhindhina y llevados ante el rey fue- 
ron sentenciados a muerte. [El Padre Fonseca fué 
muerto mientras celebraba el santo sacrificio de la 
misa, en 1588. El Padre La Motte fué herido y mai- 
trecho, pero logró escalpar, muriendo 'más tarde co- 
mo resultado de sus heridas. Eran los primeros en 
derramar su sangre por la causa 'de la fe en aquel 
reino. 

Habiendo oído el rey de Yunkin, Mac-Mau-Hiep, 
acerca de la religión cristiana predicada por los Pa- 
dres arriba mencionados, pidió repetidamente a 
Macau, en 1583, que enviasen predicadores a su rei- 
no. Los misioneros d,e la Cobnia portuguesa no pu- 
dieron atenderle, pero pasaron la invitación a IMa- 
nila, donde fué aceptada por los HP. franciscanos. 
Fray Diego de Otropesa organizó una misibn de ocho 
franciscanos quienes, hafbiendo salido para Tunkin, 
desembarcaron en la isla de Hainan, donde fuero9 

(1) La Congregación de ~ la  Santa Cruz de las Indias P o ~ t u -  
guesas fué aprobaaa en el Capitulo de Salamanoa en 1551, an 
llegando nunca a ser Provincia. H a í a  yja fundado casas y misio- 
nes en Malaca antes que los franciscanos. El )Padre Mortier dice 
que en 1549 ihabia e n  Malaca 18 casas dominicanas o residendas 
misionales con 60.000 cristianos. (Cfr. Dominican Missions i n  tho 
Far East, b y  André Maríe. Paris, 1863). 

En 1357 Paulo IV erigió tres obispados en las Indias Portugue- 
sas : Cioa, Malaca y Cochinohina. Fueron creados obispos para ocu- 
parlas dos dominicos, Cragorio Temudo ,para ~Gochinchina, y Jor- 
ge de Sta. Lucía, para Malaca ('Cfr. Historia de Santo Domingo, por 
Luis Souza, Lisboa, 1767). 

Vide, Essai sur les Origines du Ch?%stianisrne a u  Tunlcin, par 
M. Komanet, Paris, 18 ... 



EL P. JUAN VENTURA DIAZ, O. P. 

hechos presos y enviados luego a la ciudald de Can- 
tón. Puestos en libertad por las autoridades de aque- 
lla capital, se volvieron a Manila Er~stra~dos. Al aiio 
siguiente de 1584 salió el Padre Bartolomé Ruiq 
O. F. M., de Manila y llegó a Tunkin, donde fué bien 
seci~bido; mas, después de (dos años de trabajos apa. 
rentemente estériles, #dejó la  misión y se volvió p a ~  
ra  Manila vía 'Macau, en 1586. 

Fué unos años más tarde cuando el sacerdote 
español Ordóñez de Ceballos llevaba a cabo su labor 
de cristianización en Tunkin, logrando la conver- 
sión de la princesa de Champa, le cuai, en 1591, 
fundó un convento die monjas en Van-Lai-Sach, del 
que ella misaa  fué superiora. Durante la estanciq 
de este celoso sacerdote en Ca-Bang realitzó una 
buena labor apostólica convirtiendo a muchos en la 
misma capital del reino. 

A fines del siglo XVI y comienzosi del XVII se 
hicieron, a petición de los cambodj anos, unas expe- 
diciones desde Manila al aquel país con l a ~  finalidtad 
de socorrer a su rey contra el de Siam y, como con- 
secuencia, con miras a poner pie fir,me por aque- 
llas regiones, estableciendo puntw misionales. Cin- 
co fueron las expediciones, de las cuales algunas 
ias relata con admirable sencillez y gusto el P. Fray 
Diego Aduarte, O. P. 

El rey de Cambodja, que ya estaba acostumbra- 
do a los misioneros de 'Santo Domingo, pertenecien- 
tes a la Congregación de la Santa Cruz, envió, en 
1595, una misión a Manila, compuesta (de un portu- 
gu@s y un español, para conseguir soldados que 
fuesen en su ayuda contra el rey de Siam, y ade- 
más para pedir misioneros dominicos. El Gober- 
nador de Manila, don Luis Dasmariñas, envió, el 
18 de enero ,de 1596, una expedición compuesta de 
cientiv treinta soldados, acolmpañad'os por los Pa- 
dres Alfonso Jiiménez y Diego Aduarte y un Herma- 



no de Obediencia. Despuks de mudho trabajo y des- 
favor en la travesía llegaron, por fin, a Ghaudoc a 
Chundem~uco sólo 'para encontrase con que el rey 
había sido derrota'do por el de Silam, y éste a su vez 
por un Capitán tunkino. Refugióse el rey en Laos. 
Eespués de aventuras y encuentros increíbles vol- 
vieron a Manila, el P. Jiménaz4 por vía de Macalo, 
donde se hospedó en el Convento de los do~minícos 
de aquella ciudad; y el P. Aduarte volvió camina 
dse Malaca, habiendo gozado en aquella ciudad) de 
la hospitalildadl de los dominicos portugueses, lle- 
gando a Manila el 16 de agosto de 15W. 

De nuevo pidió el rey de Cambodja, al año si- 
guiente de 1598, al Gobernedor Teilo que enviase 
una segunda expedición, a lo cual accedió el Go- 
bernador mandando, en 17 de septiembre del mis- 
mo, alño, tres barcos con ciento cincuenta soldados, 
acompañados tamlbién por los dos Paldres mencio- 
nados. Uno de los barcos se hundió en la travesía; 
el otro, en que iba el Padre Ji~ménez, lanzaldo con- 
tra las costas de Lampacao, a diez' m?llas de Macao; 
y el tercero, en que iba el Padre Aduarte, fué a 
parar e las Babuyanes, al Norte de Filipinas, desde 
donde dicho Padre 'volvió a Cagayan y de dlí a 
Manila. Al saberse en [Manila la suerte de la expe- 
dición se preparó otro navío paral que fuese en 
busca del primer ¡barco. En este navío se embar- 
có de nuevo el Padre Aduarte, llegando, finalmen- 
te, a las costas chinas. Para salir de allí necesitaba 
el P. Aduarte permiso del virrey de Cantón. En di- 
cha ciudad fué encarcelado y torturado y, por últi- 
mo, puesto en libertad para que pudiera unirse al 
barco de ~Dasmariñas, que le  iIlevÓ con el P. J h é -  
nez a Macao, volviénZose el barco a Manila. El Pa- 
dre Jiménez, murió en la colonia portuguesa; mien- 
tras que el P. Aduarte retornó más tarde al Manila, 
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acabando sus dias en 1636, si,endo Obispo de Nueva - 
Sagovia. 

En la  tercera ex~edición fueron también dos Pa- 
dres lde Santo Do&ingo, a saber: Fr. Juan Mddo- 
nado y Fr. Pedro Bastida. Llegado a su destino ifiuié 
atacado el barco üor los cambodjanos, muriendo 
en la refriega el @. Bastida. zarpó el barco para 
Sialm, donde liberó a un dominico portugués que 
estaba detenido por el rey. Recogido ,por el barco 
de Manila salió con el P. Maldonedo para Malaca, 
en cuyo trayecto fallecib este Padre y fué enterrado 
en la isla de Pulo-Cotoran, frente a Cocihindhina~. 

Otra vez el rey de Cambodja rogó al Goberna- 
dor Acuña, de Manila, enviase soldados y misione- 
ros; lo cual se llevó a cabo en 160'3, yendo con el 
barco de soldados tres Padres de Salnto Dommingo. 
La expedición llego felizmente a ~Chardem~uco y fue 
bien recibida. Al año de estar allí salió uno de los 
Padres a Manila a pedir más soldados y más mi. 
sioneros; mas no llego a la capital filipina, pues 
murió en el viaje. De los dos que quedaban en Calm- 
bodja uno murió allí; y el otro siguió trabajanldo 
por algún tiempo, construyendo una iglesia para 
los cristianos; mas ante las insuperables dificulta- 
des que encontraba, y sin esperanzas de operarios 
que le ayudasen, se volvió a Manila. 

Por Último, en 1628, se hizo una nueva petición 
de misioneros a Manila. El entonces Gobernador, 
Tabora, decidió enviar con los milsioneros un grupo 
de ingenieros para que construyesen un galeón de 
las famosas maderas dle Cambodja. Cuatro fueron 
los misioneros do~minicos, encabezados por el Padre 
J ~ a n  B. Morales, que hablaba bien el chino y podría 
predicar a aquellos infieles. Salieron de Manila el 
21 de diciembre de 1628, )haciendo1 una travesía fe- 
iliz y siendo muy bien recibidos. Al punto se levan- 
t ó  allí una capilla temporal, donde el P. Mora- 
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les .predicaba con (gran fervor, pero casi sin fruto. 
Terminado el g a l e b  fué conducido a Manila y en 
él se volvió el P. Morales. Los otros cuatro misio- 
neros quedaron en Cambod$a por algún tiempo; 
mas el saberse en Manilla que el  rey de aquel pais 
había expedido una orden secreta que prohibía a 
los camboldjanos el bautizarse fueron llamados a 
Manila. El  P. Moreles tomó a su cargo el cuided,o de 
los chinos del Parian hasta 1633, en que fué enviado 
a Fogan, China, para ayedar al P. Cochi. Más tarde 
fué a Roma a informar sobre los ritos chinos, vol- 
viendo luelgo a China donde trabajó por quince 
años más, hasta que murió en Funing-&en en 
1664 (1). 

Cuando el P. i3usoni, S. J., desembarcó en 1615 
en el ,puerto de Turana) (Hue) encontró en aqudla 
pro~vincia cristianos, según él misimo testifica, si 
bien por falta de misioneros haibían decrecido en 
número. En la Corte desaparecieron casi totalmen- 
te después de la muerte de la princesa (de Champa, 
ocurrilda en 1616, desarrollándose, poco a poco, cier- 
ta indiferencia y aun hostilidad, hacia el cristianis- 
mo en aquella región; razón por la cual, los pocos 
franciscanos que por allí andaban, sin asiento fir- 
me, se volvieron a Macau. Diez años ]mas tarde es- 

(1) Historia de las  Mis iones  Dominicanas  en Tunkin, por e! 
P. M. Gispert, O. P., Avila, 1928. 
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criibía el P. Baillinofifi que acababa de desembar- 
car en Tradli, pidiendo a los superiores de la  Com- 
pañía en Macau enviasen más ~ b r e r o s  evmgéli- 
cos. Accediendo a esta petición qalieron de Macau, 
en marzo de 1627, para Tunkin, los PP. Alejandrol 
Rhodes y Antonio ~Mánquez, entrando en CaiBang 
por 'el mismo camino (que en 1591 lo había chedho el 
sacerdote espaiiol Ordóñez de Ceballos. 

La inquina de los bonzos contra la  religión cris- 
tiana crecía al [ver qule nuevois misioneros iban lle- 
gando al Tunki'n, ganando más y más adeptos al 
Señor. Media~nt~e intrigas y acusaciones contra los 
misioneroe consiguieron indisponer al rey, que en 
1630 pulblicó un decreto contra la religión cristiana, 
y desterró a loa Padres Rihodes y márquez, que se 
volvieron a Mecau. Al año stiguiente penetraron, 
ocultamente, en aquel reino otros tres PP. Jesuítas, 
los cuales procuraron sostener a los cristianos, ya 
mal vistos, oficialmente, en virtud del mencionado 
decreto real. En 1640 el  padre K!holdes fué a Co- 
chinohina donde permaneció hasta 1646, fecha en 
que de nuevo fué desterradol, yéndose esta vez a 
Roma donde compuso una Relación acerca de la  
Fe en Tun~kin y donde trabajó por la erección de 
Vicariatos y obispados en las misilones de Oriente, 
mediante el apoyo del rey de Francia. P~r tu~gal ,  al 
salber esto, hizo representaciones en contra de tal 
plan, basándose en el derecho exclusivo dle que go- 
zaba, en virtud1 del Patronato. Mas se olvidaban 101s 
misioneros portugueses de (que aquel ex~lusivismo 
que la Compañía Ihalbía conseguido de Grego- 
rio XIII había sido revocado por U~bano VIII, dan- 
do derecho a todas las religiones de evangelizar en 
cual~quier reino de Oriente por cualquiera vía que 
fuesen. 

De suerte que las gestiones del Padre Hhod'es 
fueron eficaces, pues los primeros Obispos y Vica- 
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rios Apostóliccls fueron franceses. e italianos. En 
1659 el Papa Alejandro VI1 nombró a Mons. Fran- 
cisco PJ1ú Vicario Apostdico d,e 'Jhnkin y A&- 
nistrad,or general de la China meridiolnal, y a Mons. 
La Motte Vicario Apostdico de Anam y Coahinchi- 
na  y Administrador de Chekiang, Fookien, Can- 
tón y Kiang-si, y colmo tales fueron consagrados en 
Roma por el mismo Papa, d'ándoles almplias faciui- 
tades y tencargándoles, de  un modo especial, la for- 
macitrn del clero indígena como auxiliares de los 
europeos. Ambos llegaron a 'Siam, viéndose obliga- 
dos a detenerse en Bankok debido al decreto de  
persecución prevalente en Tunkin. Siguiendo las 
directivas del Sumo Pontífice fundaron en la capi- 
tal de Siam un seminario para la formación, prin- 
cipalmente, del clero de Tunkin. 

En la imposilbilidad de entrar ellos mismos en 
Tunkin Mons. La Motte mand,ó al P. Lleidier que 
¡se presentase como mercader y se fuese a 'I'unkin. 
Así lo hizo y onganizó allí a los cristianos, poniendo 
al (frente de los gru'pos o distritos a idos catequistas 
de confianza, los cuales, bien entrenados en las co- 
sas de la fe, fueron luego ordenados ,de sacerdotes 
en 1668: estos fueron los dos, .primeros sacerdotes 
tunkinos. Al año siguiente Mons. La Rilotte entró en 
Tunkin y, ocultamente, ordenó otros siete de dos se- 
rninaristas tunkinos que habían estudiado en el se- 
minario de Bankok. En 1670 convocó a toldos SUS 

sacerdotes, con su Pro-Vicario Deidier, y celebró en 
Tunkin el primer Sínodo de Indochina, aprobado 
por Clemente X, en el (que se acordaron las reglas a 
seguir en la administración de los Sacra~mentos, se- 
lección de catequistas que [habían de actuar de prin- 
cipales de los distritos, las reglas que se (habían de 
observar en la Casa de Dios y en los conventos de 
las Amatrices de la iCruz, Congrefgación indígena 
fundada por él en Kien-Lao, Kam-Dinh. Más tarde 







Tal crecimiento no podía pasar inadvertido q 
los paganos y así vino a ser blanco d'e sus iras. La 
oposición (de los bonzos y de los literatos mandan- 
nes lleg6 a ser el obstáculo mayor a la  propagación 
de la  f e  y a la estalbilidad de las intituciones al11 
erigidas. Cumdo los reyes, ma'l avisados, decreta- 
ban persecución & los Padres europeos, con el fin 
de encarcelarlos o deportarlos, eran los manda~i-  
nes quienes, con fines #de lucro 01 de amenso, se es- 
meraban en buscar a los ministros del Evangelio 
para llevarlos a presencia del rey, o del gobernadolr 
o también para obtener de los cristianos una s u s  
ta~nciosa suma por su, rescate, a costa de los fieles 
cristianos. De ahí los continuos sobresaltos en que 
se veían los >misioneros a cada instante, temiendo 
a los rnandarines o pos2bles judas, viéndose así 
en la precisión de tener que 'huir, de sitio en sitio, 
pasanjdo por arrozales, por arroyos, por espesuras 
y montes, ocultándose en {hoyos, entre montones de 
paja, en barcas 'maltrechas, llevando, en fin, una 
vida de perseguidos nómadas en un país extratío. 
Así es corno se sambró la semillla de la buena nueva 
en este suelo, entre sudores y trabajos sin cuento; 
y así es como di6 fruto de heroicidad, d e  virtud y 
de martirio, tanto entre los fieles cristianos como 
entre los ministros del Señor. 

Llegados 'que fueron, los Padres Arjona y Santa 
Cruz, diéronse con todo ahinco a aprender la  len- 
gua, que lo consiguieron sin notable dicficultad. El 
Padre Santa Cruz había estado en Manila al cui- 
dado de los ohinos del Parialn y conocía los caracte- 
res dhinos y las costumbres de ellos. Puestos los 
nluevos misioneros en un ambiente tan semejante 
al de China, quisieron saber 'de los recién ordena- 
dos sacerdotes indígenas (cuya preparación teni; 
que ser delficiente, daldas las circunstancias de su 
formación acelerada), a ver si en "i'unkin se guar- 



daban lais mismas observancias y prácticas religio- 
sas que en China; a lo {que contestaron que sí. l3sto 
causó asombro a los dols Padres dominicos, lo mis- 
mo que al Pro-Vicario Apostivlico, Mons. Deidier, 
quien inmediatalmente suslpendió a toldos los sacer- 
dotes nativos 'hasta (que aquel problema se aclarase. 
Al ser injformados los señores Vicarios Apostólicos 
de Siam mandaron hacer un cuestionario, que sería 
sometido a Roma. Mas como esto llevaría mudhos 
meses o quizás años, se acordló, hasta tanto que Ile- 
gase respuesta de Roma, enviar las 274 cuestiones 
al entonces oráculo de la Universida~d~ de Santo To- 
más de Manila, el1 Padre Juan de la  Paz, quien satia- 
fizo a las preguntas con el aplomo que le caracte- 
rimba. 

Esto acrecentó el aprecio en que ya se tenía a 
los misioneros de Santo Domingo, guardadores tra- 
dicionales de la piureza de la fe, por parte de los 
señores Vica~ios Apost6licos. Mas no duró mucho 

'nos comen- tan favoraible disposición. Pasados dos a" 
zbaron las exigencias desmedidas de los buenos se- 
ñores Vicarios Apostó~licos, a las cuales no se  podia 
acceder sin ir contra derecho; por lo  cual tuvo que 
intervenir Roma, establecienfdo norimas a las que 
debian todos atenerse, normas que ponían de ma- 
nifiesto los derechoe de los misioneros regulares. 
La tenacidad y prudente firmeza con que los misio- 
neros reli,giosos se habían visto precisados a defen- 
derse, años antes en Japón, para poder evangelizar 
allí contra la op,osiciÓn del exclusiv.ismo evangé- 
lico, hubo también que ponerla en juego en Tun- 
kin ante la oposición más oculta, pero no menos 
influyente de las mismas fuerzas, si bien, al fin, 
igualmente ineficaz. 

Por otra parte, los sacendotes indígenas, ante la 
rigidez de los misioneros dominicos, que a ellos les 
afectaba adversamente, se tornaron pasivos, crean- 
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do un ambiente de indiferencia cuando no de hos- 
tilidad. Los Padres de la Compañia y sus catequis- 
tas formaban grupo exclusivo. Estos catequistas no 
solamente despreciaban a los sacerdotes indígenas, 
sino que no se acercaban a ningirn otro misionero 
que no fuese de la Compañía; y aun cuando sus' 
misioneros fueron definitivamente llamados a Ro- 
ma, los principales catelquistas aconsej aban a sus 
crisitianos no recitbir los sacramentos de ningún 
otro misionero {hasta que volviesen sus Padres. Sólo 
cuando se persuadieron !de la inutilida'd de su es- 
pera, se les pudo convencer de su necio fanatismo 
y de su deber de ver a Jesiucristo en todo sacerdote 
debidamente ordenado y eutori~z~ado para apacem 
tar a los fieles. Elsto era repeltición de muchos casios 
que en el primer cuarto de siglo habían acontecido 
en Japón en las mismas circunstancias. 

Fuéles señalado, a los Padres Arjona y Santa 
Cruz, un distrito en la provincia de Nam-Dinih, don- 
de se enitregaron ide Heno al ministerio. Al año si- 
guiente, 1677, llegó el P,aldre Diolnisio de Morales. 
Los decretos publicados anterioilmente contra la fe 
seguían en vigor; de ahí que no podían misionar 
abiertamente. Los Sres. Vicarios Apostólicos exi- 
gían el juramento de obediencia de todos 101s mi- 
sioneros, y que éstos se sometieran al cztmbio de 
distrito cada tres (afios; ambas cosas no se compa- 
ginaban con los privilegios de las misioneros regu- 
lares. De ahí que se les hacia muy difícil el conti- 
nuar bajo tales condiciones. Por esto los Padres 
Arjona y Morales determinaron volver a Mani- 
la  a dar cuenta de 3a situación y con intención de 
no volver. Cuando ya estaban para salir fueron de- 
latados por un judas y, ipresoa, fueron llevado~s a ila 
Corte, siendo someti,dos al tormento 6e los gritflos 
y la canga por bastantes meses, y luego fueron des- 
terrados a Batavia. Estando en el puerto de Hien 



pasó por adli un barco de herejes holandeses, en 
el cual se les obligó a embarcar para Batavia y de 
allí para Am~terd~am. Ocurría esto en 1680, y que 
daba sólo en la misión eliP. Fr. Juan de Santa Gruz 

En 1682 llegó el Padre Raymundo Lezoli, domi- 
nico italiano enviado por la Sagrada Congregación 
para incorporarse a la Provincia $del Santisirno Rob 
sario. Llegó allí en calidad de (médico del [barco y 
con ese oficio estuvo por algún tiempo en el puerto 
de Hien hasta >que lo~gró ponerse en contacto con el 
Padre Santa Cruz, con quien trabaljó fervorosa- 
mente por espacio de dieciséis años hasta que, en 
1698, fué creado Olbis,po y Vicario Apostólico del 
Tunkin Oriental. La dificultad de c<vmunicaciones 
con Manila y, ademlás, l a  controversia que traílan 
los Vicarios Apostólicos con los regulares, acerca 
del juramento y cambio die residencial, pusieron a 
las autoridades de la  Provincia en la incertidu~m- 
bre ¡de enviar misioneros. Cuando, por fin, llegaron 
a Manila noticias, acerca 'de Lals normas de l a  Sa- 
gracia Congregación, en favor de Jos mision~eros de 
Tunkin, se 'decidió a enviar, en 16Y3, otros dos 1Pa- 
&es de Manila, a sa~ber: Fr. Antonio Herlain, que 
murió a poco de ,llegar jl695), y Fr. Tomás Gurri- 
chátegui quien, destpués de dos años de misione- 
ro, volvió a Manila a dar cuenta de las cosas de la 
misión. 

Poco tiempo después, en 1696, llegaron otros d.os 
nuevos misioneros, a saber: los Padres Fr. Pedro 
Bustamante de Santa) Teresa y Fr. Pedro López, al 
tiempo en que el rey publicaha uln nuevo decreto 
contra la religión de los crisltianos. Fueron recibi- 
dos estos Padres con la alegría que se puede supo- 
ner de los dos dominicos ique tan eficazmente labo- 
raban s'olos, de palabra, por escrito y de obra entre 
los infieles y cristianos [de sus distritos en la provin- 
cia oriental. Termina, pues, el siglo XV11, cuando 'la 
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misión dominicana de Tunkin se halla con raíces 
profundamente hincadas, aun cuando no haya en 
ella )más que cuatro incansables apóstoles, que tie- 
ilen que andar a ocultas y sin ruido por la  fuerte 
persecución que se afeaba dle desencadenar de nuevo. 

1 7 0 0  

A primeros de 1700 mandó la Provincia dos nue- 
vos misioneros, que acababan de llegar de España 
en una balrcada de treinta y siete varones'de Dios. 
Eran estos los Padres Bartolome Sabulquillo y el 
italiano Tomás Slextri, que salieron de Manila en 
enero d~e 1700 para la m i s i h  vía Batavia, Cantón, 
Hien, llegand,~ (a su destino en diciembre de 1701, 
despucs de un viaje lleno de peripecias y sobresal- 
tos. Ocultólos el Padne Santa Cruz para librarles \de 
los perseguidores y, además, para que aprendiesen 
bien el idioma y se hiciesen aptos par.ai el fecundo 
ministerio que les esperaba. 'Como los decretos per- 
secutorios seguían en vigor tenian los Padres que 
andar con el 'ojo sobre el hombro, pues si bien en 
unos sitios los mandarines no mostraban mucho 
celo en cumplirlos, en otros se esmeraban en p e n -  
der a lo ministros de la fe coln mira's a un rescate 
lucrativo a cuenta de los cristianos. 

Enterado un mandarín de la existencia de eu- 
ropeos por aqwellos distritos se lanzó con una do- 
cena de soldados a buscarles en los ,pueblos más 
densos, sin lograr su cometido. Los Padres Sabu- 
quillo y López se ocultaron en un caserío remoto, 
y más tarde alquilaron una barquilla que les lle- 
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varía rio arriba y rio abajo, hasta.que paslase eE 
furor de la  tempestad, En estas. andanzas uayó el 
Padre Sabuquillo, enfermo y tuvo que ser llevadn 
al pueblo de Luc-tihiuy, El Padre López, sintiéndose 
seguro, se dió, con celo j uvenil, al  ministerio sin 
reparo, hasta que, denunciaido por un  pagano, fue 
en seguida cogido $por los so5dados y, llevado al tri- 
bunal, fué  sentenciad,^ al destierrp, siendo embar- 
cado ten un navío dhino para Batavia, donde bur- 
lando la vigilancia de 20s guardias iogró escabu- 
llirse y se metió en un barco español que se dirigía 
a Manila, llegando al convento lde Santo Domingo 
en 1704 y continuando1 su obra misionera en la pro- 
vincia de Pangasinán, hasta que murió en 1714. 

Par este tiempo surgió una nueva tormenta mo- 
tivada por un apóstata exjesuíta llamado L e h  
quien, expulsado de la  Compañía por su vida in- 
digna y suspenso a divinis, escribió un folleto difa- 
matorio contra los. misioneros europeos, en parti- 
cular contra el señor Lemoli, acusándoles de pla- 
near el derrocamiento del Emperador en favor dle 
gobiernos eur?opeols. Llamado a la Corte, para pro- 
bar su acusación, fué condenado por elmbustero y 
falsario, muriendo poco después inesperadamente 
en \medio de su miseria d,e cuerpo y espiritu. Mas 

I todo esto, añadido a la1 calsi constante persecución 
gubernamental y a la vida azarosa de escondite que 
los misioneros se veían obligados a llevar, acabó 
con la ,del primer Olbispo (dominico y Vilcario Apos- 
tólico, señor Lezoli, en 1706, después de veinticuatro 
años de misionero eln Tunkin. . 
' Al quedar 'el Vicariato Oriental sin pastor nom- 
bró el-señor Tournón, en 1707, Pro-Vicario A p w  
tólico al Padre Jualn de Santa Cruz, fundador y cil- 
rna de la misión, la figura más relevante del Tun- 
kin en el  primer medio siglo de actividald misional 
dominicana en aquel 'pais. La coafirmacih del 
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nonzbramiento por la  Santa Sede llegó a la  misión 
en 1716. 

De nuevo, los operarios evangélicos quedaban 
reducidos a cuatro veteranos avezadas a las peme- 
cuciones y contratiempos, ihec!hos a! una vida de 
nómadas, con residencia no~minal~ente  fija, real- 
mente flotande. Quizá esa misma- inestabilidad fa- 
voreciese a la propagación de l a  fe y a fortalecer 
a .los cristianos débiles y aterildos. Si en medio de 
fuertes persecusiones no cesaiban estos fieles pas- 
tores de apacentar su rebaño con la  palabra divina 
y la gracia de los sacramentos, en tiempo 'de paz re- 
Goblaban aún mas sus esfuerzos y se entregaban 
sin reposo a alentarlos y a sostenerlos firmes en la 
santa ley de Dios. Las listas que fa~nualmente envia- 
ban a Manila,. acerca de la administración de los 
sacramenitos, revela una lalbor sin tregua. Los inte- 
rregnos !de relativa ina'cción, ,por parte dle los lman- 
darines, los aprovedhaban los misione~os para re- 
organizar las cristiandadles, recolnstruir iglesias y 
residencias y reparar 'los destrozos causados por la  
borrasca persecutoria en todos sus distritos. Tal 
fumé el periodo $de dos aiios, desde la muerte idel rey, 
en 1709, \hasta que su sucesor, en 1712, <publicó otro 
edicto, cuya finalidad era le1 total ani~quilamiento 
de la religión cristiana en Tunkin. 

De nuevo el infierno vomitaba (todo su furor 
contra 'la religión del Sahador, contra sus minis- 
tros y seguidores. Se oridenaba en diaho demeto la 
destrucción de toldlas las iglesias y demás lugares 
y objetos sd,e culto cristiano. Los misioneros euro- 
peos deberían ser apkesados y llevados a la Corte 
del rey. Este edicto causó pá,nicom y oonsternación 
entre los cristianos. Los misioneros procura.ron . 
oculitarse como pudieron. Los catequistas y cristia- 
nos que caían en las redadas eran llevedoa a l a  Cor- 
te donde, a menos que renegasen, se les propinaban 
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duros tormentos, entre ellos los veinte o cincuenta 
martillazos acostumbrados en las piernas, el llevar 
quemada en la frente, con lhierros cand,entes, la s~e- 
ñal de la  cruz. Los dos Obispos fmnceses, que esta- 
ban en el puerto de Hien disfrazados dle mercadfe- 
res, fueron apresados y desterrados ,a Siam; lo cual 
apocó de tal manera a los cristianos que el Padre 
Sabuquilllo no encontraba quién de ellos le ,diese 
alojamiento, por 10 que tuvo que meterse en un 
sampán y vivir en el río con guisa y oficio de pes- 
cador. Los soldados que 11,evaroa a ejecución tal d,e- 
creto destruyeron, en el vica~iato oriental, a cargo 
de los Padres  dominicos españoles, ciento sesenta 
y cuatro iglesias y capillas, [quedando en pie tan 
sólo una, que fué a tiempo convertida en vivienda 
por los cristianos. Los libros y objetos religiosos 
quemados y ~d,estruídos fuenon innuimerables. Máa 
de trescientos cristianos, que valientemente coafe- 
saron la fe, fueron sella~dos a fuego con la insignia 
de la cruz. Fué una borrasca devastaldora que for- 
taleció a los fuertes y desconcertó a los débilles, en- 
tre los cuales hubo apóstatas. 

Dos fueron las consecuencias más notables de 
esta perseciición ,del rey An-Wuong de 1712, a sa- 
beir : el 'mejoramiento lde los cristianos y el recono- 
ci,miento de la divina Providencia en los castigos 
que se siguieron. Respecto de los cristianos, idifílcíi 
sería exagerar el efeoto saludable que causó en 
ellos aquel celo ardiente de los misioneros, busca- 
dos con tantas ansias por los esbirros del rey y, sin 
emlbargo, tan firmes en su labor e incansables en la 
administración de los sacra~mentos, a pesar (de las 
repulsas que recibían de otros cristianos, tímidos. 
al negarles alojamiento por mi'ed,o a ser denuncia- 
dos a los soldados del rey; huyendo de un sitio- a 
otro, de pueblo en pueblo, de semente~ra en selmen- 
Qera, de una bariquilla a otra, a fin de aguantar y 



wbrwivir aquella ldevastacioln hasta que Uegamr 
nuevos operarios. El Padre Sabuquillo nols cuenta 
c h o  despub de. habérsele negado posada en va+ 
r im sitios una pobre viuda le  a,l@ljÓ en un junco 
en el d o  por espacio de un mes, ocultándose debaj.0 
de las tablas aguadas cnalndo los sabuesos del rey 
rebuscaban todos los rincones para encontrarle, 
hasta que fué recogido por los cristia'nos de una sle- 
mentera de Ke-sat. S i  por el d a  tenían que anidar 
a sombra de tejado, por la noohe se dedicaban a 
administrar los sacramentos a da .luz d,e las es- 
trellas. 

El Padre Provicario Apolstólico, Juan 'de Santa 
Cruz, visitalba su vicariato en las sombras de la no- 
che enviando secretamente un catelquista por de; 
lante para anunciar a los cristianos su venida y el 
lu'gar 'de junta a la vera del río, id,onde 'pasaba la 
noahe confesándoles y alentándoles hasta las) tres 
de la mañana, hora en que les dlecía misa y les #daba 
la Santa ~Comunión, retirándose luego a su sampán 
para ocultarse durante el día entre los arbustos de 
la ribera o entre la maleza de los arroyos o arro- 
zales. 

De esta forma, aquellos cuatro denodados mi- 
sioneros #de Santo Domingo administraron durante 
aquel año azaroso más de 6.500 oonfesiones; 570 
bautizos de adultos, y 300 de párvulos y '265 extre- 
maunciones. 

El ejemplo de aquellos 304 cristianos que fueron 
sellados en la frente , p o ~  no renegar de su fe, esfor- 
zó a otros cristimos y atrajo a muchos gentiles a 
interesarse en la *fe. Testimonio valiente fué el de 
aquel literato cristiano que ante el tribunal que le 
interrolgaba escribió la siguiente d,edaracíón: "Soy 
y he sido siempre leal a mi rey. Le obedeceré siem- 
pre que sus manldatos no contradigafn a las enseñan- 
zas lde mi Dios. Mas si queréis que yo quebrante los 



mandamientos del Rey de reyes,. que es el rey a 
quien yo ad,oro, os aconsejo que no perdáis el tiem- 
po, pues nunca lo haré", El P. Pedro Bustamante de 
Santa T'e~esa nols refiere c b e ,  efecto de este ejem- 
plo ide valentía, se le  acercaban los paganos pi~dién- 
dole i'nstmcci6n religiosa para bautizarse. 

Tan aso4adora persecución no podia menos de 
ser para muohos paganos presagio de ,grandes cala- 
midadles y de ruidos- desastres. En vendad que no 
tardaron en llegar. A la destrucción  de las iglesias 
siguió un revuelo generd, y los campos mal atendi- 
dos, dieron poco fruto. El 'hambre se adueñó de las 
poblaciones y la  gmte .moría por centena~es; tanto, 
que refiere el mislmo IP. Bustamante que no daban a 
basto a enterrarles. De aquí se p~odujo  una peste 
que meta~ba ,por d e s  en todas partes. 

En 1714, una inundacih sin precedlente anego 
gran parte del ~eino,  perecientdo gente sin cuento. 
En tal confusión, los dewkdenes estaban a la orden 
del día; robos, incendios, raptos, asesinatos se per- 
petralbaoi impunemente. Los soldados se tornaron 
en bandas de forajidas, y nadie era capaz de im- 
poner la ley que restaurase cierta apari'encia de paz 
elemental para poder existir. Los mandarines de 
entonces cailcularon las muertes durante los tres 
años, *del 1712 al 1714, en una tercera parte de toldo 
el reino 'de Tunkin; y esto lo atrilbuyeron a la per- 
secución contra los cristianos. A esto siguió un pe- 
ríodo de tregua o de inacción persecutoria, mien- 
tras. se restablecía una semblanza de orden. 

En medio {de tanto desastre el celo apostólico de 
los misioneros se desbordaba 'en favor de sus o v e  
jas. En 1713 y 14 bautizaron a mil cuatrocientos 
cincuent~a y tres adultoa, y mil trescientos tres pár- 
vulos; oyeron diecinueve #mil quinientas sesenta y 
una co~nfesiones; Giemn mil veintiocho extremaun- 
ciones; solerninizaron trescientos diez matrimonios, 
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y recibieron de nuevo a unos (dosi mil quinientos 
apbstatas. La cosecha era consoladora para los cm-  
tro varones de Dios, cuyo Única ocupación era ga- 
nar almas para su Divino Maestro. 

Tal es el estado de la  misión Dominiicana de 
Tunkin al t i e m ~ o  en aue la Provincia del Santísimo 
Rosario comienza a *aviar miás y más refuerzos 
con cierta regularidad; 'tal es el estado1 de la misión 
a la  llegaida del Padre Fr. Juan Ventura Díaz, de 
cuyo apostolado más nos valdrá colegir que averi- 
guar, por el manuscrito que a c~ntinua~ción ofrece- 
mos, esciito pocos años después de su muerte, en 
el cual se descrilben brevemente 101s acontecimien- 
tos de la misibn, año por a60, cubriendo así los 
nueve que este (humilde apóstol dominico montañés 
gastó en servir a IDios entre infieles hasta que cum- 
plió su colmetido en esta vida, segun los divinos 
designios. 

Manila, Filipinas, agosto, 4-1956. 

Fr. Honorio Muiioz, O .  P .  





El Documento 

Por fortuna poseemos este fragmento, dme un do- 
cuqmento ihistórico inéldito, acerca de las Misiones 
Dominicanas en Tunkin. Es uno de los varios que 
fueron escritos en el primer cuarto del siglo X V l l l  
m obediencia a las ordenaciones dle los Capítulos 
Provilncia~les de 1606,1617 y 1619, en que se manda- 
ba stricte in meritum sanctae obedientiae omnibus 
fratribus que pusieran pos escrito las cosas nota- 
bles de nuestros Padres, cosais que vinieran en co- 
nocimiento suyo y que las mandasen a Manila, para 
servir a la Hisitoria de la Provincia que se iba, poco 
a poco, reda~t~ando. 

El documento, idel que este fragmento fama 
parte, parece ser fruto tde la lectura y estudio, de 
otrm Relaciones de distintos Padres de la Misión 
de Tunkin. Está escrito en forma dle crónica, año 
por año, relatando los principales sucesos en que 
loa misioneros tomaron parte. Aun así es incomple- 
to. Carece este ldocumento  de gran mérito literario 
y, a pesar die que ,parece haber sido escrito poco 
después de  la [Relación dkl Padre Bustamante de 
Santa Teresa, no tiene ni el gracejo, ni el humor, ni 
la felicidad de expresión de éste. No obstante, por 
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la  parte que nos toca, 'describe 13 situacibn politica 
y misional del Tunkin dlurante los años en que mi- 
sionó el Padre Ventura Díaz, ralzbn por la cual he- 
mos entresacado los nueve años de su apostolado 
(1715-1T24), (dejando el resto, que no nos concierne 
directamente ahora. 

El autor 

Acerca del autor  de esta crónica misional nada 
hemos ,potdido hasta el presentk averiguar. POT ar- 
gumentos~ internois d,e d i d o  trabajo sabemos que se 
han utilizado las dos Relaiciones del Padre Santa 
Teresa y 'del Padre Sabu~quillo, mencionándonos 
también la 'del Padre Santa Cruz, foclas ellas exis- 
tentes en el Archivo Provincial, y la primera de las 
cuales 'ha sido ye publicad,a íntegra en esta serie. 
También nos #dice, en el folio 62,  que tiene el plan 
de escribir "las cosas de la Misión de China"; lo 
cual nos ind,uce a creer que el autor coimpuso su 
historia, no precisamente 'en el ca~mpo de los acon- 
tecimientos que relata, sino en Filipinas, psobeble- 
mente en Malnila. 

Por otra parte, en el folio 25, dice: "'t~enemos 
cada ministro dos o tres catequistas". De lo cual 
podriase legítimamente inferir que el autor redactó 
su escrito en Tunkin o 'por lo #menos que había imi- 
sionado allí. Mas a juzgar por los misio,neros que 
allá fueron y sadieron en desazh,  y ~o~mparatnido 
las fedhas de los mismos, contra >la probabe en que 
se escribió éste, nos vemos inclinados a creer que 
el autor no pisó tierra tunkina. 
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La Fecha del Documento 

Aun'que no podemos precisar la  feoha exacta, 
sin embargo, es posible determinar un periodo mí- 
nimo en que tuvo quie ser escrito, basándonos en el 
mismo manuscrito. Desde luego, habla el autor del 
P. Verea, quien "vive hoy todavía". Este Padr'e estu- 
vo en Tunkin desde 1719 (hasta 1723, año en que sa- 
lió para Filipinas, donde murió en 1758. Se habla, 
como hemos diohol, d'e la Relación d,el Padre Santa 
Teresa, la cual fué redactada en 1721. Se dice tam- 
bién, en el folio 24, que "el Padre Sextri, hoy día 
Vicario Apostólico", estaba en Tunkin. Este Paldre 
fué nombrado Vicario en 1717 y fué consagrado 
Olbispo por Mons. Moliner, en Chensi, Uhina, en 7 
de marzo de 1719, y murió en 1737. Finalmente, di- 
c'ha crónica Ilelga hasta el año 1725. 

De toldos estos datos coleigirmos una fecha cier- 
ta, a saber: que no fué redactada después de 1737; 
y que probalblemente fué terminada con el último 
año que historia, 1725, exacta~mente un año después 
de la muerte del Padre Ventura. El ser contempo- 
ráneo de los misioneros, cuyas alctividades descr$be, 
hace que sus asertos sean veraoes, sus juicios bien 
fo~mula~dos e incluso sus anécd,otas auténticamente 
relatadas, {según las sabia de primeras fuentes. 

Aunlque en él nos habla poco del Padre Ventura 
Díaz bien se puede cole~gir, por lo que dice, la mu- 
cha virtuld de alque1 joven  misionero, casi diescono- 
cido, que rindió los frutos más sabrosos de su ju- 
ventud en tierras tunkinas, s~ucum~biendo en la bre- 
cha cuando apenas cumplía sus treinta abriles. 
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De los sucesos de este año y llegada de los 
Padres Fr. Eleuterio Guelda y Fr. Juan Ventura 

Diaz a aquella Misi6n (1) 

Aunlque es verdad que este año aún se continua- 
ba la persecución, y perseveraba f i jo eln las puertas 
del real palacio el decreto pr~hi~bitivo de nuestra 
santa fe, pero no era con tmtp  rigor, y así la per- 
secución se iba mitigan~d~o; con lo cual los cristia- 
nos podían juntarse con alguna riáis iibe~tajd a 
hacer sus santos ejercicios; y los Padres podían ya 
celebrar lafs fiestas solem,nes can más concurso de 
cristianos; pero1 siempre con cautela y prevencihn 
corrían también las cristiandades, y los cristianos 
los recibían sin temor. Proseguía todavía el con- 
tagio 'de la epid'emia y eran imaclios los gentiles que 
se convertían al nuestra fe, y el concurso de los cris- 
tianos mucho mayor. Pero como la prohibición de 
nuestra santa ley siempre 'perseveraba, era necesa- 

-- 

(1 )  Archivo Prov. MSR. Tomo 235. Becerro; fols. 59-87. 
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rio valerse para el resguado de a4guna prevención 
para acudir y socorrer a los cristianos; y así, cuan- 
do salían de día a administrar, llegalndo a la  aldea, 
primero se escondían en un barquillo que tenían 
prevenido en el río, y luego, llegada la noahe, se 
entraban en las alldeas y lugares, y de esta suerte 
poldian cumplir con su ministerio. Los ministros y 
mandarines no hacían ya este año tan exactas di+ 
ligencias en buscm de misionarios cristianos, pues 
con las plagas que estos años habían experimentado 
y con la epidemia que, según dijimos, aún se conti- 
nuaba con gran estrago, pareoe que estaban al& 
atemorizados; y aunlque en lo público no confelsa- 
ban estar convencidos de lo qué padecieron y aún 
este año estaban padeciendo, es castigo de Dios 
por la persecución; en la, ejecución parece lo d,e- 
mostraban, pues este año se 'había ya serenado la 
tonmenta, mas no ,por eso dos misionarios se atre- 
vían a an'dar descubiertos, y así continuaban su ad- 
ministracih de noche y en la misma forma que en 
los años pasados. Y aunque parezca ponderación 
se puede atribuir a milagro el estar los Padres con 
vida, así por el trabajo tan pesado y continuo como 
por lo ,grave de la epidemia, dle l a  cual raro o nin- 
guno se libró; y los Padres (gracias a Dios), andan- 
do continuamente entre apestados, cada día esta- 
ban más fuertes y robustos. 

A los quince de  jlulio de este año llegaron a 
aquella Misión los dos nuevos misionarios de nues- 
tro háibito: el Padre Fr. Eleuterio Gueld,a y el Pa- 
dre Fr. Juan Ventura Díaz, que enviaba de socorro 
nuestra Provincia, ded Santo Rosario de Fil>ipinas, y 
el año antecedente habían llegado a estas islas, los 
cuales estaban bien deseados de nuestros rnisiona- 
rios y eran bien menester en aquella Misión; pues 
los c u e t ~ o  solos, antiguos, habían cargaldo en aquel 
tiempo, tan revuelto, el trabajo de l a  asistencia a 



más de ciento cincuenta iglesias, de las cuales mu- 
chas tenían más !de oeihocientas almas de confesiónz 
otras seiscientas, algunas ciento, y la que menos cin- 
cuenta, sin contar mudhos catecúmenos que había 
)en todas ellas. Estas iglesias se entiende en lo for- 
mal de cristianos; ponque templos y oratorios sólo 
se halbian podido reedificar este año cuatro de los 
más principales, y entre ellos nuestra itglesia de San- 
ta Rosa de Tru~ling, )que todo el pueblo es de cris- 
tianos. y en él asistía nuestro .Rvdmo. Vic. Ap. Fray 
Juan de Santa Cruz, quien eln la Selmana Santa de 
este año celelbró todas las funciones eclesiásticas 
con la decencia que permitía la pobreza en que ha- 
bía quedado toda esta Mis i~n con la persecución 
tan cruel com9 continua; pero la  celebró con la 
asistencia de más de mil quinientos cristianos, qu,e 
estuvieron velando al Santísimo Sacramento el día 
de Jiueves Santo. con igrandisimo fervor, devoción. 
gozo y consuelo, por haber más ~dte dos años que no 
se podían juntar de día en público a hacer los ejer- 
cicios cristianos. 

Los ldichos Padres Fr. Eleuterio y Fr. Juan hicie- 
ron su viaje a aquella Misión en compa'ñía de otros 
d,os religiosos que la Provincia enviaba a la  Misiór, 
de China, conducidos to'dos en [uin patache portu- 
gués que 'hacia viaje al emporio de Canttón. Llega- 
)dos todos allí con felicidad, los Padres tunquines 
emprendieron su viaje por tierra. Salieron de Can- 
tón y caminaron hasta la ciudad de Nangan, que 
está en la provi~ncia de Kiansi; y de aquí, atrave- 
sando la provincia .de Tukuang, que confina con el 
reino de Tunkin, llegaron prósperamente a d i c h  
reino, Gonide fueron recibidos con suima alegría y 
contento de los nuestros por hallarse bien necesi- 
tados, pues solos eran tres y el señor Santa Cruz. 
que esta,ba muy viejo. 

Los diclhos Paidres, luego cpe llegaron a la Mi- 



sión, enfermaron gravemente; pero, gracias a Dios. 
\de alli a poco fueron mejorando, y a fines de  este 
ano comemaron a administrar, y para ello sólo se 
les pudo asistir can un cáliz de estaño a cada uno, 
y un ornamento muy maltratado y viejo, porque 
con tan grave y'continua persecución, los más or- 
iximentos que había en las iglesias, principalmente 
los vasos sagrados que había de plata, todo se per- 
dió; y lo que en esto más sentían los Padres era: 
que hubiesen pasado ,en manos de gentiles. 

Al Padre Bartolomé le suceidió est'e año un caso 
bien particular. Estando didho Padre escondido en 
su barquiillo, el cual tenía varado en un río distante 
como med'ia legua de una atalaya  de soldados, 
aconteció la nochce antecedente que ,dos ladrones, 
que estaban presos en la 'mislma atalaya, se esca- 
paron y huyeron. Loa soldados, por la  ma~ñana, to- 
lmando un barco de pescadores, venían río abajo 
buscando los 'ladrones y registraban todas cuantas 
em'barcaciones encontra~ban. LBegaron ,donde estalba 
el Padre con sus cateiquistas y dijeron: 

-Registremos este )barco, pues todos par'ecen 
hom~bres y no se ve mujer alguna, y la traza es de 
ladrones. 

Esto dijeron los soldados con determinación de 
registrar el barco del Padre. Pero el dueño del bar- 
co, que condlucía a los soldados, y era cristiano, de 
repente y, sin dulda, alumbrado de Dios, dijo a los 
soldados : 

-Señores, yo conozco este barco muy bien, y 
toda es gente honrajd,a ni en él hay ladrón a~l~guno, 
y así no hay para1 qué cansarse en relgistrarle. 

Los soldados, sin esorúpulo alguno, le dieron 
crédito y pasaron adelante sin registrar el barco. En 
lo cual se ve la especial providencia de Dios, que 
milagrosamente conserva al a~qu~ellos Paldres, lib'rán- 
doles de ¡tantos peligros para el socorro de aquellas 
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pobres almas; pues es cierto que, si aquel pescador 
no fuera cristiano o Dios Nuestra ,Señor no k mo- 
d e r a  para en eslta ocasión detener a los soMados 
con sus razones, de hedho registraran el barco, y al 
Padre y sus catequistas con los mozos y ornamentos 
sin remedio les prendieran, y llevados a la Corte los 
pusieran en la cárcel. 

Después de algunos ~días, encontrándose el Pa- 
dre Bartolom6 con jel di&o pescaldor le preguntó i 

 cómo pudo conocer que aiqusel barco era del 
Paidre, pues nunca le había visto; y luego que no 
conocía tampoco al Paidre ni a sus m o ~ ~ o s ?  

Y respondió que de repente, sin saber cómo ni 
de qué manera Dios le alumbró y conoció ser el 
barco del Pzdre; y, por tanto, p roa ró  divertir a 
los soldados para que no le registraran. 

Los adiultos baptizados de este año fu'eron sete- 
cientos treinta y cuatro; los párvulos mil; los alpós- 
tatas, reducidos a nuestra santa fe, fueron seiscien- 
tos cuatro. 
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De los sucesos de este año y de algunos 
casos que pasaron en la Misión 

Grandemente se iba aumentando este año aque- 
lla viña Gel Señor, pues fué Dios servido 'de conti- 
nuar la serenidad que el año pasado habían comen- 
zado los Padres a experimentar, con los muchos in- 
fieles que, dejados sus errores, se convertían a 
nuestra santa fe, y multituld de apóstatas que, com- 
pungido~, cada día se reducían. 

En lo tocante a la perseculción, aunque los mi- 
sionarios se miantenían ocultos, 'por estar aún fijo 
en las r:~ertas del palacio real 'el decreto ~prohibi- 
tivo d e  nuestra santa fe, no obstante, el rigor no era 
tanto como antes. Las iglesias y oratorias que se re- 
edificaban eran muohas, y algunas mayores y en 
mejor disposición que las que había antes de la 
persecucih, aiinqiie las más las lhacían de madera 
y otras de cañas. Pero era de admirar la devocih 
de aquellos pobres cristianos; pues en muchos pue- 
blos ellos ~mismos, habiendo quedado sumamente 
nolbres, luego que reconocían alguna serenidad en 
la persecución, se mostraban taln animosos, que 



ellos mismos, de su propia voluntad, las edificaron 
sin ser pabra ello requeridos de los misionarios; loa 
cuales adrninistrabaln y socorrían aquella cristian- 
dad con bastante paz y quietud, celebrando y ha- 
ciendo sus funciones de fiestas y solemnidades con 
\grande y numeroso concurso de cristianos. 

Este año llegaron a! aquel reino y Misión dos 
clérigos misionarios y de naci6n franceses, envia- 
dos por el seminario de París, cuyos nombres eran 
don Pedro Orber de San Gervasio y don Francisco 
Condier, varones verdaderamente apostólicos, los 
cuales, habiendo saliido en un navío francés de la 
ciudad de Manila, lograron prbspero viaje hasta la  
ciudiad y puerto de Cantón, y de allí fueron condu- 
cidos con feliciaad has~ta la Misión, y luego procu- 
raron instruirse en la  lengua para ejercitar su san- 
to celo en la predioación diel santo Evangelio. 

Habían traido $estos señores, de Europa, 
rosarios, medallas, estampas y otras cosas de de- 
vocih,  de lo cual hicieron participantes a todos los 
misionarios de nuestro hábito, en atención a que el 
socorro que de todo esto les enviaba la Provin- 
cia y ha~bía entregado a (diohos señores en Manila, 
fué embarcado por un mandarín genltil de una ciu- 
dad ahina, sin ihaberlo poldido resoatar aún habién- 
dole ofrecido bastante ,porción de plata por rneaio 
dte unos cristianos, coniductores de dichos señores 
franceses a aquel reino. 

% Es imponderable la  devoción de todos aqu'ellos 
cristianos con el rosario de Nuestra Señora; por lo 
que pialdosamente se puede creer que l a  Reina de 
los Angeles, con especialísima providencia, asiste 
y  multiplica aquella cristiandad; y, por lo tanto, 
pondremos aquí algunos casos que sucedieron este 
año. El primero fué en el mes de abril, y es del 
tenor siguiente : 

Una cristiana recién convertilda y a~fectisima a 



esta santa devoción tenia un rosario que le había 
dado 'el Padre cuaudo la bautizb, y rezándolo to- 
dos los días, uno de ellos, sin saber cómo, se le des- 
apareció; y habiendo 'hecho exquisitas diligencias 
para lbuscarlo, no lo pedo halllar, por lo que eJla, 
muy afligida y pesarosa, puesta de rodillas delante 
de una imsgen 'de Nuestra Señora, le  pedía, con 
gran devoción y lágrimas, qne le volviese su rosa- 
rio; y Iiabiéndos~e qufedado dorrnilda, a! breve rato 
despertó, sitiendo una cosa muy fria que le pasaba 
por los peahos y garganta, y abriendo los ojos en- , 

contró entre sus pedhos un ratón todo mojado y 
lleno de lo20 que en la boca le traía \el rosario, con 
lo qu.e ella quedó muy consolada y más afecta a 
esta santa devoción, y en la  creencia de que Nues- 
tra Señora, la Virgen María, había oído sus ruegos 
y la había socorrido y vuelto su rosario. 

El Padre Bartolomé iba con su barquillo dando 
vueltas por el río, socorriendb incesantemente a los 
cristianos y sucediú que, al pasar por una atalaya 
de soldaldos, le detuvieron el barco, \diciéndole lo 
querian registrar. Traía! consi\go los catequistas y 
los ornamentos y otras cosas de reliigión. Dhbanse 
ya por perdidos si Dios Nuestro Señor no lo reme- 
diara. Resignado, pues, en su d'ivina voluntad y con 
una gran confianza en la Virgen Nuestra Señora; 
después de haber los soildados detenisdo el barco un 
gran rato, bajaron dos ,de ellos al negistro. El ben- 
dito Padre se tendió en el barco y mandó luego a 
los mozos le c~~briesen con sus vesMos para no ser 
visfo. Apenas los soldados entraron en el barco, 
luego preguntaron si hatbia allí adgún extranjero. 
Respondieron los mozos: que los que venían allí 
eran unos mercaderes que iban la sus empleos. Con 
esta respuesta y ofreciéndoles un poco de vino los 
divirtieron, y entonces ldijo uno de los soldados: no 
registremos este barco; volvámonos a la atalaya y 
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dejemos que prosiga su viaje. ¡Dicho esto luego se. 
fueron dejan20 al Padre y a todos los que venían 
con él )muy alegres y contentos; de lo que dieron 
m~uahas gracias a Dios y a la Virgen Santísima por 
habedes librado de tan grande pe'ligro. 

Adultos baptizados, mil trescientos y cinco; 
párvu'los, (mil seiscientos y sesenta y cuatro. 
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De los sucesos de este año y de la prisión 
del P. Eleuterio Guelda 

Habían gozado los ministros evangélicos y la 
cristiandad de balstante pam este año a los princi- 
pios, como los dos años antecedentes; pero la  in- 
constancia de  este reino es como su situación, la 
cual, siendo por la mayor parte de 110s pantanos, co- 
rno lo más es agua y esta sujeta al influjo de la luna, 
parece que los tunbines participan de la va'riedak! 
y inconstancia que trae consigo ed influjo ,de este 

,,; planeta. Ponque de tal suerte se revolvieron las co- 
*y-- % ' *  sas, renovámdose la persecución contra nuestra san- 
, . ta fe que, la bonanza y serenidad que en lo tocante 
P..?,, !. 
h*r"y, 

a ella se comenzó a experimentar en los dos años 

I&. : antecedentes, en este se convirtió en guerra y perse- 
;eZl$i;c;r , cución más cruda. Porque los gentfles, con 40s espo- 

, 
lios que habian cogido de  las iglesias, parte por co- *'. 

4 dicia, parte por aborrecimiento de nuestra santa - ' . k&+$ ,, 
, ,  fe, y parte porque ya se Ihallahn libres de las 
l.rp,.- i4 plagas, que en los años antecedentes habían pade- 
& '  2 cido, toldo povque Dios Nuestro Señor lo permitió 
b;&J*:(,., ; para ejercicio de estos poibrei cristianos, se enfu- lfy>;4 . ; 
kT%-r - - 41 - 
i~w'?: ? -  



recieron de nuevo contra los misionarios y cristia- 
nos con más rigidez y crueldad que hasta aquí. 

A los ,principios ldIe mayo prendieron al Padre 
José, tunkín, con todos sus catequistas y ornamen- 
tos; y todos con ,grillos y troncos y cepos en los 
pies fueron llevados a la Corte, donde se mantenían 
en prisión muy rigorosa. 

Por el mesmo mes \de mayo, día de la Ascensión 
- del Señor, sucedió la prisión del P. Fr. Heuterio 

1 Guelda, en 'la aldea d,e Namlang, por una tropa de 
- G l  1 l,, m $  

'I gentiles, csuyo cau~dillo (segun se decía) quería ha- 
cer méritos con esta acción para obtener un man- 
darinato; pero al tiempo de ir a poner prisionero 
a dicho Padre, muchas mujeres cristianas acome- 
tieron, con valor más que varonil, a los gentiles y 
libraron de sus manos al santo Padre, que sal% de 
la refriega cuasi desnudo. Quedaron los gentiles con 
la presa de sólo el breviario y un muchacho cris- 
tiano que le ayudaba a misa. Después prendieron a 
diez mujeres y tres hombres cristianos y el orna- 
mentol de decir misfa y crismeras que hallaron en 
casa de uno de ellos, y todos (fueron llevad,os con 
prisiones a tla Corte, donde les atonmentabron con 
azotes y otro género de tormentos, que es de maza- 
Gas eln las rodillas y tobillos, con lo que quedan des- 
coyuntados. Pero en uno y otro tonmento estuvieron 

, los más de ellos muy constantes en la confesión d,e 
la fe, y por eilo fueron herriados en la frente con 
cuatro letras (E caracteres, que quiere decir en nues- 
tro idioma: profesión $de la ley de los portugueses. 

Dos idre los cristianos renegaron a fuerza de los 
tormentos, y luego fueron libres de la ¡prisión, en la 
cual persleveraban 101s ojtros por empeño de un tío 
del rey, gran perseguidor 'de la (fe, el cual les tenia 
amenazado de que si no descubrían dón'de estaba 
dicho Padre, o los parajes en donde solía residir, 
les ihalbia de quitar la viida. (Por la cual fué preciso 



retirar al diciho Paldre Eleuterio al pueblo de Ke- 
sat, !que es todo de cristialnos, y en la provincia 
oriental, la más remota de la Corte. Pero estaiban 
los PP. con. tal pobreza que ni aun con un cádiz de 
estaño se hallaban para poiderle proveer, y sólo le 
pudieron socorrer con breviario romano y muy vie- 
jo. El )dicho Padre Eleuterio decía 'después que es- 
taba muy contento y consolak30 en aquel paraje, y 
que sólo tenía el sentimiento de la prisión de los 
pobres cristianos que habían sido atormentados pos 
su causa; y a éstos y a todos los demás que fueron 
pesos en varias ocasiones procuraban los Paldres 
asistirles con toldo lo necesario a su sustento y con- 
suelo por mano de un manidarín cristiano, oculto 
en la ~Corte. 

'Toldo aquel distrito donlde administraba el Pa- 
dre Eleuterio, con este golpe quesdó perturbado y 
con gran persecución, sunque es verdad que en las 
demás partes y d'istritos administraban los Padres 
con mucha paz. 

El Padre Fr. Bartolomé este año mudó su sitio 
y habitación pasándose a otro cerca del (mar, en la 
provincia austral. Al partirse todos aquellos cris- 
tianos de la provincia oriental hicieron muchos sen- 
timiento, en que manifestaron un corazon pío y 
afectuoso a su ministro y Paldre espiritual, en lo 
cual los cristianos tunkines se esmeran, tratando 
siempre con grave veneración y reverencia al P:i- 
dre. Este mismo año, estando aquí en su distrito 
el PalGre Fr. Bartolomé, sucedió $que dos de sus mo- 
zos hubieron de pasar por un templo de ídolos, el 
cual al mismo tiempo ~estalban renovando unos gen- 
tiles. Conocieron luego a los imo~z~os del Padre y, 
dando sc-hre ellos, les quitaron cuanto llevaban, li- 
bros Ce la fe, rosario y medallas, y luego loa pusie- 
ron en prisión para entregarlos al Gobernador de 
la provincia. Pero fué Dios servido que aquella mis- 



ma noche unas piadosas mujleres cristianas, con 
gran mafía, los sacaron de la oárcel y los pn~ieron 
en libertad. 

A los ú~ltimos de este año el M. K. P. Fr. Tomás 
de Sextri recibió las bulas de Su Santidad el señor 
Clemente XI en que le nombraba y constituía Obis- 
po de Misa en ,la Grecia. 

Los baptismos que este año atciministraron los 
seis ministros de nuestro habito con el R e m o .  Vic. 
Apostólico Fr. Juan de Santa Cruz, son los siguien- 
tes: adultos, nu~evecientos y cincuenta y dos; párvu- 
los, dos mil y cincuenta. 
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De los varios sucesos y noticias 
de este año 

La persecución se continuaba todo este año para 
con los misiona~ios y cristianos y contra toda aque- 
lla lucida rnisiivn con más rigor; pero cuianto más 
perseguida de los infieles, tanto más crecía y se 
au~mentaba. Y aunique el decreto real proihibitivo de 
nuestra santa fe aún ~ermanecía fij ado en las puer- 
tas del palacio, con todo, nuestros misionarios, ale- 
gres siempre en el Señor, y aunque por el (día escon- 
didos por 'la furia de la perslecución, por las noohes 
discurrían por aquellas aldeas trabajando incesan- 
temente, administrando sacramentos y repartien- 
do cl pan de la doctrina evangélica a aquellas al- 
mas tan necesitadas. 

Cinco meses estuvieron los Padres escondidos 
sin saber los unos de los otros y saliendo de noahe 
con más cautela que nunca por causa de  haberse 
~i ies to  muchas espías en lals riberas de los ríos para 
prenderlos; pero Dios Nuestro Señor fu'é servido de 
librarlos. 

Se logró este año en la mayor parte del reino 
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una gran cosecha de arroz, con lo cual se volvió a 
encender el conta'gio de la epidemia, siendo muahí- 
sima la mortandad (de gente; y se discurrió fuese la 
causa el que como estahan los tunkines tan suma- 
mente faltos de alimentos, quisieron este año saciar 
su mucha hambre con el arroz cuando aún no esta- 
ba de ~e r fec ta  sazlón. Pero por otra parte, parece 
que fué aviso ,de Dios, ,porque a fines de este mismo 
año se dieron por entendid,os ,los miaistros de la 
Corte mandando quitar las espías que tenían pues- 
tas para prender a los misionarios. Y a dos cristia- 
nos que estaban presos en la Corte habiéndoles 
azotado segunda vez y mandado que en ade4ante 
fuesen más obedielntes a los malndatos d,el rey, los 
dieron por libres, sblo con el cango o multa de cien- 
to y cincuenta pesos por ell rescate de todos que pa- 
saban de cuatrocientos, con lo cual quedó aquella 
cristiandad algo más quieta. 

El socorro Gel año pasaido (1), que s'e perdió por 
haber 'dado en manos de gentiles, el cual enviaba la 
Provincia a la Misión de Tunkin por medio de los 
dos misionarios franceses, este año fué Dios servido 
que lo recibiesen los Padres todo, sin faltar cosa al- 
guna de las que contenía la Memoria remitiida por 
el M. R. P. Provincial. Y es digno  de ponderación 
que habiendo estado didho socorro casi dos años 
embargado entre alduanas de ciudades gentiles en el 

l(1) Solían :os Padres de Manila enviar a las Misiones i n w  
pientes socorro pecuniario o ,en especie. principalmente cuando 
se trataba de objetos de oulto. Esta ayuda procedía d'e (las limos- 
nas que se recogían de :os fieiles, especialmente de los españole< 
de Manila. para dicho fin. I\ veces llegaba este SaWXTo a su & S ~ ~ U O ,  
otras veces no, o se retrasaba meses y aún *os. Mas siempre era 
reoihido con la gratitud que se puede suponer de unos misiona- 
ros que entre paganos estaban faltos de muchas cosas neclesarids 
ail culto divino. 
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y vejaciones, desde los últimos de fehrero, que fué 
cuando llegaron allí, hasta principios de mayo don- 
de, desesperados 'de poder lograr el fin a que ve- 
nían, se vieron precisadas a volverse a Manila en el 
mismo barco (que habían sido conducidos a Mlacau. 

El señor Obispo don 'I'omás Sextri se deter- 
minó a salir de Tunkin y ver si en traje de marinero 
podía introducirse en el referido barco y pasar a 
Manila a fin lde ser coasagra'do por el ilustrísimo 
señor Arzobispo metropolitano de aquellas islas 
para después volver a aquella Misih y conssgrar 
al señor Santa Cru1.z que, por su mucha edad, no po- 
día emprendes este viaje; lo cual pudo conseguir. 
didho señor Sextri por medio de un capitán francés 
llamado monsieur Rog, natural d,e Samalo, quien 
estaba con su navío dando fondo junto a una isleta 
no lejos de Cantón, esperanido ocasión o fortuna pa- 
ra cargar su navío y partiirse para Europa. Este ca- 
pitán trajo al señor Sextri en su barca acompafián- 
clole él mismo por 'las bocas del Tigre hasta Macau. 

Venía dicho señor vestido de marinero y con el 
misimo traje saltó en tierra y juntalmente con un 
cristiano tunkin, que le acompañalba, se fwé a la ca- 
sa de los señores don Savino Mariani y don An'drés 
Candela, y allí estuvo oculto hasta la misma noche 
de la partilda $del barco portugués que había de con- 
ducir otra vez los diohos seis ]Padres a Manila, a los 
que estando ya embarcados vino a v,isitar el s e ñ o ~  
Conde de Lizárraga que pocos días antes había 
aportado en Macau huyendo de la furia #del Gober- 
nador 'de Manila. En la misma noehe vino también 
a (bordo en traje de marinero el señm Sextri. Y h e -  
go llegado a la mañana se hkieron a la vela y sin 
hablerles sucedido 'azar que de contar slea, a los prin- 
cipios de junio llegaron a Cavlte; pasaron a Mani- 
la y hallaron electo al nuevo Provincial, Fr. Juan de 
Arrechebera, quien confirmando lo que el R. P. VI- 
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de diez y odho, se emlbarcaron toldos seis religiosos 
juntamente con nuestro Rvmo. Sextri, quien no ha- 
biendo poldido conseguir el consagrarse en Manilla, 
se determinó pasar a Cihina a consagrarse por a4gu- 
no tde loa señores Vicarios Apostólicos (venía por ca- 
pitán de dicho 'barco el célebre don Juan ~Gainma). 
Emprendieron, pues, su viaje, el cual, aunque fué 
feliz, en cuanto a conseguir todos los religiosos en- 
trar en aus misiolnes, pero en cuanlto a la navegación 
no fné feliz como el antecedlente. Porque salildos de 
Cavite, al otro día, estando aíin dentro de la bahía 
de Manila les coigió una recia tempestad que aguan- 
taron dos días en 'que estuvieron para perderse: De- 
ro sosegadat la tomnenta, prosiguieron su viaje, y ha- 
bien30 montado a Virían, emprenidieron la travesía 
y en Imenos de tres días se pusieron a vista dle los 
montes de Clhina. Atometieron la boca de la isla 
Sencboan o !de San Francisco Javier, que lograron 
entrar con toda felicidad, y navegando así a Macaii, 
en una ensenaida que idioha i'sla forma sobre la iz- 
quierda, 'descubrieron un barco y lle~gándole a reco- 
nocer halllaron ser clhi'nas que estaban haciendo fo- 
r raje  de leña v otros bastimentos paTa llevar a Can- 
tón. Y ,habiéndole concertado por medio de un ne- 



gro que traían los Padres por interprete, partieran 
sin entrar en Macau para didha ciudad' de Cantón, 
en donde fueron recibifdos con ~nuciha ca~i'dad por el 
reverendo Padre Fray *Pedro Muñoz, (que establa por 
Presidente de la iglesia que allí tenia antes nuestra 
Provincila. 

Los Pedres chinas dispusieron luego su viaije 
para Chiangdheu; y los PP. Fr. Alonso y Fr. José se 
detuvieron algunos (dias en Cantón hasta tener dis. 
puestas sus cosas. Y habiendo ajustado su viaje, 
partiero~n luego para su misión ,de Tunkin por $a vía 
ordinaria. Este camino es ,bastanle [dilatado y peli- 
groso, y se anda parte por tierra y parte por agua, y 
regularmente se tarda un mes en  llega^ a 'l'unkin. 
Los dichos Padres {hicieron el viaje en compañía de 
un mercalder china !que les coa&uj(~ y acompañó has- 
ta la raya del mismo reino, a donde llegaron el acño 
siguiente, buenos y robustos, a Dios gracias, aunque 
algo fatigados lde tan largo camino, especialmente 
el P. Fr. Aflonso de Santo Tomas. 

El Ilmo. Sr. ,D. Fr. Tomás Sextri, habiendo llega- 
do con felicidad a la ciudad y puelrto (de Cantón, se 
aposentó en la casa de los RR. Sres. de la Sagreda 
Congregación, y 'de allí a pocos días de descanso, 
disfrazado en traje de china, dispuso su viaje para 
la provincia de Xensi, a fin de consaigrarse con el 
Rmo. Moliner, Vicario Apostólico de aquella pro- 
vincia. Embarcóse en el río de Cant6n y finé nave- 
g a d o  hasta Nangan, ciudald célebre en la provincia 
de Kiangsi, y de aqui entró en la provincia de Hu- 
Kuang y atravesando d'espués d~e la die Ylunan, llegó 
a dicha provincia de Xensi en donde recibida slu 
consagración, se volvió llar Kuangsi, y de aqui se 
entro en el reino de Tunkin habiendo gastado en 
este viaje m& de seis meses en que corrió la  ma- 
yor parte del Imperio de la 'Clhina. 
. Nuestro Kvmo. Vicario Apostólico Fr. Juan de 
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Santa: Crum recifbió este año pliegos de Ruma y en 
ellos bulas ide Su Santidald coa la gracia de Obispo 
de Nemea en el pelo pone so^; y en atención de su 
mu&a edad, que era de  más d,e setenta años, envia- 
ba también S. S. bulas c m  la gracia del Obispo Ni- 
ceno a nueshro IR. P. Fr. Tomás Sextri, con el titulo 
de coaldjutor de dicha señor Santa Cruz, y sucesor 
después 'de sus días, del Vicariato Aposltólico de 
Tunkin. 

Nuestros misionarios queldaron este año muy 
consolados y contentos, lo uno pr  haber recebido 
este año el socorro de la Provincia, de que estaiban 
ya desesperanzados; y lo otro! por ver en aquella 
Misión aos Obispos de nuestro sagrado hábilto. 

Al  P. Fr. Bartolomé le sucedió que estan'do en su 
distrito, fué a aldministrar a cierta aldieai, y habiendo 
llegado la no'che, cuando los cristianos estaban con- 
gregados en la iglesia para rezar y hacer s¿is ejerci- 
cios, vino noticia que una tropa de gentiles se esta- 
ba preparando para venir a prenederlie. Pero el Pa- 
dre escapó luego por medio ,de unos campos con 
mucho trabajo, llenos de lama y lodas, y así se pudo 
librar de sus garras. 

Los baptismos !que administraron este año los 
seis misionarios <de nuestro Ihálbito, 'entraado en ea- 
te número los dos señorels nuevos Obispos, son los! 
siguientes: adultos, imil doscientos y treinta y ,uno; 
párvulos, mil cuatrocientos y treinta y ocho. 
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Refiérense los sucesos y noticias de este año , , 
L . .  

La Misión se continualba, gracias a Dios, con frii- 
to ewpiosísimo, pues aunque todavía ls~ulbsistía la per- 
secución, no era con el rigor que antes, con lo que 
podían los Padres continuar con el ejercicio de sii 
ministerio apostólico, auniqule no con tolda libertad. 

A día 15 de enero de este mismo, año llegaron a 
aquella Misión los dos nuevos misionarios, Fr. Alon- 
so de Santo Tomfás y Fr. José Valerio que el a60 pa- 
sado $de setecientos y disez y ocilio habían salido de 
Filipinas. El Rvdmo. Sextri, desipués de consegui3da 
SU consagración, que fué el día 7 de marzo, luego 
se puso en camino para el reino de Tunkin donde 
ll'egó feli~zmente el día 30 de jnnio d'e este mismo 
año. En esta ocasión recibieron los ;mi,sionarios de 
aquel reino la constitución apostblica Ex Illa Dic! 
que les enviaba la Provinicia, la  cual1 ya se había 
recibido en aquella misihn el afíol1717 remiti~d~a par 
la Sagrada Congregacih #de Propaganda Fide al 
Ilmo. Sr. Santa Cruz; y d juramento inserto en di- 
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cha Constjtulción que la Provincia les mandaba ha- 
cer, lo tenían ya hecho los Padres conforme se man- 
daba en ella, en manos de diciho Sr. Obispo y Vica- 
rio Apostólico Fr. Juan tde Santa Cruz. Y por lo que 
mira a la prohibición ldie los ritos sínicos que contie- 
ne, advielrten nueskros misionarios que ninguno de 
los cristianos que esta~ban a su cargo nunca habíaii 
practicado cosa alguna (de las prohibidas en dioha 
Constitución; pues aun antes de la expeidición del 
decreto prohibitivo ,de losi ritos sínicos por el eml- 
nentísimo Cardenal Sr. Tomás MayJland, de Toulr- 
non, ya lo practicaban todos los misionarios de 
nuestro hábito así en China como en Tunkin: don- 
de solos se resistían y aún se resisten a la ejecución 
de lo mandado los que preteniden ampliar e1 patro- 
nato de Portugal en todo el Oriente, y esta ha sido 
y es la única r a z h  de la resistencia, pues por lo que 
toca a los cristianos, así tunkines como dhinas, hay 
muy poca dificultad (que vencer; ponque si desde 
los principios se les impone en buena y sana doctri- 
na, arre~glada alos idsecretos y d'ecisiones apostólicas, 
la reciben y han relcilbido muy bien, y en ella perse- 
veran muy constantes por ser de su naturaleza muy 
dóciles, especialmlente los tunkines. 

Este mismo año arribó a aiquel reino el navío 
nomlbrado Nuestra Señora de Loreto, cuyo cabo era 
el general1 don Francisco de Echevesti, tdiespachaldo 
por el señor gobernador de las Islas Filipinas, don 
Fernando de Bustanante, con embajada para el 
rey de Tunkin. Grandes ánimos tuvo (el Sr. Mariscal. 
Dicho navío tuvo tan mal suceso en la1 barra de 
aquel ceu~aloso río tdon~de regularmente entran to- 
das las embarcaciones extranjeras que, aun ha- 
biendo sido asistido tde los pilotos prácticos del rei- 
no y de algunos ingleses, encallló en uno de los ban- 
cos de arena que tiene 'dicha barra, sin haberlo po- 
dido remediar. Perdióse sólo el barco salvándose 



todo lo d'enás hasta la  artillería que se sacó treq 
dias después de la  pérdida. 

Llegaron en esta ocasión con sailu+d los dos reli- 
giosos mísionarios de nuestro1 hábito qule enviaba 
la Provincia a aquella Misi&n, que fueron el Pa- 
dre Fr. Jualn de Verea y el Padre Fr. Juan Pozuelo; 
el primera hijo d e  hhbito de San Pablo de Vallado- 
lid, y el segundo de San Esteban de Salamanca. Los 
dichos religiosos continuaron en la asistencia del 
general don Franlcisco Echevesti y de toda, la  gente 
española hasta ique se logró ocasión para su trans- 
porte, (que no pudo ser en derechura a M'anila; sino 
que fué menester ir  primero a Batav'ia paral conse- 
guir el viaje, y después se incorporaron ,en la Mi- 
sión. La embajada no se dió, porque el rey de Tun- 
kin no ida alGmitió, el cua'l nunca se sdej a ver de euro- 
peo alguno. No obstante se le entr'egaron los zagua- 
tes o regalos que le había enviado el Gobernador de 
Filipinas, y concedió sitio en la ribera del río a elec- 
ción de los españo'les donde ,pudiesen, si querían, 
edificar casa para la continuacilón del camercio de 
las islas Fililpinlas con aquel reilno; lo cual no tuvo 
efecto ni se prosiguió por la #desgraciada muerte del 
Gobernador de Filipinas. 

E1 General don Franrcisco de Echevesti y toda! la 
gente española se portaron como1 buenos católicos, 
10 que fué para lmuciha edificación así para los cris- 
tianos como para los gentiles 'd~e aquel reino. Dicho 
general en su nombre y idon Pedro1 González Rivero 
y Quijano, vecino [de Malnila y hoy día Marqués de 
Montecastro, hizo donación a aquella Mis ih  de 
una imagen muy hermosa de Nuestra Señora del 
Rosario, con rostro, manos y niño de marfil rica- 
mente vestida y adornalda de algunas joyas muy 
preciosas. Asimismo ldió (de limosna 170 pesos para 
edificar una iglesia con el título y advocación de! 
señor San Luis, rey de Francia, en memoria de¡ . 



,*L ib. ii . ,S>. 
Eilicipe nríestra señor 5. don Luis Fernando, pirne- 
ro  de este nombre, que DIOS Mue,stro Sefiór tenga en 
e! Cielo, pma que con esta memoria quediiseñ con- 
solados los hIbionarios que allí esta~ban empleados 
en aquel hiinisterio apostólico, a expensas de n u e s  
tra rey y señor, el catolicisimo pey d e  España. 

A los 13 de agostó (de teste mismo año el'reveren- 
dísimo Sr. OlbLpo Mizano, don Fr. Tomás Sextri, 
consagró al Ilmo. Sr. Obispo Nimeriense D. Fr. Juan 
de S'anta Cruz, Vicario Apostólico de Tunkin. Cele- 
brbse esta funcii5n en la iglesia del pueblo de Tru- 
Jling, 'que por ser todo (de cristianos y no estar miuy 
distante de la barra, donde se mantuvieron los es- 
pañoles, quiso asistir a ella1 el General D. Francisco 
dle Edhevesti con algunos oficiales del navío, lo que 
fué de grandísimo consuelo para los misionarios de  
nuestro hábito, que todos siete asistieron, y para los 
criStialno que también se  hallaron a dicho función, 
que fueron más de tres mil. Hímose una solemnisima 
procesih con Jla nueva imagen (de Nuestra Señora 
del Rosario, como sce pudiera hacer en un pueblo 
católico de Europa, derramal~ido los españoles mu- 
chas lágrimas de gozo y devoción; lo que a los prin- 
cipios contristó lmuclho a los crisltianos tunkines juz- 
gando que estas mdemostraciones de los españoles na- 

i r n .  .- I 
_ cian de tristeia y sentimientos por hallarse en 'tie- 

.+ rra extraña y sin embarcación para restituirse a 1s 
propia; pero lulego que se les1 dió a entender a los 
tunkines el motivo de las lágrimas  de los españoles, 
les aicompañaron rnluehos de ellos con grande ter- 
nura y devoción. Acabada la ~procesión, se celebró 
la consa,gración, sino coa tanta pompa como pudie- 
ra hacerse en .uha ciufdadb de España, a lo menos 
con muclha devoció.fi y consuelo de aquellos po- 

. bres cristianos. 
A mediado del mes de. noviembre de este año 

siiced,iÓ que tres misionarios religiosos descal~zos de * . 
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nuestro Padre San Agustin venían a este reino des- 
tinados por la sagrada Congregación de Propagan- 
d a  Fide, y *habienCo llegado cerca de nuestras cris- 
tiandades fueron asaltados d,e unos piratas gentiles, 
!os que habiíindoles robado todo cuanto traían en 
la embarcalción, hasta los hábitos que vestían, die- 
ron  muerte a los dos; y el uno (que al parecer de los 
piratas ta~mbién quedaba muerto, después de tres 
días llegó a nuestra ilglesia del puelblo de Ke-sat tan 
desfigurado que a todos parecía cosa milagrosa que 
viviese, pues tenia en su cuerpoquince heridas muy 
graves , sin haber ienido en los tres días que habia 
caminado otro subsidio más {que algunas espigas de 
arroz que cogía de las sementeras por donde pasa- 
.ba, (que le servían d,e alimento, y algún zacate con 
que  habia solicitado colgerse la sangre de las heri- 
das, pues salió de la embarcación cuasi desnudo. Se - -  ; , -, , , 
procuró su curación en la mejor forma que se pu- 
do ; pero ,quedó tan déibil que no /hay esperanzas de 
que pueda cobrar las fuerzas necesarias para po- 
derse emplear en el ejercicio de rnisionario ; y así 
se determinó a embarcarse con el General don 
Francisco de Eeh~evesti, que salía de aquel reino a 
fines 'del mes de enero, para la ciudad de Batavia. 

Este religioso, que es el P. Marcelo, de nación 
milanés, vive hoy 'dia y reside bueno, a iDios gracias, 
?en su convento de San Nicolás 'de la ciuda'd~ de Ma- 
nila. A fines de este año1 de diez y nueve, dia de da 
Natividad de N. S. Jesucristo, sucedió en el pueib,lo 
de Ke-Jo, que estan(d,o {el P. Fr. Juan Ventura Díalz 
diciendo misa en la iglesia de dicho pueblo, como 
a las dos de la mañana, poco antes de acabar la 
misa, un imandarin coln gran chusma ~d,e gentiles de 
,repente rompiendo las paredes 'de dicha iglesia, que 
eran de madera y cañas, entraron a prender dic'ho 
Padre, y siendo impedidos d,e los cristianos que se 
hallaban ya más ani'mosos por haber visto que los 



ministros superiores )han dado libertad a los cris- 
tianos presos )en la  Corte; en el tiempo que duró la 
resistencia de didhos cristianos contra el mandarín 
y gentiles, diciho Padre pudo acabar la misa y, re- 
vestido como estaba, escaparse por un abujero que 
dos cristianos le (hicieron por el respaldo dlel altar; 
y habiendo salido y caminado como seis leguas, se 
[mantenía oculto y continuaba su administración en 
Jas cristiandlades de los pueblos más inmediatos. 

Este mismo año llegaron !las Actas )del Capítu- 
lo Provinlcial en que venia constituido por Vicario 
de aquella Misión el P. Fr. Bartolotmé Sabuqui~llo. 
Recibió las cartals a tiempo que estaba administran- 
!do en una aldea de la 'playa del mar. Y estando le- 
yendo diohas cartas le llegó noticia cómo1 una tropa 
de gentiles se congregaba paral cercar la casa don- 
de estaba dioho Padre y prenderle. Los cristianos 
~perdieroln el1 tino sin saber qué hacerse. Era ya cer- 
ca de la noche, y así el Padre, luego que anocheció, 
,procuró escaparse disfrazado por la playa del mar 
que es ancha y de mudha arena, y con esto se libr6 
d e  sus manos. 

Los baptismos adhiinistrados por los misiona- 
lrios de nuestlro hábito este año son los siguientes: 
¡de adultos, 981; dfe párvulos, 1.710. 

El Ilmo. Sr. Obispo Mizeno,  ID^. Tomás Sextri, 
hizo este año 3.000 confirmaciones. 



Refiérese la muerte del P. Fr. Alonso 
de Santo Tomás que murió este año 

de diecinueve 

El P. Fr. Alonso Gómez (a {quien .después de la 
religión llalmaron Fr. Alonso de  Santo 'I'omás) fué 
natural de la insigne ciudad dle Granada, y tomó 
nuestro sagrado hábito en el convento de Santa Cruz 
la real de la unis~ma cindad. Pasado el año del novi- 
ciado entró en (los estudios, en llos cuales salió muy 
[bien aproveohado, porque siempre procuró vivir 
recogido, siendo muy almante de su celda y enemigo 
de perder tiempo. De suerte que, co~ncluidos el cur- 
so ldle sus estudios y estando ya ordenado de sacer- 
dote hizo oposición para la lelcción de Artes en que 
quedó aprobado con aplauso de todos1 los P a d ~ e s  
examinadores. 

En este tiempo llamóle Dios para cosas más al- 
tas. Hallábase en la ,Corte de Maldrid el M. IR. P. M. 
Fr. Juan de Toro juntando misión para la Provin- 
cia idel Santo Rosario de Filipinas; y el P. Fr. Ailon- 
so con las noticias que tenia de la muclia virtud y 
perfección que se guarda en aquella santa provin- 
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cia, y de los empleos y ejercicios tan saintos y de 
tanta caridad como tienen allá los religiosos, ya sea 
en las imisiones, ya en otras partes y empleos en que 
les pone la obediencia para la enseñanza y reduc- 
ción ¡de aquellas almas, determinó alistarse por uno 
de sus hijos. Obtenida, pues, la  licencia ldispuso Zue- 
go sus cosas, y habiéndose despedido de sus parilen- 
tes y de los religiosos, que todols hicieron especial 
(sentimiento, 'partióse para Sevilla en $donde encon- 
tró al dicho Maestro Toro ~qule había ya bajado de 
la Corte; y después de algunos dias en que estuvie- 
,ron esperando hasta juntarse los religiosos que con 
dicho P. Maestro habían de pasar a la Nueva Espa- 
ña, se pasaron a la  ciudad y puerto de Cádiz y allí 
conoertaldo el viaje con el navío que salía d,e aviso 

1 . ,  para Méjico, se embarcaron todos. 
Llegaron prósperamente a la Vera Cruz y lue- 

' go por el camino ordinario, se partieron para nues- 
tro hospicio de San Jacinto. Aqui estuvo el P. Alon- 
so con todos los demás esperando la otra parte de 
dos religiosos de la  balrcada, que,condujo hasta Mé- 
~jico, el B. P. Fr. Antonio Varela, que fué el año si- 
iguiente de 1715. No (vino este a'ño nao de Filipinas(; 
y así fué preciso d,etcenerse los religiosos hasta ei 
otro año. En toldo este tiempo se portó el P. Fr. 
Alonso en su modo de vivir con grande ejemplo y 
%edificación para todos. Era él de su natural grave y 
circunspecto en sus acciones y muy tem~ero'so de 
Dios y así procuraba vivir siempre muy recogido y 
ocupado en buenos y santos ejercicios; diligente en 
el cumplimiento de sus obliga~ciones, poco amigo de 
salir fulera y mu,y amigo ld,el estudio y la oración. 
Nunca se le vió reñir ni altercar porfiadamente con 
nadie, que es bastante prueba de su bondad el man-. 
tenerse asi entre los de una barcaida donde vienen 
muchos de distintas provincias y cada uno tiene su 
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genio; y más en ésta en que venían tsdavia muchos 
de la Casa de Novicios. De manera quie viéndole con 
esta vida tan ejemplar, lo tomaron mucihos por su 
,Maestro Espiritual y director de sus conciencia&. 

Llegado el tiempo de la partida piara Acapulco. 
launtque aquel camino les harto largo y con 'bastan- 
'tes incomodidades, nunca se le oyó quejar en cosa 
alguna. El tiempo que estuvo la Misión detenilda en 
(aquel puerto procuró el P. Fr. Alonso emplearle 
muy bien en el servicio de Dios y d,e las almas, de 
que dió bastantes prueibas su buen porte y conver- 
sación siem'pre tan apacible con todos. En el viaje 
desde Acapulco hasta las islas Filipinas por cierto 
que fué un singnlarisho ejempllo de lpacieneia y 
/humildad y, sobre todo, 'de grande afabilidad, que 
para con todos tenia; sin inquietarse, sin alterarse 
 por cosa alguna, sienda así que en aquella1 navega- 
ción se ofrecen ba~tantes. ocasiones que motivan a 
impacientarse y más en ésta que venían tanta gen- 
te que apenas calbiamos de pies en el navío. 

Llegó a Manila nuestro Padre Fr. Alonso, que 
fué el año dien y siete. En el poco 'tilempo que le 
(gozó esta provincia, que no pasó de cinco meses, 
dióse a conocer desde luego el espíritu que lle traía 
de rmejo~arse en ocasiones del servicío &e Dios; y 
así por estar ya bien conocido el1 buen celo y espi- 
ritu de4 P. Fr. Alonso y ser persona tan a propósito 
para! lo que la Olrden le qneria 'destinar, 10 envió la 
Provincia a (la Misión d,e Tankin. Y asi el siguielnte 
año de diez y ocho, el dia 2 de febrero, dispuestas 
sas cosas juntamente con el  P. Fr. Jos~é Vailerio y 
otros cuatro neiligiosos que iban para la Misión de 
China, embm~árons~e todos en un patache portu- 
gués que estaba Be vuelta para !la ciudad de Macua 
a 'donde llegaron prósperamente por los Últimos dlel 
mismo 'mes de febrero. 
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No le faltaron alllí también al P. Fr. Alonso oca- 
~ i o n e s  en que em,plear muy bien  la virtud de la pa- 
'ciencia; ponque habiendo sido detenidos todos los 
seis religiosos por el Gobernador )de Macua sin per- 
mitirles salir para sus Misiones, fué grande el sen- 
~timiento para dichos religiosos; y además no $es 
faltaron varias mortirficacioaes y trabajos causados 
]de los mismos habitantes de Malcua. Con todo el Pa- 
dre Fr. Alonso siempre se portó coa iigualdad de 
,ánimo en todas las ocasiones que se le ofrecieron 
,para el ejercicio de la paciencia. 

Viéndose sin esperanza de poder entrar en la 
Misión se determinaron irse a Manila en el mismo 
barco en que habían venido; y así vueltos a em- 
barcarse todos seis en el canal de Macau tomaron 
'otra vez la #derrota para Malnila a donde llegaron a 
;los primeros de junio del mismo año, y hallaron 
elaecto Provincial al M. R, P. Comisario Fr. Juan de 
~Arrechedera el cual, llegado el mes de octubre, voll- 
vi6 a enviar a los dos meemos religiosos. El Paldre 
Fray Alonso y el P. Fr. Valerio llegaron después de 
algunos trabajos a la ciudad dle Cantón, y desde atllí 
partieron para su Misión de Tunkin a donde llega. 
ron felizmente ell día 15 de enero del año 1719. El 
Padre Fray Alonso de allí a unos cuatro meses que 
había llegado a aiquella misión, enfermó. Era de 
~om~plexión adusta y arldiente; y luego por lo dilata- 
do del camino llegó bastantemente fatigado. Y así de 
Jl í  a poco se le cubrió todo ell cuerlpo dle un aohaque' 
bien penoso, que fueron un género de !granos o sal- 
pullido muy espeso a m020 de sarna maligna que le 
mortificó en grande manera; de suerte que aumen- 
tándosele de cada día más la enfermedad, fué tanto 
el calor que brotaba por todo el cuerpo que no pu- 
diéndola resistir le (quitó la vida. Y así, muy resilg- 
na3o en el Señor, recibidos con mucha devoción los 
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santos sacra~mentos, murió a los 30 de junio de este 
año 1719. Cuya muerte dejó sulmamente contrista- 
dos a todos los misionarios de nuestro sa,gradjo hábi- 
to; porlque era el religioso 'de muy lindas prendas 
para el ejercicio a que venia destinado. Hacen n e -  
muria tdel siervo de Dios Fr. Alonso, das Actas del 
Capítulo Provincial1 de 1722. 
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Dase cuenta de los sucesos y persecución 
de este año 

Continuabase este año el aumento de aquella 
cristiandad y aitn~que perseveraba fijo en las puer- 
tas ded  palacio real el ,decreto prohibitivo de la  ley 
de Diols, no obstante habiírndose mitigado la furia 
de los 'ministros gentilses contra loa cristianos, po- 
dían los imisionarios rnanten,erse ocu~ltos en suis 
casas y continuar la  ad'ministración coa alguna li- 
bertald más que los años pasadlos, 

El P. Fr. Bartobmé hallándose Vicario Provin- 
cial de a1que9la Misibn, funfdó este año en algunos 
lugares la cofraldía del Santisirno Kosario con mu- 
cha devoción de !loa cristianos; y en otros que tam- 
bién los fieles pedían se fundase no lo pudo ejecu- 
tar por las muchas oculpaciones de su oficio y tarea 
apost6lica; y además por haber sucedido después la1 
persecución de aquel estudiante cristiano llamado 
Van Lao, el cual se hizo predicador particular de la  
ley de !Dios, queriendo ser cabezal de una secta o he- 
rejía con la cual, según parecía, quería ganar para 
sí mucha gente y hacersie rey, y era mucha la  gente 
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que 3e seguía. Este estudiante era notural de una al- 
dea llamada Lue-Fuy, en cuya al'dea estaban todos 
baptizados; pero ya había mucho tiempo que con 
las persecuciones pasad,as los más ha'bian dejado 
los ejercicios ~e cristiano viviendo sin ley alguna. 
Tenía esta Misión allí una residencia y una iglesia 
de la cual cuidaba un tío calrnal de dicho estudiante. 

El P. Fr. Bartolomé, habiendo tomado a su car- 
go dicha alldea, compuso la residencia de la  mejor 
forma que pudo, y luego puso aillí un catequista, y 
exhortando y predicando a los cristianos de dicha 
aldea, pudo hacer que cuasi toldos viniesen a la ilgle- 
sia e hiciesen y guardasen los ejercicios cristianos 
(tenia el Paldse intención de hacer aquella residen- 
cia un Colegio para enseñar cate~quistas). Esfándo 
pues ya las cosas en buen estado, sucedió que al di- 
cho estuldiante le 'prendieron en la Corte, y quien 40 
prendió fué un tio del mismo rey, el cual luego en- 
vió ministros a dicha aldea para prender al tío y 
hermanos del estudiante. Cuanldo dicilios ministros 
llegaron a la aldea, el catequista con un cajón de li- 
bros que el Padre tenía allí, huyendo por los tan- 
ques y cafíaverales se pedo librar con mucho tra- 
bajo. Prenldieron al tío de dicho estudiante con 
otros cristianos y presos los ~Ilevaron a la Corte. Con 
este caso se perturbó toda aquella cristianda~d,, y loa 
cristianos de aquella1 aldea no se atrevieron a ir más 
,a la iglesia; y así volvieron a su antigua costumbre 
dejando los ejercicios de la religión cristiana. Y con 
esto también quedó frustraldo el intento del Paldre 
[de poner el Colegio de catequistas en aqudla resi- 
dencia. Y aunque por todas aquellas partes circun- 
vecinas se levantó una gra~n persecución contra 
nuestra santa ley, el Padre Fr. Bartolomé en su dis- 
#hito, por estar algo más 3ejos, pudo adlministrar 
con paz y quietud (hasta los principios del mes de 
octubre, en que le dió una recia enfermedad causa- 
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ida por caminar Ce noche todo moja~d~o con el gran 
rocío. Fué preciso retirarse a su residencia de Ke- 
che para curarse; y agravándose de cada día la! en- 
tf ermedad, a los !principios #del lmes de noviemlbre, 
estanco bien de peligro, le dieron noticia que Ios 
ministros del tío del rey ya sabían cómo el Padre 
,esta~ba en aiquella aldea1 y que venían a prenderle. 
Los cristianos le instaban que partiese cuanto antes, 
y el bendito Padre, aun~que tan enfemno, llamó a sus 
mozos y les di jo que lo llevaran al barco, y aqueila 
misma noche lo llevaron,. estando con gran trabajo 
y desconsuelo, y 'de allí lo pasaron a otro río. 

Luego 'que el (Padre se partió, 21 otro día llega- 
ron a Ke-che los ministros ~d~el malndarín para pren- 
derle, y como preguntasen inquiriendo por el Padre 
y por el catequista, nadie les diese noticia alguna, 
se fueron por otras aldeas de alque1 distrito y pren- 
dieron algunos cristialnos lque se redi,mieron con di- 
nero por librarse de ser llevados a la Corte. 

Estalndo el Padre en su barco con mucho traba- 
jo y con una calentura continua, sin saber a dióndte 
ir ni dónde recogerse para la  cura, pues por todas 
partes del distrito ya corría la tormenta y persecu- 
ción, sin haber casa allguna que se atreviera a reci- 
birle, un cristiano que era el único de su aldea a l  
cual el P. Bartolomé había bautizaido los años ante- 
cedentes, teniendo noticia del1 irabajo y angustia en 
que estaba, le vino a buscar y compadeciéndose del 
afligido Padre, aquella misma noche se lo llevó a su 
casa. Los padres y hermanos de este cristiano, aun- 
que todos gentiles, y los princi'pales de aqueilla al- 
dea, no obstante vinieron luego a visitar al Paid're 
y viéndole tan perseguido y enfermo, se compade- 
cieron en grande manera y le dijeron que no tuvie- 
se cuidado alguno, que ellos lo guardarían y cuida- 
rian sin peligro alguno de que entrasen alli los mi- 
nistros del 'mandarín. El Padre luego les dió las gra- 



cias di~i~énitoles que el..Señor de cielo y tierra p o ~  
quien padecía aquellos trab'ajos les pagaría la bae- 
a a  obra y caridad que obraban con él. Aquella noi 
&e el Padre Bartdomé por hab~er dado una caildga 
cuando salía del barco, y luego \por haberse deteni- 
do en hablar algún tiempo con aquellos gentiles, le  
sobrevino un accidente tan grave que quedó sin sen- 
tido, y todos le daban (por muerto sin remedio al- 
guno. 

Al otrd dia por la  mañana, ya sali~d~o el sol, 
abriendo el Padre los ojos y vohiendo sobre sí vió 
alre'dedor de la cama a sus mozos y otros cristia'nos 
que ,estaban llorando, pues ya le tenían por muerto. 
(El Padre Verea le fué a visitar a esta casa). Enton- 
ces el Padre Bartoiomé les consoló diciéndoles que 
se sosegasen, pues ya estaba bueno. Y d e d e  enton- 
ces, gracias a Dios, psosiguiólla mejoría y a oltro día 
se halló libre (de las calenturas. 

En este tiempo en toda aquellla misión corrió la 
voz que el P. Fr. Bartolomé había muerto; por lo 
cual a(1gunos Padres ya dijeron misa y rezaron por 
su alma; y los cristianos en muchas partes rezaron 
t ambih  rosarios y lloraron, pues como el Padre es- 
taba en aquella aldea de gentiles y escondido, no . 
tenían noticia cierta de él. Finalmente, salió de es- 
ta aldea a mediados (del mes de diciembre, y estuvo 
oculto en un barco de cristiano que vendie cañas y 
maderas, hasta el día del Nacimiento de Nuestro 
Señor Jesucristo. Y la Noche Buena subió a una ca- 
sa y administró los cristianos que allí vinieron; y 
dioha la .misa, se volviól a su barco. Mas viendo que 
toda aquella cristianldad de la provincia austral es- 
taba perturbamdra y perseguida, sin poder aidiminis- 
trar en p a ~ t e  alguna, determinó partirse a la  pro- 
vincia oriental, a la aldea dse Ke-sat, en donde esta- 
han las cosas con más quietud. 

El M. R. P. Provincial Fr. Juan de Arrecuiedera, 
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el año pasado de diez y ooho, había mandado a los 
Padres misionarios de Tunkin le enviasen una Me- 
moria del número de los cristianos que estaban a 
slu cargo, y de las igesias que tenían fundiaidas en 
aquel reino. Y este año de  veinte vino ididha Me- 
moria, que es del tenor siiguiente: El número de 
cristianos y iglesias y residencias 'de nuestros misio- 
narios al presente es imposible el averiguarlo con 
toca certeza, y así sólo se poidsá decir que al pare- 
cer del Sr. Santa Cruz y de los Padres misionarios 
antiguos [que a~qui estamos, y según (la repartición 
de la  cristiandad que a principios de este año se hi- 
zo entre los nueve misionarios de nuestro há~bito, 
serán los cristianos >que están a nuestro cargo como 
setenta mil. Las iglesias que teníamos antes de Ba 
persecucion eran ciento sesenta y cuatro, de las cua- 
-les mucihas se han ya reedificado y principalmen- 
te las de los pueblos de Trulling y Ke-sat; y en éste, .- 
por ser todo de cristianos y estar el más remoto de 
la Corte y en la entrada de la Misión, se edificó la 
iglesia del señor San Luis, rey de Francia, y en ella 
se codocó la nueva y hemosisima imagen de Nues- 
tra Señora 'del Rosario. 

Asimismo, se estaba edificando en dicho pue- 
blo de Ke-sat un Colegio para la educación y ense- 
fiantza de los tunkin'es, para )que puedan ayudar a 
los misionarios en el ejercicio de catequistas, pues 
en tiempos de persecución son éstos los que corren 
la cristiandad con más ,libertad que los misionarios. 
De las residencias [que tenían los Padres antes (de la 
persecución, que 'por todos eran once, sólo se pu- 
dieron reedificar las dos de Trulling y Ke-sat. 
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Prosigue la persecución y muere 
el Sr. Santa Cruz 

A los principios de este año llegó el P. Fr. Bar- 
tolomt? a la provincia orientail en donde encontró a l  
Padre Fr. Eleuterio Guelda y al Padre Fr. José Vale- 
rio, los cuales, 'habienido estado escondidos en di- 
versas partes de la~  provincia fdlel Sur, con la furia 
de la persecución tamlbién se vieron obligados a ir  
a la provincia de O'riente. Todos los tres juntos se 
recogieron en la casa ~esidencial de Ke-,sat. Estando 
aquí retirados sucedió que en la provincia *del Sur 
prendieron a un Padre, sace~dote tunkin, hombre 
ya viejo, cuya prisión la hicieron con gran tropa de 
gentiles, e hizo gran ruido, por lo cual la persecu- 
ción se aumentaba más, y los cristianos cada día 
con más temor. 

.En este tiempo se estaban falbricando dos bar- 
cos en diaha provincia del Sur; e'l uno era para el  
Paldre Fr. Juan Ventura, y el otro para el P. José 
Valerio. Habiendo corrido noticia que los dichos 
barcos se fabricaban para los Pa'dres, luego fueron 
acusados al mandarín de la provincia; conque fué 
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necesario que, medio compuestos como estaban, los 
echaran al agua y trajeran a iia provincia oriental 
para acalbarlos de componer en el rio de Ke-sat. Y 
siendo así que los Padres y los barcos huyendo de 
la persecución de los gentiles, se retiraron a Ke-sat 
por haber allí más quietud y ser toda la aldea de 
cristianos, allí también se levantó otra persecución 
contra los Padres y los barcos a causa de un cris- 
tiano )que estaba loco. Era éste un mozo! de Ke-sat 
'casado con una hija cde un cristiano principal que 
vivía junto a la casa de los Padres y cuidaba mucho 
d,e elllos. El dicho (mozo se ~dió tanto al vino que se 
PUSO beodo y muy enfurecido, y daba mala vida a 
su mujer, la cual no pudiendo sufrirlo más, se vol- 
vió a la casa de sus padres; y porque ellos entraban 
y salían en la iglesia y tenían mucho afecto a los Pa- 
dres, el loco tomó la tirria y se enfureció contra 
ello$. Por lo cual mudhas veces venia con gran fu- 
ria y se ponía a la puerta de la casa !dando gritos (di- 
ciendo: el rey prohibe la ley de Portugal; alquí es- 
tán los maestros de diaha ley; yo los acusaré al 
rnanrtarín para #que los prenda. De esta suerte, albo- 
rotando día y noche y arrojando al misimo tiempo 
piedras y ladrillos contra! la  casa 'de los Padres, no 
les dejaba reposar. Además hizo este loco otra cosa 
peor, ponque salbiendo que los barcos de los Padres 
se estalban componiendo en el río, fué allá con gran 
furia y clamando a lgrandes voces decía: estos son 
los barcos de los Maestros Ide la ley de Portugal que 
el rey prohibe; ténganse por presos y serán Ileva- 
dios a la audiencia del mandarin. Los artífices y los 
mozos de los Padres, oyendo estas razones echaron 
a huir entendiendo que allí había (ministros del 
mandarin. Pues lo que más temían los Padres, de 
este loco, era el {que fuese al Gobernaidor de  aquella 
provincia que estaba allí cerca y diera acusación 
contra los Paldses que resi'dían en Ke-sat. Por lo 
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cual se  solicitó el dar aviso a los ministros cristia- 
nos que estaban en la casa del mandarín para que 
si acaso aquel loco llegase allí, lo detuviesen y no le 
dejasen entrar. Con estas p,ertmbaciones y sustos 
estuvieron los tres Padres en Ke-sat hasta los prime- 
ros del mes de abril. Y teniendo noticia cómo en sus 
distritos la persecución estaba ya mitigada, se par- 
tieron ,de Ke-sat cadia uno a su distrito para admi- 
nistrar y visitar los crhtianos. 

El Padre Fr. Bartolomé empezó la tarea apos- 
tólica con paz y quietud, aunque con mucho trabajo 
por estar aun los cristianos temerosos. Estando, 
pues, ad~ministrando en los principios del mes !de 
mayo le sucedió este caso: Una inodhe entró en una 
aldea llamada Ke-tang para administrar a un cris- 
tiano apóstata ya d,e muahos años y enfermo mori- 
bundo, el cual se había convertido a Dios y deseaba 
mucho el recibir los sacramentos. Cuando el Padre 
llegó ya había tres días $que había! perdido el juicio 
y estaba delirando. A'penas entró el !Padre en su ca- 
sa y se arrimó a la cama y el enfermo le vió, luego 
volvió en su sano juicio, y se pudo confesar y reci- 
bir la extrema unción con muciha dievoción y con- 
consuelo suyo. Recibido este sacramento le 'hizo el 
Padre una exihortación para que se animase a bien 
morir, la cual oyó levantado las manos al cielo; 
y hecho esto luego volvió a perder el juicio y des- 
variar como antes; en lo cual se conoció casi clara- 
mente una señal de predestinación en aquella alma. 
Y después inmediatamente bautizó el Padre a la 
mujer y tres hijos que tenia. 

Acabada esta funcih ,  se salió de aquella aldlea 
3, como la nodhe estaba1 clara y !buena, pues hacia 
hermosa luna, le pudieron ver al~gunos de los genti- 
les. El Padre, siguiendo su camino, entróse en una 
casa de cristiano que había en medio de aquel cam- 
po en donde ya se habían juntado muchos cristia- 
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nos de todas aquellas aldeas circunvecinas. Apenas 
se había sentado para administrar cuando llegó la1 
noticia que el cabeza de la  aldea con una tro'pa de 
gentiles todos armados venían por aquel campo a 
prender a l  Padre. Los cristianos que estaban allí se 
atemorizaron tanto !que no sabían qué haoerse, ni 
por dónde huir, y clamaban tod,os diciendo : Padre, 
y iqu'é hemos de hacer agora? Entonces les dijo el 
Padre Bartolomé: no tengáis miedo, confiemos en 
Dios y en la Virgen Nuestra Señora, que yo espero 
nosha de li~brar de esta mala gente. Llegando, pues, 
la tropa de gentiles ya muy cerca de la casa se 'detu- 
vieron y no pasaron {más adelante; y entonces e4 ca- 
beza d,e la tropa envió a un hombre mandando al 
dueño de aquella casa viniese a su presencia. Y lue- 
go obedeció; y el ldiaho cabeza le preguntó: ¿quién 
estiá en tu casa? Y él respondió: Ya Vmd. y toda la 
alldea saben c6mo soy cristiano; mi mujer está en- 
ferma y los cristianos han venido a mi casa a rogar 
por su salud. Entonces el cabeza le  dijo: el rey pro- 
hibe y persigue esa ley con gran ri,gor; si acaso ha- 
céis algunos ejercicios de religión sea muy oculto y 
con gran cautela, pues los mandarines me castiga- 
rán si permito en la  ald,ea una ley que el rey prohi- 
be. Didho esto, el cabeza con todas sus tropas se 
volvía en sus casas y los dejaron en paz, dando gra- 
cias a Dios que les libró de aquel peligro. 

Prosiguió el P. Bartoloimé su administración y 
después *de haber corrido todo su distrito, llegado el 
mes de julio, se vino a descansar a su casa d,e Ke- 
che. Y por los últimos de dicho mes llegaron noti- 
cias de la [Corte c6mo Ri&ían dego~llado al estudian- 
te Van Jao, castigando también a sus secuaces y que 
el 'pregonero iba diciendo que los que siguiesen la 
ley de Portugal serían \d,e aquella suerte castigados. 
(Esta voz o pregón corrió por. todo el reino. 

En el tiempo que en la Corte sucedió esto, el 



cabeza de ,la aldea de Ke-che se hallaba por enton- 
ces allí en la Corte y viendo 10 que pasaba se juntó 
con otros malos cristianos, apóstatas como él, y en- 
traron en casa de un mandarín y le dijeron: que en 
su aldea estaba el maestro de la ley, y así que pe- 
d,ían cédula sellada para poderlo prender y entre- 
gar a la justicia. El dicho mandarín 'les di6 una es- 
critura sellada en que les daba y concedíal didho PO- 
der. Con esto, volviendo dlos a su aldea, entraron 
la casa del P a d ~ e  con capa <d,e amistad, segun tenían 
costumbre; pero esta vez venialn con intención de- 
terminada de prenderle. Mas luego que se pusieron 
en su presencia no se atrevieron a 'hablar, ni eje- 
cutar acción a'lguna~ contra $1, ni menos manifestar 
su intento, ~haillándose todos inte~iormente atados 
y detenidos; y así se volvieron a sus casas. Otros 
dias les sucedha lo mesmo, (que entrando en la casa 
del Padre, en poniéndose en su presencia luego se 
hallaban detenidos sin atreverse a prenderle. E;slto 
pasaba así sin saiber cosa allguna el Paldre Bartolo- 
mé, ni los cristianos tampoco lo sabían, pues aque- 
llos perversos apóstatas guardaban muy bisen en- 
tre sí el secreto sin 'manifestarlo a persona alguna; 
por lo cual, viendo ellos que por sí solos no podían 
ejecutar la acción de prend,er al Padre, se partieron 
a la Corte y pidie~on al mandarín ministros para 
prenderle, pues dlos solos no podían. El mandarin 
les concedió lo que pedían y vueltos a su aldea con 
didhos ministros, llegaron a tiempo que ya el Pa- 
dre se había partisdo \d,e allí a proseguir su adminis* 
tración. Entonces el cabeza de la1 aldea puso alque- 
110s ministros en otra aldea allí vecina pam que 10s 
cristianos no lo supiesen, y luego el malvado escri- 
bió al Padre diciéndole: que volviese a su casa, 
pues había1 negocio grave que tratar. De allí a poco 
recibió el Padre otra carta de un cristiano en que de 
decía que d,e ninguna manera volviese a casa, por- 



que le tenían una trampa armaia para prenderle; 
por lo cual el P. Fr. Batrtolomé se guardó muy bien 
de volver. Entonces a~quellos ministros viendo que 
el Padre no volvía y que había quedado I'rusCrado 
su intento, sacando la escriptura o papel que d 
mandarín les había >d,ado para prenderle, dij eron 
delante de los cristianos: veis alqui el papel con se- 
llo que teniamos del mandarin para  prende^ al Pa- 
dre, y hb iendo  entrado varias veces en su casa 
con determinación de prenderle nunca hemos podli- 
do, porque luego que llegábamos a su presencia, sin 
saber cómo ni de que manera nos haillábaimos ata- 
dos e impedidos sin atrevernos a obrar a c c i h  al- 
guna contra él. Y viendo este prodigio manifesta- 
mos alhora este papel del mandarín para que tod,os 
lo sepan. 

En el mes de setiembre, prosiguiendo su ad- 
ministración, le sucedió el caso siguiente: una no- 
che llegó a administrar a una casa de un pescador 
que estaba en (medio del campo junto al río. Los 
cristianos todos de afquellas aldeas circunvecinas 
salieron aquella noche y se juntaron en dicha casa 
para oír predicar y recibir los sacramentos; espe- 
cialmente de una aldea llamada Lang-vy salieron 
muchos cristianos y entre eillos una buena1 mujer 
también cristiana, cuyo marido era gentil, el cual 
por estar enifadado coa su mujejr dio aviso a los 
principales de aquella alldea, los cuales, juntamente 
con dos ministros del imalndarín, que por entonces 
estaban allí, salieron armados a prender al Padre; 
pero luego que aquella tropa de gentiles llegaron en 
medio dlel campo junto a un estero o riacih'uelo que 
habían de pasar, estando el cielo sereno y sin vien- 
to alguno, 'de repente se hallaron cercados'de unas 
tinieblas oscurísimas y el agua de alque1 arroyo de 
tal suerte se conmovió que no pudiendo pasar más 
adelante, llenos de ihorror, se vieron obligadlos a 
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volverse, y fué tanto el temor que conkibieron que, 
aturdidos, no sabían por dónde volver, corriendo 
unos por aquí y otros por allá, por lo cual al otro 
día enfermaron algunos, especialmente los dos mi- 
nistros del mandarín; 10 cual manifestaba lo que des 
había acontecido, y a8dlemás que 40s mismos gentitesi 
de aquella tropa lo testificaron y dijeron a los cris- 
tianos. El Padre aquella noche estuvo con m u o h  
paz de los cristianos y bautizó a los catecú'menos, 

. 'dando gracias a Dios que por tan maraviUoso me- 
dio les lhabia librado d e  aquellla tropa de gentiles. 

Este año murió el Ilmo. Sr. D. Fr. Juan \dle San- 
ta Cruz, del cual y de su vida diremos después al- 
gunas cosas. 

Por el mes de setiembre de este mismo año pre- 
sentaron al rey una acusación contra la aldea de 
Ke-sat, diciendo que en ella tod,os eran cristianos y 
que en el18 moraban los Padres extranjeros que 
enseñaban la ley cristiana. El rey luego despadhó 
tres compafiias de soldados, los cuales, juntos con 
otros gentiles, el día 2l de dicho mes cercaron la  
aldea de Ke-sat. Antes de entrar en ella dispararon 
muchos tiros de mosqueteria para atemorizar a la 
gente. Estaban por entonces dentro de dicha aldea 
el señor Oaisp,o Niceno, un Padre algustino y un Pa- 

. dre jesuita. Este Padre tuvo que salir al río y escon-. 
derse en un barco. El señor Obispo y el Padre agus- 
tino se esicondieron en a n  escondrijo que tenía el 
Padre Bartolomé en casa de un vecino para guar- 
dar los ornamentos y paTa una contingencia repen- 
tina, y de esta suerte se pudieron escapar. 

  entra ron, pues, los mandarines con los solda- 
dos a registrar la casa e iglesia de los Padres; no 
hallaron cosa de reli'gión porque todo se pudo es- 
cond,er; pero embargaron la casa e ilglesia, mas no 
pusieron guardias. En la iglesia y casa tde los Pa- 
dres jesuitas, que está en otro barrio, cogieron mu- 
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_' mchos cajones llenos de ornamentos y cosas de reli- 
gión con otras alhajas de valor; emb~argaron las ca- 
sas de la CormpaGia con l a  iglesia y también ,las ca- 
sas de su Procurador, que era hombre muy rico, y 
pusieron guardias y centinelas gualrdándolas dia y 
noche; #después prendieron algunos cristianos de di- 
cha aldea y, presos, los llevaron a la  Corte. 

El rey volvió a enviar d'espués otros tres man- 
darines a Ke-sat 'para que marcasen y midiesen las 
casas e iglesias de los Pad,res, entre los cualles man- 
darines el uno era el dicho eunuco, el cual estando 
en la  casa de los Padres dijo a los cristianos d,e Ke- 
sat estas palabras: vosotros balbéis tenido didha de 
que no haya sido preso Padre alguno ,d,entro de es- 
ta aldea, pues si hubiera sido preso aquí, infalible- 
mente os de,golllaran a todos. Este eunuco bien sabia 
el corazón del rey y de su consejo, y por lo tanto, 
dijo aquellas palabras de que se puede conocer lo 
enfurecido que estaba el rey contra nuestra santa 
ley. Este go*lpe de Ke-sat lhizo tanto ruido en aquel 
reino (que atemorizó a toda aquella cristiandad, y 
los gentiles por todas partes no hablaban otra cosa. 

En este tiempo estaba el P. Fr. Bartolomé ac- 
tualmente administrando en su distrito distante de 
Ke-sat como dos jornadas, y los !gentiles que i'ban 
por a~quellos calminos hablahan continuamente de 
la prision d,e Ke-sat y esto con gran vili'pendio y me- 
nosprecio de nuestrai santa ley, lo c u d  era lo que 
causaba más tristeza. Y aunque el P. Fr. Bartolomé 
proseguía su adkninistración, ya en muchas partes 
los cristianos no se atrevían a recibirle. El caso ñué 
que no pasaron quince días cuando llegó noticia 
que la persona que habia dado l a  acusación contra 
Ke-sat era una moza cristiana de la $misma aldea, 
la cual, siendo corregida y reprendida por sus vi- 
cios, se enojó tanto lque, valién'dose de un letrado 
gentil de otra aldea. dieron acusación contra los Pa- 



dres y los cristiacnos; y como en Ke-sat no pudieron 
coger Padre alguno, co~riO voz de que dicha moza 
había pedido a los mandarines ir por todos los ríos 
a buscarlos, pues ella conocia muy bien los barcos y 
los criados de los Padres. Luego que Fr. Bartolomé 
tuvo esta noticia, fué necewario despadhar a los ca- 
tequistas y mozos fuesen por div,ersas partes a ocul- 
tarse, y el barco lo entregó a unos mercaderes para 
que lo guardasen. 

El Padre se escondió en una aldea llamada 
Iie-rex:, en el aposento de una casa tan o~bscuro que 
parecía un calabozo, de tal suerte que para poder 
rezfar y consolarse con algún libro fué necesario ha- 
cer un abujero en la pared por donde poder gozar 
cíe alguna luz. En quince días [que estuvo allí no pu- 
do ver a persona alguna sino a los dueiios de la ca- 
sa; y luego sin poder decir misa, que fué lo que m8s 
le desconsoló y entristeció. Pasados aquellos quin- 
ce días, le trujeron el recado de la misa, y el cate- 
quista venía ocultamente algunas noches, y con es- 
to podía decir misa, especialmente los domingos y 
fiestas. . . 

En estos días [que el P. Fr. Bartolomé estuvo es- 
condido en aquella aldea suceció que en aquel mis- 
mo $barrio una perra parió un perro con tres cabe- 
zas y tres colas y doce pies. El dueño d8e la casa, 
que era gentil, viendo tan horrible monstruo, f ué al 
adivino o heuhicero para que le dijere lo que debía 
hacer; el1 cual le respondió que fuese y lo enterrase 
en el patio del templo 'del Foe. Y así lo hizo, no per- 
mitiendo 'que viviese tal monstruo teniéndolo por 
mal agüero. Aquí estuvo el Padre Bartolomé hasta 
el mes de noviemhe; y porque algunos gentiles de 
aquella aadea sa'bían ya dónde estaba el Padre, fué 
preciso 'mudar de posada y lugar. Salihse de allí d,e 
nodhe en un banquillo de pescadores, se fué a la  
aldea de Ke-Jo donde había cna residencia peque- 



ña para el catequista. Allí estuvo hasta el mes de 
diciembre en que le vino noticie que en la ,Corte se 
había pubdiced,~ un decreto contra nuestra ley, y 
prdhibiéndola con todo rigor y mandando buscar a 
los Padres y ca~tequistas por todas las provincias 
y presos los llevasen a la 'Corte. Además, mandaba 
en ddho decreto a todos los gobernadores de las 
provincias que enviasaen ministros cad'a uno por su 
jurisdicción, y que con gran cautela y artificio in- 
quirieran en los lugalres donde huibiese iglesia y 
prendieran a los cristianos que no obedecieren al 
mandato del rey y guardasen cosas de religión, y 
presos y amarraidos fuertemente los llevasen a la 
Corte y los entregasen al tribunal supremo para qute 
allí se hiciese juicio riguroso y fuesen castigados 
por menospreciar el mandato real; prometiendo 
premiar a los ique acusasen a los cristianos d,e estas 
cosas. Este edicto salió en nombre del Consejo reajl, 
cuyos suipre~mos consejeros eran enemigos capita- 
les de nuestra1 santa ley y estaban con ánimo de ha- 
cer todo lo posible por extinguir la cristiandad en 
todo el reyno. 

El día 8 del mes de diciembre se publicó en la 
Corte este decreto y luego tod,os los gobernadores 
de las provincias pusieron en ejecucih lo que el 
consejo supremo mandaba enviando por cada pro- 
vincia diversos ministros que publicasen el didho 
edicto en todos 'los lulgares, y mandándole buscar en 
lals audiencias y buscando e inquiriendo los luga- 
res donde había cristianos. Esta noticia la supo el 
P a d ~ e  Fr. Bartolomé por un mozo que desde la pro- 
vincia oriental vino a toda priesa a avisar al Padre, 
y llegó al tiempo que el Paidre estaba comiendo; y 
con esta noticia cogió tal melancolía y horror que 
no pudo proseguir, a,ntes vomitó todo cuanto había 
co~mid~o. No obstante, procuró animarse y consolar- 
se en Dios, y luego mandó a su mozo que no propa1- 



lase cosa alguna a los catequistas ni a cristiano al- 
guno de allí, pues sabiéndolo era preciso se p e r t u ~  
basen en gran manera,. y llenos de miedo edha~rian 
luego de allí al Padre. Y ~ Q T  esta razón el Padre 
Fray IBartolomé dió orden a sus mozos para que 
aquella misma noche le buscasen un ,balrco lile pes- 
cadores cristianos y partió luego de dlí ,  pues el es- 
tar más tiempo corría gran pel ipo su persona y dos 
ornamentos de misa. Y así estuvo toda aquella1 no- 
che prevenido y esperando barco para partirse, y 
ya cerca de la malñana volvieron los moizos dicien- 
do que en toda la nodhe no habían podido encontrar 
barco alguno cristiano que llevase al Padre. Viendo 
esto el varón de Dios Fr. Rartolo~mé, que ya era de 
día, sin po~der sallir de a~llí y considerando por otra 
parte su peligro, pues aquella casa donde estaba 
tenía mucha fa,ma en todo squel distrito de ser cris- 
tialnos, y que el Padre y catequista venían e iban allí 
frecuentemente, en donde muchas veces había gran 
concurso de cristianos, 'los gentiles lo sahian todo. 
Y recelando que los ministros del mand,arín )(que 
iban como perros de caza oliendo y buscando los lu- 
gares donde habia cristianos), no estarían ya muy 
lejos de allí, mandó el Padre a s ~ i s  mozos que los 
ornamentos de la misa, libros y cosas de relitgión lo 
escondiesen todo en un montón de rastrojo que ha- 
bía en medio de aquel corral; y (que en un rincón 
de un establo que había aJlí donde estaban las bes- 
tias, pusiesen un gran montón de paja y rastrojo 
para esconderse el Padre en caso que aquel día lle- 
gasen alllí los ministros del mandarín. 

Esto así prevenido, los mozos fueron a jbusca~ 
barco para Iqixe, viniend,~ la nodhe, si lDios les daba 
tiempo, escapar de allí. Entretanto, el 'Padre se sen- 
tó en una tarima solo, y con 'el breviario en la mano, 
esperando 'las contingencias de aquel día, pues es- 
taba en gran peligro; y a cosa de las nueve de la 



rnañalna, entró la mujer del (casero donde estaba el 
Padre, toda turbada, des'colorida y llena de temor, 
y le dijo: gran trabajo, Padre, pues dicen que ya 
salió nuevo decreto contra 'la ley de Dios, y que los 
ministros del kmandarín anidan prenddenldo cristia- 
nos por tod,as partes; por tanto, estando aquí V. H. 
nosotros somos perdidos. El Padre la procuró con- 
solar diciéndola que esperasen en Dios y en ia Vir- 
gen Santísima, que la librarían de todo trabaljo, y 
que él aquella noche se partha sin falta alguna. Con 
esto se salió; pero no había pasado bien aún una 
hora cuando volvió a entrar con otros cristianos, to- 
dos pertulibados de miedo, y le ,dúj eran : que los mi- 
nistros del mandarin estaban ya de allí muy cerca, 
y que, infaliblemente, los gentlles de alque1 distrito 
acusarían a aquella casa, pues no arrostrabaln bien 
con el casero ; y luego sabían muy \bien que allí ha- 
bía casa del Paidre y del catequista, y los ministros 
entrarían a registrar y le prenderían, y sucediendo 
esto así, ellos lquedaron perditios. Por tanto, le ins- 
taban saliese luego de allí y que si le prendían fuese 
fuera, en el c a d n o ,  o en el campo y no la casa, 
pues sin remedio a'lguno aca%arían con todos. N o  
obstante, el P. Fr. Bartolomé ales dijo que el salir al 
camino r e d  o al campo de día era una temeridal4 
pues le verían todos; por tanto, que confiasen en 
Dios y en la Virgen Nuestra Señora; y que si acaso 
aquel (día llegasen allí los ministros, ya él estaba 
prevenido y así no les vendría trabajo alguno. Con 
esto se fueron no sin bastante recelo, y aquel día 
todo se pasó en sustos y temores; porque los cris- 
tianos, luego que oían ladrar los perros, hacían jui- 
cio que los ministros del mandarín ya habían llega- 
d , ~ ;  y así entraban y sallían donde estaba el Padre, 
y clamaban todos afligildos y llenos de miedo con 
que ,aumeIntaban la tristezia y angustia. haciéndole 
tragar al1 bendits Padre mucha amargura. 
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No hay duda que a l  /P. Fr. Bartolomé le pare- 
ció aquel día más largo que una Cuaresma; pero 
hbiendo llegado la noche tan dieseada que no pu- 
do más, se aliviaron las angustias y trafbajos en- 
sanchando un poco el corazón. Y luego, de allí a 
poco llegó el barco que habían ido a buscar. Y por- 
que al otro dla era domingo, el Padre dijo primero 
la  misa muy de mañana, y luego se bajó al barco y 
se  partió de allí. 

Y aiquel mismo día supo cómo los ministros del 
nxmdarin aquella noche habían dormido en la al- 
dea vecina donde 81 estaba, y que los gentiles ha- 
bían talmbikn acusado la casa donde él residía. Y 
aqud día entraron a registrar todas aquellas casas 
die cristianos. El casero procuró escaparse porque 
no le prendieran. Oyendo esto el siervo de Dios 
Fr. Bartolomé dió gracias a Su Majestald, pues le 
libró de  un peligro tan cercano; porque si un poco 
más, hubiera dilatado la partida, infaliblemente le 
prenden. 

Estaaba el P. Fr. Bartolomé en aquel barquito 
del pesca~dor con mucha estrechez y angustia; pues 
no podía salir siquiera un poco alfuera, ni aun ver 
el cielo. En donde comía, alli dormía y se hacían 
todas las demas necesidades corparales. Y pasados 
unos cuatro días, llegó el Padre Fr. Juan Ventura, 
e'l cual, en otro barquito de pescadores, venía a bus- 
car al P. Fr. Bartolomé, porque en su distrito no ha- 
llaba lugar ni persona que le quisiese recibir. Y así 
los dos juntos estuvieron escondidos en el barquito 
del P. Fr. Bartolomé, con que se aumentó mucho la 
estrechez, aunque es verdatd estaban consolados por 
la compañía. Llegó el día del nacimiento de Cihristo 
Señor Nuestro y en unas casas que había junto al 
río, los cuales todos eran cristianos, los recibieron 
aquella Noche Buena y celebraron cada uno las 
tres misas con el concurso d,e algunos cristianos. E1 
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Padre Fray Bartolomé administró como unas trein- 
ta personas y 'luego, antes del amanecer se bajaron 
all barco, dando  muchas gracias a Dios(, pues ha- 
biendo pasado muahos días sin poder decir misa, 
aquella nolohe lhabían podido conseguir el celebrgr 
con quietud en medio de una actual persecución 
tan rigurosa. 

Partieron de allí y pasados dos días les llegó 
noticia cómo habían mandado relgistrar todos los 
barcos en los ríos para buscar a los )Padres y misio- 
neros y que los ministros del mandarín ya habían 
registrado los barcos de un río aillí vecino. Con esta 
noticia se vieron los Padres muy apretados, pues 
en tierra no había calsa que se atreviese a recibir- 
los por el registro tan riguroso que hacían los mi- 
nistros; y en el agua, habiendo registro, era imposi- 

- L ble esconderse o escaparse; y así no sabían a don- :.: 4 
- , , A  ,- , - de ir ni q u é  hacer. Los dueños del banco se per- 

- -  w n ? . , q '  ,1:'4';kurbaron de ta4 suerte y se llenaron de tal miedo, 
, .  ""'que se aumentaba mucho más .la pena y angustia 
-.- de los Padres. Por fin, tomando resolución, le di- 

jo el Padre Bartoilomé al Padre Ventura: el estar 
dos Padres juntos en un ba'rco es pasarlo con más 
estrechez y mas dificultoso escapar en caso de al- 
guna contingencia y luego más tralbajoso para estos 
oobres cristiasnos que nos guardan y conducen; por 
tanto, V. R. pónigase en su baquito y vuélvase a su 
partiido y procure el1 ¡buscar un rincón en donde es- 
conderse hasta (que pase el registro de los ríos. Yo 
r,or acá procuraré buscar otro rincbn dionde escon- 
derme; y si nos prenden sea a uno y no a dos junta- 
mente. Dicho esto se apartalron los dos Padres y 
compañeros, no sin gran dolor y desconsuelo de 
ambos, dudando si se verían ya otra' vez, pues el 
peligro con que iban era grande. 

Partido el P. Fr. Ventura, le d,ijo el P. Fr. Bar- 
tolomé al patrón de su barco : llévame a aqudlas 
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caserias en donde dije misa el día de la  Navidad, y 
alli en una casa junto al río pediré me guardaen unos 
cuantos días. Partieron luego y llegaron como a la 
media noahe a tiempo en que los ministros del man- 
darín estaban allí, por lo cual aquellos cristianos 
estaban muy temerosos y así no pudieron tener allí 
entrada; por tanto fué necesario partirse luego, 
pues en la detención corría peligro. El  barquero y 
su mujer, viendo esto se atemorizaron tanto que 
lloraban de pena, y caminando el río abajo decían 
a sus hijos, que eran cinco los que allí traían : i Oh, 
bijos míos, perdidos solmos, gran trabajo para vos- 
otros, pues moriréis todos! Entonces el Padre pro- 

.. -." curó consolarlos diciendo que estuviesen fuertes y 
;~constantes, pues si era la  voluntald de Dlios, aunque 

LJJIB i 
fuesen presos, era gran fortuna el  padecer trabajos 
por nluestra santa fe y morir por Dios. Con esto y 
otras razones 'procuró consolarles y animarles el 
bendito Padre; y al otro día se metieron por un es- 
tero para esconderse en medio ,de. aquel campo, y 
entonces le dijo la mujer al P. Fr. Bartolomé : aquí 
en este campo 'hay una casa de un cristiano casado 
con dos mujeres, el cual ya ha  muchos afios que no 
hace ejercicios de cristiano; pero tampoco adora 
los ídolos; la mujer primera es mi tía, que guarda 
la fe; en dicha casa le recibirán a V. K. y podrá es- 
tar allí seguro; porque como el dueño está casa'do 
con dos mujeres y no hace vida de cristiano, nadi'e 
presumirá que hay alli cosas de religion, ni los mi- 
nistros la regis'trarán dicha casa. Oyendo esto el 
Padre, se resolvió ir a la casal en donde le recibie- 
ron con mucho gusto y el dueño se alelgró talnto que 
decía: nunlcai en mi vida he teniido fortuna' tanta 
colmo ahora que el Padre está en mi casa )(no dijo 
mal, pues el entrar en ella el Padre fué el remedio 
de su alma). Los pocos días /que el Padre estuvo allí 
le predicó y exlhortó a que \guardase la ley die Dios 
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y rezase todos los dias por la mañana y tardle las 
oraciones y el Santo Rosario; todo lo cual comenzó 
a oumplir desde entonces, y llorahe el buen hombre 
al conocer sus culpas y negligencia. También le ex- 
hortó el Padre a (que rqpudise a la segunda mujer, 
lo cual después también cu~mplió muy bien; y de tal 
suerte ¡mudó su vida que al presente su casa es co- 
mo un oratorio a ,donde vienen los Padres cuando 
administran por aquellas ipar'tes, y ailli se juntan los 
cristianos de aquel di'strito para rec2bir los sacra- 
mentos y oir la ~psltibra de Dios, y el dueño de di- 
cha casa es el que cuida de llamarlos y avisarlos. 



Vida del Ilustrísimo señor Obispo 
D. Fr. Juan de Santa Cruz 

El Aevmo. Sr. Fr. Juan die Santa Cruz, padre y 
fundador de nuestra misión de Tunking, nació en 
España de casa noble en tierra de campos. Sus pa- 
dres lo criaron según pedia $la condición y ca4idad 
de su estado; por medio de buenos maestros cuidac 
ron de enseñarle y educarle en buenas y santas cos- 
tumbres, de que salió muy aficionado a la virtud y 
letras. Y siendo ya mozo de edad competente para 
los estudios lo enviaron a la, Universidad, de Sala- 
manca con la intención de acomodarle en el Cole- 

l . .  gio Mayor de San Barto'lomé, que llatman común- . . mente el viejo. Y porque se veía que Dios le tenia 
guardado para religión, diremos aquí lo que palsó 
antes de tomar nuestro santo hábito, que parece co- 
sa prodigiosa. 

Desde que entró en Salamanca tom6 la  costum- 
bre de ir a oifrecer misa al Convento de San Este- 
ban y mostraba grand,e afedto al santo hábito, y sin 
duda tenia 'deseos e inspiraciones de ser reli,gios~ 
de la Orden. Estando, pues, en vísp,eras de entrar 
en dicho Colegio sucedió (no se saibe por qué) que 
le dieron repulsal, permitiéndolo así Dios, pues de 



tenia destinaido palrs el  ministerio 'del Coleg' 1 lo ta~pos- 
tólico. A otro día se fué a Saln Esteban a oír misa, 
según tenía costumbre. Llegó a tiempo a la) iglesia 
que sallia a decir misa el Prior del Convento, que 
era el Paldre Maestro1 Mertomal. Oyó la  misa y luego 
persilguiendo al P. Prior hasta la sacristía, esperó 
a que se quitase los vestidos sagrados y diese gra- 
cias. Después, levantándose el (Prior vuelto hacia 
él y mirándole le preguntó y le dijo, sin duda en 
profecía, pules totalmente ignoraba lla intención y 
ánimo del santo mozo: ;Qué quieres, don Juan, por 
ventura no pides el há'bito de religión? Pasimado 
entonces y atónito el mozo de oír semejante razón, 
respondió : verdaderamente, P. Prior, que aKora 
acabo de conocer que habla \Dios por boca de vuesa 
paternida'd. Padre Prior, aquí estoy pronto y dis- 
puesto para obedecer, y así \hágase la voluntad de 
Dios. Pasado esto, aquel meSrno día mandó el Fa- 
dre Prior juntar el Caipitulo en donde fué admiti- 
do y recebido de todols los Padres, y en el propio 
día le vistieron el hábito con singulalr gozo d,e1 Pa- 
dre Prior y de todo el Capítulo. 

Pasado el año de noviciado y hecha la profe- 
sián, entró luego en la carrera de los estudias en 
que salió muy aprovechado. Después, habiendo lle- 
gado al1 Convento de ,San Esteban, el Vicario d,e Fi- 
lipinas a bluscar religiosos para ajquella Provincia, 
el P. Fr. Juan con 'la noticia d.e la  exactísi~ma obser- 
vancia regular que allli se guarda y de los eimpJeos 
que tienen allí los religiosos tan del servi,cio de Dios, 
dejando patria, parientes y aimigos, deterlminó alis- 
tarse por uno de sus hijos. Emprendió, pues, este 
tan 8prolongad,o viaje y en la  barcada del año 16174 
llegó felizmente a Manila, siendo Provincial el Muy 
reverendo Padre Fray Fdlipe Pardo, arzobispo que 
fué después de dicha ciudad y metrópoli. Lulego le 
puso la obediencia en la casa del Parian en donde 
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aprendida la  lengua sínica, trabajó grandemente 
en aquel ministerio instruyendo y \bautizando a mu- 
chos infileles. (Dkspuks en l a  Junta le pusieron en la  
casa de Binondo para el mismo empleo de los dhi- 
nas; y llegado el1 ultimo a60 del pr~~vinciailato~ del 
señor don Fr. Felipe, ique fué eP de setenta y seis, le 
envió la Provincia en compañia del P. Fr. Juan de 
Arjona al reino de Tunking para levalntar y dlar 
principio a equeilla Misión. 

Salieron de Manila juntamente con otros cuab 
tro religiosos que enviaba la Provincia para soco- 
rro de aquella Misión. Ldegados a Cantón, todos los 
seis religiosos, el P. Fr. Juan se embarcó en un na- 
vío inglks, cuya capitán (le llevó en derechura has- 
ta el río de Tunking, habiéndole agasajado y trata- 
do muy bien en el vilaje. Consiguieron pasar la ba- 
rra  de alquel caudaloso rio, tan peligroso por los 
muchos bancos de arena que en su navegación se 
encuentra, sin azar allguno, bendito sea Dios. 

Llegados al embarcadero que llaman Hien, lu- 
gar de mueho trato, en donde dan fondo las embar- 
caciones extranj era1s que vienen a comercialr, el Pa- 
dre Fr. Juan despedido del capitán inglés, se fué a 
tierra en dond,e encontró algunos cristianos que lo 
reciibieron y agasajaron con gran cariño. b p e z ó  
de luego a darse a aprender la lengua de aquel país 
y en breve tiempo ¡pudo conseguir estar suficiente 
para el ministerio a que Dios le tenía d'estinado. Y 
así, dándose de todas veras a la 'predicación y 'ense- 
ñanza d,e aquellos infieles, corría por 8a~quella ribera 
haciendo admirable fruto en gquellas almas; de 
suerte que en poco tiempo, con la ayuda de Dios, 
consiguió una copiosa lmies en aquella inculta1 viña, 
bautizando a muahos de aque~llos infieles, li~brhndo- 
les d,e los errores de sus tinieblm. Pero envidioso el 
demonio de ver el gran provec'ho que conseguían 
los anamitas y tunkines, y no pudiendo sufrir el 
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verse postrado por un hombre y expelido de los que 
por tantos siglos poseyera, se anovio 1a1 hacerle cruel 
guerra en que se vió el P. Fr. Juan en gran conflicto. 

De manera que estando allí en el puerto de Hien 
se ofreació bautizar un niño. El capitán del navío 
intentaba ser padrino; pero eil P. Fr. Juan, sabiendo 
que era hereje, no le quiso admitir a la función de 
padrino. De lo cual, sentido y enojado en gran ma- 
nera el capitán le dijo al Padre Juan: pues tú no 
quieres que yo sea padrino en este ~balutizo, be de 
hacerte cuanto daño pudiere; daré cuenta a los 
mandarines cómo hay aquí 'predicaidores de la ley 
de Portugal (l), y no he  #de permitir que te  qued,es 
en esta tierra. 

En diciendo esto Be mandó llevar a bordo y en- 
cerrarle en (el navío sin dejarle salir. Grande fué la 
pena y dalor del P. Fr. Juan en este caso. Y así 
recurrió a Dios con lágrimas pidiéndole remedio 
para lance tan apretado. Oyó su Majestad la  aflic- 
ción dle su siervo, porque está escrito: $a oración de 
los humildes penetra los cielos. El caso fué que ha- 
biendo llegado el tiempo de partirse el navio, el ca- 
pitán perseverando en su mala intención mandó 
que fuese la barca a remolcar el navío para que 
fuese saliendo por 'la barra 'hasta estar en paraje 
de poder gobernar, el cual1 no 'pudiendo a~guantar la  
flema dle los 'marineros, o par+eciéfidole que el navio 
corría algún peligro, analndó el bote al agua y ir él 
mismo al disponer y gobernar el remolque para 
guiar el navío con más seguridad. Pero joh prodi- 

(1) A la Religión [Cristiana se  la conocía en Tunkin como iley 
de Portugal. Así la dlenominaban (los patganos quizá ponque los 
primleros misioneros fueron  dominicos portugueses de Mlacao, se- 
guidos por jesuitas, 6ambMn ipiortuigueses. Par  ieso a los mártires 
se Jes condlenaba .por seguir ,la religión o ley de Portugal. 
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gio de Dios! Apenas se habían apartado algún tan- 
to del navío cuand,o cayó sobre ellos la  ira de Dios, 
porque vol~cándose el bote quedaron todos sumengi- 
dos en aquellos mares, capitán y los demás, que 
eran los principales que le acompañaban. Viendo 
este caso tan espantable la demás gente, pasmados 
y atónitos, no se atrevían a proseguir el viaje. Con 
esto el Padre Fr. Juan, libre de su prisión, dando 
gracias al Señor >que le había socorrid,~ en aquella 
grande aflicción y trabajo, se fué a tierra a pro- 
seguir en el ministerio y aumento de aquella cris- 
tiandad. (Este caso {le dejamos ya alpuntado en !la 
relación de su viaje a Tunking). Y prosiguiendo 
con gran fervor en la cultura de aquella viña, iba 
agregando cada dia muohos bijos para la Iglesia. 

Levantó las iglesias de Hien y Ke-sait en d,oa- 
de se di6 principio a alquella cristiandad. Grande 
era el fruto del P. Fr. Juan en aquellas almas, y así 
el demonio más ra'bioiso le iba ,haciendo mayor 
guerra. Llegado el año' de ochenta y dos levantó 
aquella furiosa persecución en que fueron presos y 
dlesterraidos del reyno de Tulnking aquellos dos re- 
ligiosos que dejamos dieho, compañeros de diciho 
Padre Fr. Juan. En donde fueron grandes 40s tnac 
bajos y muchas las tribulaciones que pasó; poyque 
como la Misión estaba en los principios no hallaba 
seguridad en parte alguna, y así casi milagrosa. 
mente se pudo librar. Pasada esta tempestad, se su- 
cedió otra que fué de mayor sentimiento y pena pa- 
r a  el P. Fr. Jluan, 'pues se originó de los m i m o s  que 
la 'hubieran de conjurar, y eran los señores Vicarios 
Apostólicos en la cua4 (se vió precisado el P. Fr. Juan 
a desamparar total~mente aquella tierra y misión y 
irse al reino de Siam; y después de varias pesadum- 
bres iy trabajos que sufrió y padeció, vencidas @o- 
riosamente tod,as las difilcultades, volvió a su Mi- 
sión, según dejalmos también apuntado en dicha 
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Reliación. Y entrando otra vez en su tarea apostó- 
lica logró en aquella viña mies mucho más copiosa 
y abundante, levantando juntamente nuevos tem- 
plos $e iglesias con numeroso concurso de cristianos. 

Era el P. Fr. Juan devotísimo de la Virigen Se- 
ñora Nuestra y ,de su (santísimo Rosario, y paTa ha+ 
cer más fruto en: aquella Misión y ganar más alma8 
para Dios, fundó l a  ~Cotfradía del Rosario en varias 
partes de laquel reino y les enseñó a los cristianos 
tunkines el modo de rezarle, que hasta aquel tiem- 
po ni do conocían ni sabían; y así bué gr'ande el fru- 
to y praveoho que h~ízo en alquellas almas con esta 
santísima devoción, confirmando la Reina Sobera- 
na su, doctrina y predicación con muc'hos psodilgios 
y Irnilagros; de los cu~des no es pelqueña maravilla 
el ver que en tiempo de las mayores persecuciones, 
cuando los demhs misionarios estaban escondid,os, 
ib$a el sliervo de Dios predicando y exihortando a la 
devoción del Santo Rosario y levantando muchas 
cofr'adías libremente y sin que najdie llegase a decir 
palabra, ni menos hacerle el menor estorbo, sacán- 
d,ole y l?brándole siem'pre la Virgen Santisima de 
los peligros. 

Co8rnpuso también para el aprovechamiento de 
aquellos cristianos varios llilbros en aquel idioma, 
con que confun~de sus errores, destruye los pecados 
y les muestra claro el camino para conseguir la 
gracia de Dios. Siendo aun mozo, hizo un escrito 
en que descubrió claramente en aquella misión mu- 
&os errores que como un pestífero y mortaj vene- 
no están encubiertols, los cuales por tantos siglos el 
enemigo tenía derramaldo en los ritos y ceremonias 
de los tunkines. Y aunque hubo mu~ehos años antes 
de él bastantes ,misionarios, pero ninguno como el 
P. Fr. Juan hubo que ein los ritos y ceremonias co- 
nociera dal todo este mortal veneno como él. De tal 
suerte que los señores Vicarios Apostólicos tu1vie- 
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ron suspensos en este punto a toldos los onisiona~ 
rios de Tunkin hastal manifestarle lla verdad; y por 
ruegos del Padre Fray Juan y a petici6n suya, el 
reverendo Padre Fsray Juan de Paz ((1) comlpuso 
aquel librito intitulado: Preguntas o Quesitos de 

(1) hl P. Fr. Juan de Paz, O .  P. (nadó hacia 1620 en Andalu- 
cía; profesó en S. 'Pablo (de Córdoba, eil 25 de agosto de 1638, 
enseñando luego 'en [Santo Tomás de Sevilla. Pasanao a. Filipinas. 
fue destinado a la provincia de Cagayan, ejerciendo el vicariato de 
Buguey en 1652. En 1654 fu6 nombrado ~oatedr&tico de Teología 
en la Universidad de Santo Tomas de Manila, $de la que fué luego 
Rector y Canciller. S Ü  prudencia se  manifestó en sus prioratos de 
C'anto Domingo de Manila. Fue dos vmes Definidor y Vicario Fro- 
vincial. Fué varón muy prudente, docto y humil'de, "un astro ide 
primiera magnitud que illuminaba todas estas regiones ocehicas" 
A 61 acudían en sus du,das toda dase 'de personas. Distinguiów 
not&lemente !por la prontitua con que respondía a multitu(d de 
consultas apoyanido sus dict&menes en textos de ambos deredos,  
en )la Sda. Escritura, Santos Paidries, desentrañando con pasmos% 
claridad los casos más complicados y enredados. A las 260 difi- 
cultades que le propusieron los RP. ae Tunkin respondió oon di- 
fusión y 'en corto plazo. Apare'cieron impresas en Manila en 1680. 
y 'las reimprimió en Sevilla un discípulo suyo, junto con un macl- 
zo vdumen de otros ~pare'oeres dados por al mismo P Paz. M u ~ í ó  
en Binondo, en 1699. a los 80 be s u  edad. 

En el MElMORId4L que presentaron a la Sda Congregación. 
decían los 'PP. do Tunkin: "Asimismo procuramos examinar los 
ritos supersticiosas de que babia muchos abusos en 4a Misión; die 
lc cual, a vista de tantos yerros y aesaciertos que 'encontramos en 
ella, hiclmos 260 preguntas a VV. EE. con el fin y deseo de acer- 
tar en lo que debíamos seguir; y parecihionos que la respuesti. 
dc- VV. EE tardaríla más de 110 que la neoesidaid demandaba, las 
remitimos a Manila, donde sabíanos había un Padre llama~do 
Pr Juan )de Paz, vardn de muchas #letras, virtud y celo (de las al- 
mas, pidiendo a dicho Paidre su parecer, en tanto que lkegaba lit 
resolución &e W. EE. Y en efecto, dicho P. Fr. Juan de Paz nos 
las devolvió dentro ae dos años resueltas con grande ulari~dad en 
un volumen impreso que puede servir die luz y segura guía a to- 
dos los obreros que trabajan en esta viña". 

~(Vidp ncin RESERA BIOGRWICA, parte 2." ,p8gs. 268 y sigs.' 
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Tunkin, el ma l  sirvió de mucha luz a los misiona- 
rios para guiarse y cami,nar dereohos en aqudla 
cristiandad, en orden a los ritos y ceremonias d~e los 
tunkines; mayormente hasta que salió l a  constitu- 
ción apostólica Ex illa die, que todo lo tiene allana- ' 
do, abonado y aclarado. Y a d  de n~uestros misiona- 
rios tunkines se puede decir: los Últimos fueron los 
primeros, y los primeros los últimos. 

!Habiendo sido el Padre Fray Juan de los pri- 
meros que de nuestros religiosos llegaron a aquel 
reino de Tunkin y haber fundado !aquella Misión, 
será impcwible referir los trabaljos y persecuciones 

, que padeció siemlpre con gran constancia desde 
que la empezó, que fué el alño de setenta y seis, has- 
ta el de veinte y uno en que murió; pues además 
de las persecuciones que dejamos dilohas del lCap,i- 
tán i'n~glés, y en la priisión de los dos religiosos, y 
después de los Vicarios Apostólicos, y en la fun- 
dación de la [Cofradía del Santísimo Kosario; y lue- 
go en (la contradicción y oposición que tuvo tan 
grande en la publiicación de los libros que hajbia 
saoado a luz 'para desterra~ los #errores de los tun- 
kines. Porque en la Misión de Tunkin antes que 
saliese la bala Ex illa die, no i'aqtaron defensores 
de teología confuciaina. Vénse también sus gran- 
des trabajos e n  la multitud de persecuciones que 
padeoió por espacio de cuarenta años que estuvo 
en aquella Misión, qu~e son tantas que es imposible 
reducirlas a número ; pues según advierten las car- 
tas anuales de nuefstros misionarios raro fué el año 
que no hubiese persecución, y algunas de ellas tan 
fuertes que se vi6 olbligado el Padre Fray Juan a 
huir a 110s montes, y otras veces a esconderse por 
meses en partes que más eran calabozos de d,elin- 
cuentes que otra cosa, por la mucha estre&ez y os- 
curidad que tenía, pasando innumerablles incolmo- 
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didades y miserias. Cierto día, corriendo aún en la 
persecución, fué cogido por un bárbaro y sacrílego 
ministro de 8a~quellos, el cual hab'iéndole hecho va- 

, rias anienazas y amagos ,de querer quitarle la vid4a, 
el santo varón le dijo con grande alegría lo que se 
lee de N. P. Santo Dominigo, es a saber, que no te- 
mía sus amenazas, aunqa,e supiera que le había de 
despedazar todos 'los miembros de su cuerpo en 
menudas partes. Sería nunca acalbar si se hubieran 
de referir los la~nces, neligros y trabajos 'en que se 
vió el siervo lde Dioe por a~quellos sus amad'os hijo<s. 

Entre las muchas virtudes que adornaron 9a 
persona del Padre Fray Juan era una: el amor de 
Dios y caridad tan g a n d e  que tenía, la  cual como 
forma de todas las demás t'enía asentada en su al- 
ma, y esto en tal igrado que por los efectos se podía 
muy bien conocer. Dos horas de oración tenía infa- 
liblemente todos los días; y con más especialidad 
solía dar a su alma este paso cellestial deslpués del 
sacrosanto sacrificio d,e la misa, y también a la no- 
che, después de haber rezado los maitines y el Ko- 
sario de Nuestra Señora. La misa nunca la dejó 
por pereza u otra omisión cullpable; antes bien, 
pocos días ant,es de su muerte, 'aunque tan postra- 
do y quebrantsado dle fuerzas que apenas se podía 
tener en pie no dejó de celebrar.  avisad,^ una vez 
POT compañero que dejase la misa por verle tan 
débil y flalco respondió : no tengo otro consuelo en 
esta vida sino  cuando dilgo misa; por tanto, pido a 
V. R. [en d ms. original, ilegible esta frase]. En cier- 
ta ocasión'el día del señor San And~és, en una aldea 
iba para decir misa,.cuanido en esto llegan los mozos 
y le dijeron: como faltaba el recado de la Miisa 
ponque lo habían hartado; cosa rara, pues sin co- 
noaer el ladrón y sin tener indicio alguno de quien 
lo hubiese ihurtad,~, manifestó luego en dónde esta- 



ha elthurto, lo cual habiendo oído los cristianos par- 
tieron corriendo a la casa y haibiéndola registrado, 
nada encontrando volviérons~e y le diljeron : señor, 
hamos buscaido toda la casa y no hemos encontrado 
cosa dlguna de la misa. No entró bien en lo que de- 
cían los 'mozos, y así les mandó otra vez a la casa 
que buscasen los ornamentos de la misa. Vueltos 
allá y registranldo con más cuidado, sucedió que en 
un hoyo o cava oculta 'encontraron todos sus orna- 
mentas. Vueltos los cristianos a su presencia le pre- 
guntaron cbmo habia sa~bid,o quisén había hurt;lldo 
las vestiduras sagradas y dónde estaban, y les res- 
p,ondió que Dios Nuestro Señor se lo había mani- 
festado. 

En las virtudes dle la fe y esperanza fué mara- 
villoso el Padre Fray Juan, lo cual se verá par los 
oasos siguientes. Sucedió una vez que en ciaerta al- 
dea unos cristianos prendieron a una moza por ha- 
ber hurtado ocultamente algunas cosas o hacienda 
de la sementera, la cual para evaldirse d~el castigo 
huyó y se metió en la  iglesia; pero también allí la 
buscaron y sacaron para castigarla. E1 Pradre Fray 
Juan habiendo sabido el caso amenazó a los cristia- 
nos diciéndoles que si no vollvian a la mo~zia a la  
iglesia no les había d'e conlfesar. No obstante, los 
cristianos no hicieron caso de lo que les dijo el Pa- 
dre, antes bien, cogieron a la moza y la castigaron 
despiadadamente. Viendo esto el Padre Fray Juan 
se fué luego de allí y después dentro d'e dos meses 
les vino una peste o epidemia en que murieron 54 
cristianos de aquella corta aldea. Donde, recoao- 
ciend,o su pecado y (muy arrepentidos de lo que ha- 
bían hedho, pidieron perdón al Padre y le rogaron 
con grande instancia volviese a su aldea, a la cual 
h e s o  que llegó, cesó totalimente la peste. Donde se 
ve clara y manifiestamente la virtud y poder tb 
Dios. 
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Otro caso le sucedió, que fué cosa rara y sin@- 
lar. Unos cristianos de cierta aldea cogieron un ído- 
lo y se lo tn jeron al Pladse Fray Juan el cual luego 
que le tuvo en su presencia mandó que lo 'hicieran 
pedazos (cosa horrorosa). Inmediatamente que ba- 
jaron el ídolo se cayeron del int>e~ior del ídolo tres 
disformes serpientes que estaban allí escondidas. 
Pasmados todos aquellos cristianos d,e semejante 
suceso l'es dijo entonces el Padre Fray Juan: mirad 
los dioses que se adoran en este reino que son tres 
serpientes con que el demonio engaña y destruye la 
gente. Estas tves ser'pientes son las tres sectas qute 
siguen los gentiles de este reino, es $a saber: letra- 
dos, idólatras y hechiceros en figura d8e tres ser- 
pientes escondidas en los simulacros del Foe. Caso, 
por cierto, prodigioso. 

En el edifilcio de las virtud'es procuró siemlpre 
el Padre Fr. Juan asentar y poner profundamente 
una pro~fundísiima ~humild~ad, como que sabía ser 
esta virtud la base que mantiene las demás, y así en 
todas sus acoiones y palabras molstraba siempre su 
grande hu~mildad, tanto que aunlque era ,docto y 
diestro en las reso~luciones de c~~al~quier  materi'a, no 
obstante a todos preguntaba y consultaba como si 
fuera él inferior a tod,os; no reputaba como cosa 
indigna de su persona mientras fuese cosa del ser- 
vicio de Dios sujetar su parecer al de cualquiera. 

Siendo Provincial el M. R. P. Fr. Juan de Santo . 
Domingo se mandó a los misionarios de Tunkin Que 
escribiesen y diesen noticia d,e las cosas y sucesos 
de alquella Misión; y siendo así que los Padres Fray 
Pedro de Santa Teresa y Fr. Bartolomé Sabuquiillo 
escribió cada uno su Relación en dondle refieren los 
casos y sucesos que a ellos 1,es pasaron en aquella 
Misión; el P. Fr. Jualn que podía, sin duda aliguna, 
escribir muchas cosas y casos particulares que a él 
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mismo le sucedieron, por ser el prim,ero de los nues- 
tros que entró a predicar en aquel reino, y además 
halllándose por entonces Prelado de aquella Misión, 
todo lo calla, excusándose con una yrasnde bu- 
mildad. 

En el trato y g~bierno de sí mismo fué severi- 
simo. No comía más de una vez !a:l diia y así se con- 
servaba muy casto y puro, en tal suerte que en su 
presencia nadie se atrevía a \hablar cosa que pare- 
ciera irhonesta o menos secta, y esto aunque fuese 
sólo refiriéndola1 por mo,do de historia o de entrete- 
nimiento. Y ¡en los sermones lo ]que predicaba lo di- 
rigía principalmente contra ese vicio. En el confe- 
sionario era inicansable adoctrinando y consolando 
continuamente a aquellos neófimtos. 

Referir aquí todas sus virtudres y el modo que 
observó y guardó 'en el proagreso de su vida, gedia 
un grande libro. 

Vida tan ejemplar y adornada con tantas lu- 
ces cie virtudes no quiso Dios tenerla oculta, sino 
ponerla sobre el candelero d,e su Iglesia para que 
luciera y ,alumbrara no sólo al reino de Tunkin, si- 
no a otras partes deste Oriente, 'elevándolo a la dig- 
nidad episcopal de Vicario Apostólico y Obispo Ni- 
meriense. Hallándose el Patriarca Alexandrino se- 
ñor Carlos Tomás Mayllart de Tournon, Legado d,el 
Papa, y después Cardenal de la Santa Iglesia en la 
ciudad de Macau, envió sus letras al reino de Tun- 
kin nombrando al1 P. Fr. Juan de Santa Cruz Prela- 
do entonces dle alquella Misión, *por sucesor del di- 
funto señor Lezizoli, en el vicaririato Apostólico de 
aquel reino, cuyo nombramiento pondremos aquí, 
según consta' por una carta que diidho señor legado 
escribió a nuestro M. R. P. Pro~inci~al  Fr. Juan de 
Santo Domingo, en la cual dice asi: "M. K. P. Entre- 
tanto no sólo por él mérito personal del P. Fr. Juan 
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de Santa CTUZ, Vicario Provincia4 de la Misión dse 
Tunkin; más aún en testimonio de especial con- 
fianza y estimación que hace l'a Sda. Congregación 
de sus religiosos empleados en la propagación de 
mestra sant,a fe, tengo elegido a dicho Padre p o ~  
sucesor de señor Obispo Olonense en el Vicariato 
A~postólico de aquel reino, que fío será par vuesa 
paternidad aplaudido como quien distintamente co- 
noce sus dignas cu~li~dades con que ac~escentará el 
estimulo a su celo para diar por su parte todo fo- 
mento a a~quella Misibn", etc. Hasta !aquí el señor 
Legado. 

Después del año diez y nueve recibió las bulas 
cle su Santidad con la igratcia de Obispo de Nemea. 
No por verse el reverendisirno señor Sianta Cruz 
subilmado a tan alta perlacia y dignidad se olvidó 
de lo que era, como quien tenia  bien radicada 4a 
virtud de la humildad, en su coraz'bn; por lo tanto, 
aunque se hallaba en puesto tan elevado, ni la va- 
nidad, ni otra aura popular le pudieron hacer nin- 
gún contraste, antes bien se tenia y reputaba como 
uno de los misionarios pm-ticulares, hluyendo siem- 
pre toda a~dulcución y vanagloria y tralbajando con- 
tinuamente en aquella Misián hasta que la edtad y 
las fuerzas le ayudaron. Fué siempre amantisimo 
de su Madre la Misibn, lo cual mostraba no sólo en 
sus palabras, sino también en sus obras y especial- 
mente en el  esti ti do; pues ninguno de aquel reino, 
sino el señor Santa Cruz acostumbró el vestir la tú- 
nica y escapulario, y esto aun después de ser O'bis- 
po. Caminabla en sus misiones siempre a pie y cal- 
zado en sus zapatos iquitándoselos solalmente ouan- 
do había de pasar por !partes lque hcubiese agua. Fué 
observantisimo en culmplir las órdenes y d,ecretos 
de Su Santidad y de la Sagrada Congregación. 

Fué también #muy caritativo y limosnero, y en- 



tre las limosnas que 'hizo no se olvidir de enviar .una 
muy buena a su convento. El año de diez y nueve 
le  consagró el Sr. Obispo Niseno en la aldea de 
Trung-Linh, pues por su muiciha edlad que erta ya de 
71 años, no había podido temprender viaje para con- 
sagrarse, y así e~,ttuvo aguardando a que el señor 
Niceno volviera de ~Malnisla y entonces se consagró, 
qge fué el día 13 de agosto ,del año diez y nueve. 
Sobrevivió dlespués el señor Santa Cruz dos años 
más, y habiend,~ entrado en el año de veinte y uno, 
quebrantado ya por su vejez y muchos trabajos, 
cercado de persecuciones, penas y dolotres que (Dios 
Nu'estro Señor le envió a la hom de la  muerte en 
señal de su predestinalción, gas cuales todas sufrió y 
padeció siempre con gran igualdad de ánimo y coa 
invicta paciencia; y luego, a~gravánd~ose cada día su 
enfermedad y achaques, recibidos con gran devo- 
ción y lágrimas los santos sacramentos, y abrazado 
a un santo crucifijo, rindió su alma al Caeador, a 
los 75 años de su edad de este año1 1721. 

Apenas habla muerto cuand,o empezaron a ba- 
jar muohísimos cristianos de todols aquellos pue- 
blos y aldeas a visitar su sepulcro, llorando todos 
amargamente, (pues en la muerte del señor Olbispo 
don Fray Juan de Santa lCruzl lhabisaln perdido Pai 
dre que los amaba tiernamente, Pre lad ,~  que los go- 
bernalba y patrón que les defendía. Haoen memoria 
de este apostóliico, varón (las oartas anuales de mes- 
trm misionarios por las siguientes palabras: en el 
reino de Tunkin, a los 14 del mes de agosto del año 
1721, murió el Ilimo. Sr. Santa Cruz, Obispo Nimi- 
riense y Vicario Apostólico de aquel reino. Devotí- 
simo de Xuestra Señora y ,de su Salntísimo Kosari- 
cuya devoción anlmentó en esta Misión pre- 
dicando y lescr2biendu lmudhos ilfbros en lengua 
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tunkina. Hombre de gran telsón y cdo  de las almas; 
padre de nuestra Misión, pues él fné el primero de 
nuestro santo hábito que entró en Tunkin y fundó 
esta Misión con muchos trabajos y mkritos que Dios 
Nuestro Sieñor le habrá paigado largamente en la  
otra vida, etc. (1). 

(1) Ei mismo P. Santa Cruz (dice en s u  Relacidn: "Los libros 
que tengo aquí compuestos son : 

1. CON?ESIONARIO largo sobre los Diez Mandamientos. 
2. VIDA de Santa Rosa de Lima. 
3.  LIBRO sobre la ADOIR,AiCIO1h Y CULTO DE LAS IMAGE- 

NES, con milagros dle N. P. Santo Domimngo en Soriano. 
4. EiJEMPiLOC. DEL ROSARIO (taes tomos) y sus  in'dulgencias. 
5 .  ORIlGEN Y iPi?INCIiPIO DE LAS COSAS, contra k idolatría. 
6. OR~~ICIONEIS en letra mandarina, TRADUCIDAS en la ;letra 

vulgar. 
7. ART'E DE LETRA MAN~DARINA. 
8. VOClBULARIOS pana aprender la  letra mandarina; aos  

tomos, cada uno 'con 18.000 caracteres chinos. Me costó . tres años hacerloi 
9. EXCELENCIAS DE KUBSTRA SANTA FE. 

10. EL SANTISIMO SAICRAMEW'FO ; pl&ticas para recibir bien 
;$a Sda. Comunión. 

(Apud Ocio : RESEBA BIOGRAFICA de la Provinoia del Santísi- 
mo Rosario; parte 2." pág. 281). 
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Trátase de la persecución y sucesos 
de este año 

Dejamos a nuestro insigne Padre Fr. Bartolo- 
mé en la casa arriba didha, con mucho trabajo, pues 
la casa era ,pe~queña con un solo aposentillo donde 
est.aba el Padre; y porque ailgunos gentiles solían 
entrar y salir estaba coa bastante recelo de que lo 
supiesen, porque por entonces estaban los ministros 
del mandarín en aquel distrito publicando el edic- 
to contra nuestra santa ley y i'ncpiriendo los l'uga- 
res en donde había' cristianos; por lo cual d,etermi- 
nó partirse de allí, con gran sentimiento del casero, 
pues quería que estuviese allí muoho tiempo. El Pa- 
dre procuró consolarle y le dijo: que cumpliendo 
con las obligaciones ,de cristiano, volvería allí acl- 
gunas veces, como de hecho volvió después y admi- 
nistró y dijo misa en dicha oasa. 

Partióse, pues, de a~lli en un barquito y se vino a 
la aldea de Ke-rem, en donde h b í a  estado el mes de 
actwbre del año pasado. Aquí se metió en una casa 
sin que persona 'alguna lo supiese, menos los ca- 
seros, los cuales temiendo que los vecinos llegasen 



R. P. HONOR10  MUROZ, O. P. 

a saberlo, tenían al Pagdre coa tan grande estrechez 
que no le dejaban toser, ni sonar las narices con 
fuerza porque no lo sintieran; por tanto, le  fué ne- 
cesario al1 pobre tragar mucha saliva. De esta suey- 
te, estaba en aquella cartuja obscura todo el dia y 
nocihe sólo mendigando un poco de luz por un agu- 
j ero pequeño de una pared. Estando aquí tan oeul- 
tu sucedió que el día 27 de enero unas milnistros d d  
gobernador llegarofn a aquella aldea diciendo ve- 
nían a nelgocio dte mandarín, siin decir. quié nego- 
cio ni manifestar el papel sellado del \gobernador. 
Todos los de aiquella aldea, asi gentiles como cris- 
tianos, hicieron concepto de lque dichos ministros 
vinieron a pliended los cristianos d'e l a  aldea, que 
eran muahos, por lo cual el princip,al mandó a los 
demás cristianos que se fuesen a otro lugar para li- 
brarse de ser presos. Aquel dia todos los cristianos 
desampararon sus casas y se fueron a ocultar unos 
por aquellos campos, otros por otras partes. Los ca- 
seros de los Padres se pertunbaron tanto y esltaban 
con tan giran temor que perdieron el tino, sin saher 
qué hacerse, pues echaron voz )de que aquella casa 
era acusada de primer lugar. El1 casero y sas hijos 
todos se fueron a esconder al campo. El Padre se 
quedó en la casa y se  metió en cierto escond~ijo 
oculto que alllí tenia prevenido para una contingen- 
cia. La casera que sola se quedaba en calsa se vistió 
cuantos vestidos tenía; y preguntándofla el Padre 
por qu,é se vistió con tantos vestidos, ie respondió 
que era para recibir mejor y sentir menos los pa- 
los y los golpes que esperaba cle habían de dar los 
ministros del mnand,arín dándole tormento para que 
manifestase dónde {estaba el Padre o las cosas, de la  
.religión. Era ya medio dia cuanido el Padre entro 
en aquel escondrijo entre dos paredes, tan estredho 

"- . - que no había dónd,e sentarse. Aquí estuvo esperaa- 
, ,do cuándo venia el \golpe, con muchos y justos b- 

? *  - 
- 104 - 
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mores. Llegó la noche, y a cosa de las nueve se su- 
po cómo ya los ministros habían abierto el despa- 
cho del mandarín y que veníasn a  busca^ cilerto la- 
drón de aquella aldea y no a prender cristianos, ni 
traían orden atgu'na contra nuestra santa ley. Con 
esta noticia todos se alegraron mucho; los cristia- 
nos volvieron a sus casas, y el 4'; Fr. Bartolomé salió 
de aquellla cueva casi tulllido que apenas podía ca- 
minar, por ser mudha la humedad que alllí babía; 
y luego prosiguió slu cartuja en aquella misma casa. 

En los principios de este año prendieron al ca- 
tequista de dicho Padre, llamado Luizle, polrque su- 
cedió que d dli&o catequista tenía sus cestos con al- 
gunas cosas de religión en casa de un cristiano, y 
como diclha casa estuviese acusada, los rninistro~ y 
aguaciles entraron y registrando hallaron las cosas 
de reli,gión, prendi'eron al clueño de la  casa y Be em- 
barigaroa cuanto tenía, y preso le en,tregaron al go- 
bernador q u e  luego le puso en la  cárceil. Y como el 
catequista, que estalba ausente, supiese este calso, 
tenientdo misericordia d,e aquel pobre crisltiano que 
padecía por su causa, él mesmo se presentó en la 
audiencia del gobernador diciendo que aquellas co- 
sas de religimón eran suyas y no de aquel cristiana, 
por lo cual pedía le perdonasen, y que él rec3biría 
el castigo. El gobernador le  (preguntó si era cate- 
quista, y él respondió que lo era1. Le volvió a pse- 
guntar el gobernador qué era lo que predicaba; 
respondió lque los ldiez mandamifentos de la  ley de 
Dios, los cuales prediicó allí en la  sala del 6ober- 
nador, delante dte todos los mandlarines y ministros. 
Luego le 'diíjo e1 mandaain si obedecía el decreto del 
rey, ldejand,~ aiquella ley. Respondió entonces el 
catequista1 ique estaba pronto a padecer cualesquie- 
ra tormentos hasta mo~rir antes que dejar una ley 
santa1 que él había guardado desde su niñez. 

El gobernador oyendo esto, luego mandó le pu- 



siesen en la cárcel1 con grillos, en donde estuvo no- 
&e y día predicando la ley de Dios y d,espués, no 
tardaindo ,mucho tiempo, que con los trabajos de la 
cárcel le dió una enfermedad que en poco tiempo 
le quitó la vida temporal; y sin )duda Dios Nues,tro 
Señor le concedería la eterna por lo lmucrho que tra- 
bajó en alquella Misilón ,predicandio la  I'ey de Dios y 
ayudando a todos nueistros  religiosos s. Este catequis- 
ta era de edad que pasaba de los seteata, y ayudó a 
los Padres (de nuestra Orden desde el año de sletenta 
y seis. Era muy devoto de Nuestra Señora, gran pre- 
dicador del Santísimo Rosario y su Cofradía. Ade- 
máis de los rosariols que todos los días rezaba de co- 
munidad con los demás, todas las noches a la me- 
dia noche se levantaba -y rezaiba el rosario entero 
con sus ofrecimientos y la lethnía de nuestra Seño- 
ra. Todo lo cual testifica el1 P. Fr. Bartolomé, pues 
!le ayudó y estuvo en su calsa muohos años. Era muy 

' iafecto a nuestra Sagrada Orden y silrvió muc!ho a 
los Padres tnabajando sin replicar en toda cuanto 

. le mandabm. Murió el día 28 d,e enero de este mis- 
mo año veinte y dos en la cároel con los grillos de 
,hierro puestos. - I 

) PO; este mismo tiempo sucedió que un capiltán 
. , inglés con un patache y un barco medianos ya1 car- 
* gados, estaba de partidja cerca de la barra para sa- 

, lir al mar. Estando ,pues así le larcusaron cómo ha- 
bía compradso cobae ocultamente, lo cual el rey tie- 
ne prohibido, que nadie lo puede vender en su rei- 
no. Sabida esta noticia en la  Corte, bajó luego un 
mandarin de armas mandando a dicho capitán in- 
glés se  detuviese para \registrar y volver a pesar el 
cobre. El capitán no quiso obediecr ni permitir se- 
gistro alguno. Llegando la nolticia del rey, luego des- 
padhó muohas galerals de guerra para compeler al 
inglés obedecielse, y aunque le dispararon mluchos 
tiros no le hicieron daño alguno. El inglés disparó 
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polco; pero bien, porque echó a pique una galera 
matando muchos solldados tunkines, con lo cual les 
amedrentó de tal1 s u e ~ t e  que no se  atrevieron a se- 
guirle, y salié'ndose por la barra, se partió y prosi- 
guió su viaje sin que nadie le estorbase. 

(Con este suceso se  irritó macho el ánimo del 
rey y de sus miandaritnes contra los europeos, y en- 
tendiendo que (los ingleses también eran cristialno~ 
como ellos, se eniflurelcieron máls contra nuestra ' 
salnta ley. Y lo que más agravaba d caso era que 40s 
que vendjieron el cobre a los ingleses eran cristia- 
nos, por lo cual todo era ,añadir leña !al fuego; y la 
persecución cada dia ardía más y san  más f u e r ~ a ; ~  . 
y los >oristianos que llevaban presos a la  Corte eran 
muchos y lles daban crueles tormentos. Con todo 
esto el P. Fr. Bartolonné en la Cuaresma de este año 
pudo admini~tra~r a mnohos cristianos que de no- 
che ocultamente venían a la  casa donde 161 estaba. 
El Viernes Santo por la nochle se partió de esta al- 
dea porque dajeron $que algunos g,en~tiIes se congre- 
garon para prenderle. Aquella misma no'dhe en el 
río aidministrír a algunos cristianos y soldados; y el 
Sábado Santo dijo misa en el barco de un nerca- 
der, y a la nocihe sulbió a unas ca,cerias de cristianos 
que estaban al río y admi'nistró tod,a la noche con 
gran concurso de cristianos; y a 1s mañana de P a s  
eua, antes de amanecer, didha la misa, se partió en 
un barquito y detenmilnó d,ar una vuelta por toldo su 
distrito para visitar y animiar a los cri,stianos tan 
perseguidos y vejados d,e los gentiles. Y como la  
persecución era ta'n ri,gurosa, hacían ellos juicio que 
los Padres ya no ipodían permanecer más en el rei- 
no ni administrar; por 110 cual 'hubo algunos que de-' 
jaron (la fe, ot,rcrs imuohos desmayaban y faltaba 
poco para dejarla. 

Con un catequista y un ayudante de misa en el 
didho 'barquillo visitó el P. Fr. Bartolomé tod,o su 



dilstrito, administrando mudhas veces en los rros a 
donde venían los cristianos, y otras veces en allgu- 
nals casas junto a l  río; y cuando supieron que el 
Pad~re iba por aquellos rios administrando se alni- 
niaban a perseverar en la santa fe, y el1 Padre 8ak- 
tolomé procuraba consolarles diciéndoles que los 
Padres estabban determinados a padecer cualesquie- 
r a  trabajos y permanecer en la Misión, y de ningu- 
na manera dejarían la criistiandad; por tanto estu- 
viesen constantes en guardar l a  ley de Dios, pues 
los Padres lo estaban en asistirles ihaslta la muerte. 
De esta suerte caminó el siervo de Dios P. Bartolo- 
mé, y después se voilvió a su retiro de la aldea de 
Kerem, y allí compró un barquito y con un cate- 
quista y un ayudante d,e misa, coln cuatro cristianos 
que remaban, se volvió a salir para correr y visitar 
otra vez más despacio toda su crisitiandald. 

En este mesmo tiempo por el (mes de mayo el 
Consejo publicó ua edicto monitorio en que man- 
daba a los gobernadores de todas las provincias 
qu,e, por escrito, diesen fe, cada d,e por si, si en su 
provincia t o d a ~ i a  permanecía! la cristiandad o no; 
y que si en adelante en alguna pravincia se hallase 
gente que aun perseveraba en seguir la ley de los 
cristianos, examinada l a  vendad, se procediera &a- 
ciendo juicio riguroiso contra el gobernador d,e 
aquella provincia. Esto es lo que, en suma contenía 
diciho decreto. Por lol cual se puede conoceT cómo 
el rey y su consejo estaban en grande odio contra 
nuestra santa religión, haciendo todo esfuerzo para 
exterminarla de su reino. 

Este )mismo año por los últimols del mes de 
mayo llegó a aquel reino un ehampán de chinas que 
había salid,o de Cantón, en el cual1 venia socorro 
que la provincia envialba a aquella Misión. Tam- 
bién venia en dieho dhamipán para el reino de Tun- 
kin el reverendísirno Pa~dre Simón Sofietti, clérigo 
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regular y comisario apositóiico con su compañero el 
Padre Salvador Bassins, barnabita. Luego que el 
dicho champán llegó a la  barra, el capi,tán china 
teniendo noticia de la  graln perseoución que actual- 
mente ihabía en Tunkin contra nuestra santa fe par- 
tió al eimporio ,de Hien a buscar algunos cristianos 
que 61 conocía, (para que sacasen dlel champ' a n  a 
nluestros Padres con todas sus cosas antes que ba- + 

- 
j asen los guardias. I ' 

Estando, lpues, dicho capitán ausente y el &aun- 
pán ya palsaba la  barra1 del río, una noche se pegó 
fuego en dicho barco y emprendió para aquellá 
parte donde estaba todo el tren y socorro de los Pa- 
dlres que se quemó todo; sólo se salvó un bote de 
polvos y un toneil de rolsarios. Todlo lo que el Padre 
Sofietiti y su compañero traian también se quemó; 
y lo poco que se libró del fuego, los ohinas lo arro- 
ja~ron al río. Los diohos Padres entendieron abra- 
sarse aquella noclhe; pero despu~és de hajberse que- 
mado mucho de lo que traían se pudo apagar el 
fuego. 

El distrito dLe este río pertenecía al P. Fr. Juan 
Ventura, el cual estaiba ide allí distante medio (día de 
camino. Y teniendo noticia de la !legada de dichos 
Padres y del peligro en que  estaban, luego con su 
barco, juntamenite con el P. Fr. José Valerio, que 
venia de Hien con el mismo intento, bajaron y sa- 
caron a d,idhos Padres con lo poco que había que- 
dado (de dicho dhampán y luego los condujeron a 
la aldea de Hue-;huy en cdanlde estaba el Padre Vilca- 
rio Provincial. 4 la verdad, s i  no sacaren a dichos 
Paldres cuanto antes, corrían mlucho peligro que los 
chinas los matasen o arrojasen al río; pues si los 
mandarines coigieran a los Padres en el champán, 
queldaban 110s chinas perdidos y embargadla toda su 
hacienda. 

. El Padre Fr. Bartolomé estaba en este tiempo 



ocupado en la visita de su distrito, la  cual1 concluí- 
da y ha~biendo administrado en algunas aldeas, por 
el mes de jalnio se volvió a Ke-relm. Aquí estuvo con 
quietnd algunas días, pero le  duró poco; pues en 
este mismo mes sucedió el caso siguiente. En una 
aldea junto al mar llamada Catbang habia una re- 
sidencia de la ma l  por entonces cuidaba el Padre 
Fr. Juan de Verea. Presentaron una acusación al 
rey diciendo que dicha aldea toda era 'de cris- 
tianos, y que alli se juntaban 110s Padres cristianos 
maestros de la ley, añadiendo otras cosas falsas, 
como que en la dichal aldea tenían armas para de- . 
fender a los Padres, etc. El rey, que entonces estaba 
muy enfurecido, in'mediatamente des'paohó dieci- 
siete galleras de guerra con 8QO soldados y, cercando 
la aldea para que nadie pudiese escalpar, entraron 
los ~mandarines con los s04dad~os pse~ndiendo a to- 
dos, grandes y peiqueños, mujeres y hambres; y to- 
dos altados los pusieron en una casa publica con 
guandias, y em#balrgaron todas las casas con las ha- 
ciendas. El P. Fr. Juan estaba entonces ausente, y 
si se hubiera hallado alli ciertamente lo cogen y le 
hulbieran cortado1 la cabeza siln remedio. E'l cate- 
quista del dicho Padre que por entonces se hallaba 
allí, se escondió muy bien entre unas cañas, y des- 
pués de unos días que paldeció hambre, de noche 
caminando a gatas pos no ser visto dle dos guardias, 
se escapó de allí y si le  prenden estaba sentencia~do 
también a degüello. Prendieron un criado del dicho 
Padre Fr. Juan, llamado Thomebey, el cual sin tor- 
mento alguno confesó cuanto había. Era este mozo 
simple y medio tonto; unas veces decía1 uno y o~tras 
otsro, por lo cual los mandarines no hicieron caso de 
SUS dichos. 

,Después en unas calsas junto al mar, pe~tene- 
cientes a otra a'ldea, colgieron un cajón con cosas de 
religión, y prendieron a una mujer dueña1 de la ca- 



sa, (la cual dijo que aquellas cosas eran de un cate- 
qu~sta  ya muerto. Taimbi~én prendieron allí a otro 
mozo' que había sido criado del Padre Fray Ventu- 
ra, al cual preguntando los mandarines quién ha- 
bía enseííado la ley en Catbaiwg, dijo que el P. Bar- 
tolomé y el P. Ventura, y que ambos eran europeos. 
Después de allgunos días buscando por otras partes 
cosas de religión, en un tanque sólo 'hallaron un ro- 
sario con una medalla. En fin, después de haber 
estado dicha aild,ea cercada de sodda,dos y gente de 
guardia diez y siete días, se pa~tieron los manda& 
nes y se  llevaron presos seis hombres de dicha al- 
dea, y la demás gente dejaron con guardias en la 
dicha casa, y como estaban embargadas todas las 
casas padecían mudha necesidad, padeciendo sólo 
aquello queles daban de limosna, hasta que después 
vino orden del rey que se volvieran a sus casas y les 
restituyesen sus hacieindas; 'pero cuando llegaron 
lo hallaron todo perdido y usurpa60 como haciend,a 
de ciudad que fué entraga a saco. 

Los que llevaron pesos  a la Corte fueron sen- 
tenciados a limpiar los establos y cabaillerizas de 
los elefantes del rey; y corrió voz que si hubieran 
cogido al Padre )dentro de la aldea fueran muchos 
degoillados. En ida sentencia. que se di6 en la  Corte 
están el Padre Fray Juan ,de Veriea y su catequista 
sentenciados a degolllar, en caso que sean cogidos. 

Este golpe y persecución de Catbang hizo mur 
cho ruido en todo el reino, y entre los gentiles era 
continuo murmullo hablando de d,icha prisión, y no 
habia parte en donde no se hablase y supiese, y 
nuestra sanita ley cada día vituperada. Por lo cual 
el Padre Fr. Bartololmé se vió obligado a dejar su 
habitación antigua de Ke-rem y meterse en w bajr- 
quito en que iba peragrando de un río para o~tro 
con gran tra,bajo y pad,eciendo calores excesivos, 
pues era en medio verano, caminando de esta suer- 
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te que no podía ,decir omisa. Sólo el1 día de N. P. San- 
to i)omingo pudo salir a una ilglesia en donde cele- 
bró y administró a algunos cri~stianos. Después 
prosilguieron su lderrota por los rios, caslualmente 
encontró dos barcos, el una del P. Fr. Juan Ventu- 
ra, y el otro del P. Fr. Juan Pozuelo que huyendo de 
la persecución iban también navegando por aque- 
llos rios. 

Era visnera de San Lorenzo) cuando los Padres 
se encontraron, y así al' otro día pudo e4 P. Fr. Bar- 
tolomé decir misa en el barco del P. Ventura por 
ser algo más anciho. Pasados dos días llegaron a 
otro rio' en donde elnco~ntraron el barco del P. Fr. 
Jasé Valerio con el P. Salvador Hasini, mnbos jun- 
tos. Se alegraron y consolaron todos en grande ma- 
nera en medio de ta~ntos trabajos, y viéndose taln 
perseguidos, no obstante se animaron a perseverar 
en la Misióln y. p,adeacer trabajos por Dios Nuestro 
Señor. Luego determinaron el camino juntos, aun- 

." que de d,ía cada uno estabaien su barco por lals con- 
.- ,..,,- tingencias que ipodían suceder y porque el estar 

i 

I ly-. - 
juntos en un barco, lde~máls de la  estrechez, poidian 

>', . hacer mlucho ruido hablando y ser sentidos de los 
l. : I gentiles: sólo a la noche todos cuatro barcos balja- 

bain juntos en algún lugar sollitario, y entonces se 
metían todos en un barco y allí se consoialban pa- 
sá~ndolo aJeeemente. 

Tres días andufvieron caiminan~do de esta suer- 
te cuando les llegó noticia por medio de un cate- 
quista que habían acusado en el tribunal del go- 
bienno de la  provincia que los Padres europeos es- 
coindidos en sus barcos caminaban p o ~  los ríos, y 
que el golbernador enviaba espías para conocerlos. 
Recibida esta noticia se juntaron loa Padlres a con- 
sultar el medio que habían de tomar, pues según 
noticia corrían mucho peligro. En los barcos de los 
Padres no van mujeres, sólo los conducen los mozos 



sin mujer alguna. En los barcos que son mercanti- 
les de ordinario ti'enen sus m j  eres e hijos, por ,lo 
cual fácilmente conocen 30s genti'les los barcas que , 

son de Padres. Por lo tan~to, resolvieron aue en ca- 
da barco fuese una mujer por barqueraApara que 
los espías no pnd5esen conocer era barco) del Padre. 
Con esto prosiguieron su viaje peregrinando por 
aquellos ríos. En todo este tiempo que fueron j un- 
tos los #más ,días les venían noticias tristes, como 
que [prendían en diversas pantes muchos cristianos, 
que en 11a Corte las cárceles estaban llenas de ellos, 
que en el supremo tribunal de la Corte todos los 
días sacaban afilicción al los cristiagnos y les daban 
crueles tormenkos, que los consejeros estaban e m  
pGados en acabar con la cristiand,ad de esta vez. 
Todo esto no solamente lo sabían los Padres (por 
sus mozos y alligunosl cristianos que iban y venían; 
sino también los gelntiles que pasaban por los caL 
mino6 iban habila~do de la persecución de los cris- 
tianos y de los tormentos que les daban en la Cor- 
te; todo lo mal  afli'gía en gra'n manera a los Padres. 

Caminaron de esta suserte (hasta dos principios 
del mes de septiembre, y teniendo nolticia cómo e4 
reverendísimo~ Sofetti y el P. Vicario 'Provincial, 
Fr. Eleuterio Guetlds estaban en grande estreahez 
y con muaho trabajo, los Padres Ventura, Valerio y 
Rasini, con dos barcos se partieron a ocurrirles1 y 
sacarles ,de aquesta estrec'hura. El P. Pozuelo y el 
Padre Bartolomé se quedaron juntos, y llegando a 
un río sucedió que a~lgunos cristianos de aquellas 
partes llegaron a los barcos de los Padres a pedir- 
los los sacramentos. Entre ellos venía un catecúme- 
no nuevamente convertido a nuestra santa fe, hom- 
bre de mediana edad, viludo con cinco hijos y pedía 
el santo bautismo. El catequista le propuso la  difi- 
cultad~ >que al presente había ipara que pudiese guar- 
dar ,la ley de Dios, pues el rey la proih3bía con todo 
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rigor. La persecución tan grande contra los cristia- 
nos y los tormentos que les daban cada día en le  
Corte, y que mudhos que habían sido cristianos de 
muaho tiempo apostataron de la  fe por temor de 
los tormentos; y así que él, como nuevo, en una can- 
tingencia no podría estar constante. Sin embalrgo, 
respoad5ó muy resoluto que él no ilba a l a  fe  por 
cosas temporales, )que creía cierta+mente que había 
Dios, paraíso, infierno, pena y gloria, y que .lo que 
le movía alhacerse cristiano era sólo la sa~lvación d,e 
su alma; por tanto, que estaba deterlminado en ~ u a l -  
quier evento a padecer &por Dios cualeslquiera tor- 
mentos y trabajos ihasta morir antes que negar la 
fe de Jesucristo. Oyendo esta reslpuesta los Padres 
se quedaron admirados de ver tan grande fe y cons- 
tancia en un naevo catecú~meno. Entonces el Padre 
Bartoloimé le dijo %l Padre Fray Juan Pozuelo que 
le bautizara, y aquella misma noclhe recibió eil san- 
to bautismo con mucha devoción y fe. 

De d l í  a pocos dias, este mismo bautiuado fue 
a buscar al P. Fr. Barto2100M y le traljo cutatro hijas 
y un hijo varón que tenía, para que el Padre 40s 
bautizara, pues ya estabaln instruídos en las oracio- 
nes y doctrina cristianas, a los cuales bant'izó con 
mucho consuelo, polrque, aunque de poca edad, re- 
cibieron .el santo bautismo con mucha fe mostrando 
grande alegría interior. E1 padre y los hijos guarda- 
ron y guardan la ley de Dios con gran delvoción, y 
frecuentan muoho lo6 sacramentos, hacie~ndo ven- 
taja a los cristianos antiguos. Este caso consolló mu- 
cho a los Paldres viendo que en tiempo que nues- 
tra santal ley estaba en a'quezl reino tan vituperadha, 
perseguida y abatida, Dios Nuestro Señor infundió 
tanta fe y 1~1s en un hombre que siempre lhabía sido 
gentil, metido en oscurísimas tinieblas de infide- 
lidad. 

Después, el P. Fr. Juan se bajó hacia el mar a 



buscar a unos misionarios y el P. Bartolome se que- 
do en aquellos ríos. Pasados dos @as, vino un buen 
cristiano a verle yale dijo que allí cerca había unas 
caserías junto al rio, y que $1 ya les había predica- 
do nuestra salnta ley y ,todos estaban convertidos y 
dispuestos para 'reciabir el bautismo. Partió lluego 
aiia el Padre Bartolomé. y de reicibieron con mucho 
gusto, y en dos noahes que dlí estuvo predicándoles 
e instruyéndoles les bautizó a todos, gralndes y pe- 
queños. Eran seis casas de familias con s~u,s muije- 
res e hijos. En aquellas d,os noches t a ld ién  adrni- 
nistró lmuchos cristianos que venían de diversas 
partes. lodo lo cual consolaba muaho y alivi~aba al 
siervo de L.ios Fr. Bartololmé de les angustias y tra- 
bajos de la persecución; y prosiguiendo por aque- 
llos ríos socorrió y administró a otros cristianos, y . 
después di9 la vuelta a su antigua ~halbitación de la 
aldea de Ke-rem. Pero no pud,o permanecer mucho 
tiempo, posque sucedi~ó que dos Padres de la! Com- 
pañia, huyendo de la1 persecución se fueron a los 
confines ae aquel reino, cerca de China, parecién- 
doles que de esta suerte estarían seguros; pero alla 
fueron presos del ,mand,arín tunkino que gobercnaba 
aquella tierra y los trajeron a la  Corte a donde lle- 
garon por los últimos de se~,tiembre, y los entrega- 
ron al supremo tribunal del rey y luego mandó po- 
nerles presos con grillos, en cárceles distintas, apar- 
tado el uno del otro. 

La prisión de estos dos ,padres europeos h e  
muy sonada por todo aquel reino, y los tormentos 
tan crueles que dieron a tres mozos de dichos Pa- 
dres. Los que iban y venian de la Corte no habla- 
ban otra cosa. Los soldados de la aldea de Ke-rem 
vinieron de la Corte y todo era hablar die la prisión 
de los Padres jesuitas; y los mgenmtiles decían: ya 
kvendieron a los maestros de la ley, con otras mu- 
chas cosas. Con estas voces se perturbaba todo y los 



cristianos le dijeron al Padre que allí no estaba se- 
guro. Por 10 cual ¡le fuié necesario atra ven al Pa- 
dre Bar to lwé bajarse a su barquito y caminar co- 
mo antes por aquellos ríos, administrando d,onde 

En 10,s \principios del mes de ,diciembre unos mi- 
nistros del mandarín de repente se echaron sobre e1 
barco del1 Padre Bartolomé, y ,preguntando) si allí 
babía dlgua maestro de la  ley, querían registrar. 
Entendió el buen Padre por entonces ser preso sin 
remedio; no obstante¡, procuró hacer sus1 dil'g t L encias 
Dara escapar. Tapóse y se cuibrió con algunos vesti- 
dos palra que no le vieran, y la  gente, con buenas 
pzrlabras aprcvcurar<rn divertir a los ministros para 
que no ~egistraran. Y sin hacer más diligencias, se 
fueron; y el Padre con su gente quedó dando gra- 
cias a Dios que los libró de sus manos. 

y;. .,. t -  
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Prosigue la persecución y se trata de algunos 
mártires que hubo este año en Tunkin 

En este año, aunque la \persecución estaba toda- 
vía en su vigor, todos los Padres se animaban a sa- 
lir y administrar cada ano su cristiandqd y distrito(; 
y #porque los cristianos no podían ocurrir y soco- 
rrer a los Padres dentro de la aldea por miedo de 
los gentsles, de noohe salían a los rios, y en Los bar- 
cos que eran bastantemente capaces admi~istraban 
y decían misa, y los barcos les servían colmo si fue& 
raln iglesias. El Padre Bartolomé compró este aiío 
un barco muy capaz para poder decir misa, el cual 
estaba continuamente si~rviénd,olle de casa y habita- 
ción: Todas las residencias que tenía nuestra Mi- 
sión fueron destruidas en esta persecución, menos 
la casa e iglesia de la aldea de Lucthuy que los cris- 
tianos animosos pudieron conservar, aunque h e -  
ron aousados y vejqdos bastantemente. 

En este mismo año#, por el mes de mayo, uno 
dc ilos Padres jesuitas que habían sido presos el 
año pasado, murió en la cárcel, y también murie- 
ron a'lgunos cristianos que 'habían sido encarcela- 
dos con los Padres en otras cárceles. Y no hay dtu- 
da que allgunos sean mávtires, )pues habiendo pade- 



cid0 crueles tormentos, eran después puestos en 
cárceles muy oscuras y profundas, con cepos en 
los pies, en donde era tanda la hediondez y tantos 
los mosquitos, que esto sóllo bastaba para quitar la 
salud y la vida. También f~uaron dando sentencia a 
los cristianos que estaban en !as cárceles, que eran 
muahos. A unos sentenciaron a limpiar 310s establos 
de los elefantes; a otros a las ca~balllerizas 'del rey; 
unos por toda1 su vida, otros por diez años. Las mu- 
jeres cristianas fueron azlotadas cruelmente, y des- 
pués las dejaban libres. 

,A 11 d,el mes de setiembre, en la Corte piblica- 
mente degollaron por nuestra santa' fe, a un Padre 
de la ~Comlpañia, el ouall {había sido preso el alño pa- 
sado de veintimdós. Este Padre se llalmaba Francisco 
Maria Bucihareil15, florentino de nacih .  Además de- 
godlaron seis cristianos catequistas y criados de los 
Padres jesuítas. Fuera de éstos 6egollaron a otros 
tres cristianos. De suerte (que entre todos las dego- 
llados por niuestra santa fe fueron diez. Otro cris- 
tiano también de Ke-sat iba sentenciado también a 
degüeillo; pero aquel día mismo, por empeño de una 
señora de palacio y de otro mandarh grande fué 
perdonado; mas le multaron en mucho dinero. E1 
acto sucedió en la for,ma siguiente: el 'dicho día 11 
de octubre, muy de mañana los sacaron de la cár- 
cel. Unos cargadores de una tarimilla de caña lle- 
vaban al Padre jesuita, atadas las manos ~ O T  detrás 
y los pies con grillos; los demás todos ibdln por su 
pie. Conducían tambi~én una gran tropa de iaidro- 
nes y otros reos para ser ajusticiados, y todos iban 
escodtados de muchas compañías de soldados arma- 
dos, con 40s alfanges desnludos. Los llevaron a todos 
hasta la puerta idel palacio donde estaba el tribunal 
y un mandarín de letras que notificabra la sentencia 
a cada uno. El dicho mandaría iba leyendo las sea- 
tcncias y cuando llegó a leer l a  sentencia dada con- 
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tra el Paure y los cristianos condenados a degüello, 
dijo en alta voz delante de todos : esta es injusticita 
que se hace a estos pobres cristiaao~, pues no ti'enen 
delito alguno que merezca sentencia de mlue~te. Y 
luego decía a los cristianos: hijos, yo tengo miseri- 
cordia de vosotros; no Ipu.edo remediarlo, pues es 
mand,ato del rey, y así, paciencia. 

Aquel mismo &a, algunos mandarianes píos y 
otras señoras de palacio presentaron diversos me- 
moriales al rey pidiendo no degollase al Padre eu- 
ropeo, ni  a los cristianos, pues nunca se habia he- 
oho tal cosa en Tu~nkin, y que el ser cristiano no 
era pecado tan grave que mereciese la ¡muerte. El 
rey, dicen que estuvo tan &uro y obstinado que a to- 
dos respondia: lo que está determinado y senten- 
ciado se ejecute y no más. Estuvieron acllí detenidos 
en las puertas de pa'lacio lhasta m~uy tarde, y vien:do 
que ya no tenía remedio, los llevaron a todos al Ju- 
gar del suplicio, que está fuera de la Corte; y lle- 
gando adlí, a todos los que habían d,e ser degollados 
les ataron y maniataron a cada uno de por sí en un 
palo o estaca hincada en tierra y puesta en forma 
de cruz. Luego fueron ejecutando las sentencias. 
Primero azotaron a muchos facinerosos y mallos; 
después cortaron las manos a o4ros muohos iladro- 
nes. A una mujer )que habia 'muerto a su marido le 
echaron a un elefante 'que luego la hizo pedazos. A 

; ; -y otros les dieron ¡garrote apretándoles los ;palos por 
--,,;i la garganta; y la misorno fué el d,egüello. A4 Padre 

jesuíta y a los cristianos les degollaron juntamente 
con algunos ladrones ,gentiles que estaban stenten- 
ciados también a este castigo. El idicho Padre y de- 
más cristianos padecieron constantemente con mu- 
dha fe y fortaleza 'que mostraron. A este espectácu- 
lo concurrieron innumerable gente y mu~hísimos 
cristianos de diversas partes, que lloraban amarga- 
mente sin poder retener las *Iáigrimes. Luego que 



fueron degollados, todos aquellos cristianos que se 
, hallaban allli, sin temor ni mied,o aJIguno, corrieron 

al luigar del suplicio y entnando intrépidamente 
unos con paños, otros con papeles y otros con sius 

, .Vd g~opios  vestidos, recogieron tada la sangre de q u e -  - ' ... . -  . 
110s felices mártires, da cual repartían después par 
todas partes a los fieles ¡por reliquia. Aquella noche 
vinieron todos 110s cristianos a besar los pies de 
aiquellos mártires, y les 'dieron ~epultu~ra poniéndo- 
les a ceda uno en una caja lo atatudi de madera que 
ya habían prevenidol para .todos. 

Luego que acabaron con toda esa función, se 
vieron dos mandarines de la casa real que, a caba- 
llo, corrían a más no poder hasta que llegaron al 
lugar dei suplicio, y viendo que ya establan degolla- 
dos, se volvieron sin decir cosa alguna. Se disourrió 
que dichos ~mandarines traían orden idel rey para 
perdonar al Padre y a los cristianos. También se 
decia que el rey se arrepintió del hedho, y que aqne- 
Zla mismo noche estuvo (muy inquieto sin poder des- 
cansar. Además se vieron cosas e~traord~inarias en 
el mismo patio donde el rey mora. Esta noticia co- 
rría entre los mismos gentiles y que el rey prohibió 
se propalase. Tamlbién se supo toldo esto de algunas 
personas que entnaban y salían en el lpalacio del 
rey. Lo cierto es que el rey tenía ya preparadas sus 
galleras para 'partirse y divertir por los ríos; y el 
ejército [que había de ir en su guardia; y estando ya 
todo prevenido y publicada la partida del1 rey, todo 
se suspendió y el rey mandó que las galeraslas vol- 
vieran a los luigares donde se gualrdan. Algunos de- 
cian {que la causa portque d rey no se partió fué por 
el cometa que entonces apareció, lo ma l  le puso 
gran miedo. 

El intento de este tirano en degollar al Padre y 
a los cristianos fué el poner miedo y aterrar a la 
gente para que no sigan la santa ley d,e Dios. Y 30s 
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Padres todos entendieron que aque~llos cristianos 
tunkines al ver derramar sangre y degollar por la  
fe de Jesucristo, quedarían aterrados y llenos de 
temar, y muahos dejarian la fe. Y por la misericor- 
dia d,e Dios ha1 sucedido ilo contrario, pules 40s cris- 
tianos no solamente no se aterraron, antes bien han 
qued,ado <más ani~mosos y más confirmados en l a  fe. 
Y el Padre Bartolamé lafirma cie si y dice: que no 
ha visto cristiano alguno que haya dejado nuestra 
santa f e  por oír que han degdaldo al Padre jesuíta 
y la los demás. Muchos cristianos llegaron a decirle 
que idespuésI que han visto y saben que en 'Luakin 
han dego~lla~do y derramad'o s a n s e  por nuestra 
santa fe, estaban más animosos y confirmados en 
la verdad de nuestra santa ley; lo que hemos ex1pe- 
rimentado (añade el dicho Padre) es que después 
que se ha ,derramado salngre por Dios, ,todos los Pa- 
dres salimos a administrar, y los cristianos más1 ani- 
mosos nos ocurren y reciben en sus casas y admi- 
nistrábamos con mucho concurso de cristianos, y 
se convirtieron mucho~s a nuestra santa fe.; y des- 
pués acá el concurso de los cristianos es cada día 
mayor, y más los apóstatas que vuelven, y los genti- 
les que se convierten. 

Sea Dios Nuestro Sleñor por eternos siglos ala- 
bado, pues ya se dignó dle mgar la  tierra de Tun- 
kin con sangre de mártirres, que sea para fructifi- 
car más en el beneficio de. las ailmas. 

En este mismo año, por ,el mes de ochubre, el 
Padre Fray Bartolomé mudó su distrito y se partió 
a administrar un territorio que está junto a la pro- 
vincia oriental, en donde fué administra~ndo con 
mudha paz y concurso d,e cristianos, y así prosiguió 
mediante [Dios por todo este año. 

En este tiempo sucedió el día 11 tde diciembre 
que estando e'l señor Obispo niseno aldministrando 
en unas case~ías cercanas, al rjo, a icosa de la media 



R. P. HONOR10 MCNOZ, O. P. 

noche, estando la casa llena de crilstianos y el se- 
ñor Olbispo administralndo, unos perversos gentiles 
de otra aldea allí vecina vinieron armados con ca- 
tanas a prender a dicho señor, el cual, con l a  ayuda 
de Dios, se pudo escapar por una puerta falsa de la  
casa, y saliendo as1 campo se escondió en un mon- 
tón de rastrojo. Los cristianos tod,os huyeron, me- 
nas la casera y una vieja de más de 80 años. Pren- 
dieron a dm catequistas del señor Obispo con el 
barco, ornamentos y cuanto había en él. Prendieron 
también a la vieja y a la casera, las males junta- 
mente con los catequistas, el barco y todo 10 demás, 
lo entregaron al goberinador de la h provincia, e,l cual 
los llevó a la Corte, en dond,e los entregaron $1 Su- 
premo Tribunal. 

El señor Sextri estuvo toda 'la noche entre un 
montón del rastrojo basta otro día ya Ibien tarde, 
que anos cristiano& con un barquito le sacaron de 
allí ya medio tullido de la1 frialdad. 

En este mismo año, por el mes de diciembre, 
sucedisó que tres Padres agustinos descalzos que ve- 
nían por 11a Sagrada Congregación a aquella Misión 
del Tunkin, al pasar los ~onifin~es de China para en- 
trar en dicho reino de Tunkin, fue necesario atra- 
vesar el mar con una emharcacióa. Sucedió que ha- 
biéndoles entrado un furioso Norte les abrió el bar- 
co sin ipoderlo remed,iar y así s'e fueron a fondo y 
dos de los Padres con un catequista se ahogaron; el 
otro Padre, milagrosamente, se pudo salvar en coan- 
pañía de otro mozo que también se libró. 

Los baptismos que el Padre Fr. Bartolomé hizo 
en estos tres años pasados en los cuales fué la fuer- 
za de la persecución contra nuestra ley, en cuyo 
tiempo fué tan furiosa esta penslecución que nunca 
se había e~peri~menta~do en el reino de Tunkin ma- 
yor ni más fomicable. Bautismos, pues, son los si- 
guientes : adultos, 152; párvulos, 353. 
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Dase noticia de los sucesos de este año 
y de la muerte del P. Fr. Juan Ventura Díaz 

misionario en Tunkin 

En este año, como se fué mitigando la pers1ecu- 
ción iban ,nuestro> misionarios ipor sus distritos y 
territorios administrando con bastante lilbertad, y 
los cristianos de cada día se animaban mucho más. 
Este mismo año por el mes de enero valvi.eron de Ja 
metrópoli de Cantón los mozos tunkines que habían 
acompañado al Padre Fr. Juan d,e Verea hasta di- 
dho pue~to,  el cual habiendo dejado alquella Misión 
por el gran peligro en )que estaba de perder la vida; 
pues se habían dado sentencias en la Corte contra 
él de que si le cogían 'luego (le co'rtasen la oabeza. Y 
por otra ,parte, 110s ministros de justicia hacían vi- 
vas diligencias !para prend,erle; por lo cudl se vió 
precisado a salirse 'de aquel reino, y luego este rnis- 
rno año se embarcó para Manila. 

Dejamos de escribir sus trabajos y sucesos que 
l'e pasaron en aquella Mis ih  porque vive hoy toda- 
vía. Llegaron también este año 'las Actas del Capí- 
tulo Provincial tddl a'fio veinte y dos en las cuales 
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venía electo por Vicario Provincial el Padre Fray 
Bastolomé, por lo cual1 fué necesario que mudase 
de dist'rito y bajase al territorio de Nanaha y Gia- 
rathuy, que es el sitio d,onde está lo princi~pal de 
nuestra Misión y donde se guardaln las cosas comu- 
nes. En este mismo ano, el día 18 de marzo, sucedió 
que estando (el Padne Fr. Eleuterio Guelda adnii- 
nistrando en una alldea llamada Yen-Lanlg, aquella 
misma noahe una gran tropa d,e gentiles se junta- 
ron pa~ra prenderle, los cuales armados dando so- 
bre la casa donde estaba el Padre, no pudieron oo- 
ger cosa alguna, y el Padre se pudo escapar por me- 
dio (de los campos y sementeras$ metido entre lod,os 
y algua y, caminando con mucho trabajo, llegó ail 
río en donde encontró el b a ~ c o  del P. Fr. José Va- 
lerio, y allí se metió bilen trabajoso y lleno de lodo. 
Los gentiles registraron la casa donde se juntaban 
los cristialnos y no habiendo podido hallar cosa al- 
guna de religión, frustrados los intentos, se volvie- 
ron a sus casas. 

En 'este mismo año, el dia 19 de agosto, estan- 
do el Padre Fr. Bartoloimk actualmente en su 'admi- 
nistración, sucedió que después de haber adminils- 
trado en la aldea de Ke-sat, a la  mañana, antes de 
amanecer se bajó al barco que tenía ya varado en 
aquel río esperando la siguiente no&e ir a aclmi- 
nistrar otra aldea allli vecina. A cosa de las diez del 
día, una mujer apóstata y hechilcera pasando por 
ailli y viendo el barco oonoció era el barco del Pa- 
dre y luego dió aviso a los gentiles d,e aquella aldea 
para que le prendiesen. Un letrado con algunos sol- 
dados y gentiles de dicha aldea salieron con la  in- 
tención de prender a'l Padre. Cuando llegaron ya 
cerca del barco, viendo Fr. Balrtolomé que no tenía 
remedio ni podía escaparse dijo a los catequistas y 
mozos 'que se fuesen y le dejasen solo, ,pues pren- 
diendo los mozos era más trabajo. Y así se escapa- 
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ron !corriendo por aqueillos campos sin tomar aun 
los vestidos. Llegados los gentiles al barco se sen- 
taron alli juato al  Padre, eil cual les propuso y dijo 
cámo la ley de Dios que predicaba y enseñaba, era 
una ley santa, ve~datdera y virtuosa, y no hacía da- 
ño a~lguno a la ,gente, antes bien, mucho provecho; 
y así prosiguió diciéndoles que no había causa al- 
guna para sprend'emle, y que si le prendían Dios les 
había de castilgar, como mudhas veces lo tenían ex- 
perimentado; que toldos aquellos que han oersegui- 
do 'la santa ley de Dios 'hgbían parado en mal y te-' 
nido mudhos trabajcos. Diioho esto, un  soldado d,e los 
principalles le dijo a1 Padre : yo sirvo al 'rey, a quien 
debo ser fie'l. El rey prohibe esta ley y así yo vengo 
a prenderte y entregarte al tribunal. Dijolesl enton- 
ces Fray Bartolomé; Usted, debe ser fiel al rey en 
otras materias y negocios; pero no en materia de la 
ley de Dias, que es una ley santa; y si el rey supiera 
ciertamente la verdad y virkud. de esta ley la  siguie- 
ra sin duda y observara. En fin, despuks de diver- 
sas preguntas y respuestas e'l letrado que era cabe- 
za de aquella tropa, dijo: el Padre tiene razón en 
lo que dice; ea prenderle y entregarlo a'l tribunal 
no tenemos provecho alguno, antes bien será dlejar 
cahmidades y trabajos a nuestros hijos y nietos y 
seremos icastigados del cielo; mejor es perdonar al 
Padre y tomar el dinero y lo que hay alquí y volver- 
nos. Ragistraron todo el barco tomando el dinero 
que allí tenía el Padre y todo aquello que era lde al- 
gún valor y los vestid,os de los mozos. A Jo último, 
abriendo los cestos en que estaban los ornamentos 
y recado de misa, preguntaron qué era aquello; di- 
joles el Padre que eran los ornamentos y vestidos 
vestidos santos con ique se sacrifica a Dios, que no 
los tomasen ni pusiesen las manos en cosas tan san- 
tas, pues Enfaliblemente Dilos les castigaría. Con es- 
to se atemorizaron y no se atrevieron por entonces 



a tomar ,cosa alguna de los ornamentos, ni aun a 
llegar a eillos; pero después bebieron un poco de vi- 
no que allí casualmente encontraron y se les calen- 
tó la  cabeza, y el ,letrado, ya fuera de juicio, siln te- 
mor alguno, tomó los cestos con los ornamentos y 
el cajoncito de los santos óleos y sólo Je d,ejaron un 
cesto de libros, llevándose todo lo demás que pu- 
dieron; y así se fueron deijándole en medio de 
aquel río. 

Luego que se fueron, un barquilto de pescado- 
res cristianos se  arrimó al Padre quien, pasándose, 
io condujeron a una aldea en donde tenía su refu- 
igio y llegando el día ihalló a tod,os aquellos crisitia- 
Iios pert'nrbados por la noticia que ya habían teni- 
do de (que el1 Padre estaba preso; pero, en dlegando, 
luego que le vieron se alegraroln en !grande manlera, 
aunque es verdad que venía robada )hacienda, pero 
libre la persona. Los catequistas y los mozos que les- 
Zaban escondidaos en las sementeras de aquellos 
campos esperando en lo ique paraba, viendo que los 
gentilles ya se habían ido y también el Padre, baja- 
ron al barco en donde lo halllaron todo robado y 
ellos sin vestidos. Al otro día fueron a buscar al Pa- 
dre y le hallaron en el didho lugar. 

No c,asaroa muchos días [que estos gentiles fue- 
ron acusados d1 (gabernador de la provincia del ro- 
bo que habían ~heeho en el rio; aunque es verdad 
que ellos habían entregado al gobernador algunos 
libros y cosas de religión que tomaron del ha~co ,  
diciendo las habían hallado en el campo. Con tod,o 
eso el gobernador mandó ponerlos en la cárcel, en 
donde estuvieron con cepos más de nueve meses, 
padeciendo mucha hambre y trabajosi sin saber 
cuándo tendrían libertad, en donde se acorda5an 
viéndose con tantos trabajos de 10 que el Padre les 
dijo: que si'tomaban los ornamentos sagrados Dios 
les había de castigar; por lo cual dijeron después a 
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unos ministros cristianos !que servían en la casa del 
gobeimador : nosotros justamente padecemos estos 
trabajos por haber tomado los vestidos sagrados deJ 
Padre, el cual nos avisó antes; y nosotros, por estar 
locos y desatinados, violentamos al Padlre robán- 
dole los dichos vestidos. 

Viénd,ose el P. Fr. Bartolomé en este tiempo sin 
ornamentos, sin recado de misa, n l los  santos óleos 
para proseguir su administración, se bajó a la al- 
dea de Luc-khuy, en donde entró en la residencia 
que a~llí tenía la ~Misilón, y estando allí juntamente 
con el Padre Fr. Eleuterio, .pasados dos días, llegó 
ta,m(bién allí el P. F<r. Juan Ventura, enfermo, 'el 
cual, d,entro de pocos días murió (de cuya m'uerte 
diremos después algo). Habiendo muerto ecl Padre 
Fray Juan, el Paldre Fr. Bartolomé se avió con los 
ornamentos y todo lo demás que le faltaba, y es- 
tando proveído de lo necesario, a los 18 del mes 
de setiembre de este mismo año, se partió para su 
ministerio; y como el barco era ya conocidlo de los 
gentiles y corría vos \que ,le iban a buscar, fué nece- 
sario el venderlo y comprar otro. Entró, pues, el1 
Padz-e Fr. Bartolomé en su distrito administrando 
con bastante palz, y deslpués de unos días que admi- 
nistró en un río llamado Cho-yen, a otro día des- 
pués de las fiestas del Rosario, se partió a adminis- 
trar a otro río en un barco de un leñador, dejando 
el suyo nuevo en alque1 río para que unos maestros 
que $había aUi cristianos le compusiesen, y en el 
barco para lque le [guardasen dej6 un catequista con 
tres mozos. 

Sucedió, pues, 'qu~e unos gentiles perversos, sa- 
biendo [que el barco del Padre estaba en aquel río, 
vestidos como ministros y con catanas desnudas, el 
día 3 de octubre dieron so'bre el barco del Padre, 
diciendo eran ministros del mandarin. Los mo- 
zos y ofi~cia~les se echaron en el río y huyeron. Sólo 



cogieron a un homblre ya de edad, a quien dieron de 
porrazos y golpes y despuiés le maniataron. Enten- 
dieron 'ellos qu~e estaba alllí el 'Padre, pero se hailla- 
ron burlados. En el 'dicho barco, de cosas de reili- 
gión sólo halllaron unosi libros de los moz~os y una 
imagen pintada ,del Salvador, d,e la  cual dos infames 
escarnecieron hincándose de rodillas y esoupién- 
dola (acción inicua que hicieron con Jesucristo en 
su santísima Pasión). Dichos malvados gentiles ale- 
varon 61 barco dlel Padre a otro río algo lejos con 
intención de tomar cuanto había en él y venderlo; 
pero los mozos que les iban signiendo sabiiendo que 
no eran ministros del mandarín, con muchos cris- 
tianos que se juntaron \dieron sobre ellos para pren- 
derlos colmo a ladrones, 110s cuales escaparon ,dejan- 
do allí el barco con las cosas de religión y la santa 
imagen; das demás cosas de valor con 90s v'estidos 
de los mozos ya ellos las habían rapalrtid,o entre sí y 
llevado a sus casas. Con que robaron aquello poco 

, que tenía allí el Padre, y los mozos quedaron segun- 
da vez sin vestidos, trayéndale sólo el balrco. 

Desplués de este suceso, estos  gentiles se junta- 
ron con otros y iban por aquellos rios buscando d 
barco del Padlre para prenderle; pero fjué célebre 
el chasco que llevó uno de los principales. El caso 
f u é  lque como el dicho cabeza iba (por aiquellos rios 
para ver si podia rastrear el barco del Padre, un 
día vi6 un barco varado en el cual no había mujer 
alguna y todos 'eran hombres, y juzgando él era el 
barco del Padre, de repente saltó y dió sobre él, y 
cabalmente el barco era todo de gentiles, los cua- 
les viendo tan grande atrevimiento entendieron era 
ladrón y pirata, y luego le cogieron y dándolle mu- 
&os pallos y (golpes, le mania~taron para llevarle pre- 
so y entregaron xl mandarín para' que le castigase 
por 'ladrón. Este miserable viéndose en tal alprieto 
no sabía' qué hacer y clamaba diciendo era 'henma- 



no de un mandarin eunuco y, por tanto, pedía le 
perdonasen y así aquellos gentiles le saltaron; pero 
le quitaron primero todos los vestidos, y desnudo se 
volvió a su casa cargadlo de palos y porrazos que le 
dieron; y escarmentado con lo que le habia suce- 
dido, no se atrevió a i r  más por aquallos ríos a bus- 
car el barco del Padre. 

En todo este tiempo el P. Fr. Bartoilomlé en 
otro barco de cristianos administró todo su distrito, 
y aunque cada día le venían noticias que muchos 
gentiles le iban buscand,~, con todo eso proselguía 
en su ministerio. Y así este año fueron muchos los 
apóstatas que volvieron a nuestra santa fle y mur 
dhos los gentiles que se convirtie~on. 

Los bautismos que ¡hizo este año de adultos 
fueron 99, y de párvulos, 311. 





Refiérese la muerte del P. Fr. Juan Ventura 
Díaz 

Este mismo afio de veinticuatro murió ell Padre 
Fray Juan Ventura, con especial1 sentimiento de to- 
dos nuestros misionarios. Tomó el há,bito de oues- 
tra sagrada Re~li~gión el P. Fr. Juan en el con~venfo 
de San Esteban, de Salamanca. Lle,gÓ a estas islas 
en la barcada que condujo dlesde Méjico hasta Ma- 
nila el R. P. Vicari'o Fr. Eleuterio Guelda, corriendo 
el año doce, y siendo Provincial1 el M. R. P. Fr. Pe- 
dro de Mejorada. Por ser aúln diácono, le dejaron 
por entonces en el convento d,e Santo Dormingo, de 
Manila, hasta (que al siguielnte año, ordenado ya de 
sacerdote, lo determinó (la Provincia juntamente con 
el P. Eleuterio para l a  Misión de Tunkin. El poco 
tiempo que estuvo en el convento, asi en la casa de 
novicios, como después de sacerdote, se portó siem- 
pre con grande ejemplo y edificación de todos, vi- 
viendo muy recogido y procurando cumplir exacta- 
mente con sus ob'ligaciones, 

Llegado el tiempo de la partida para da Misibn, 
embarcó juntamente con su compañero en un bar- 
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co de dhinas, medio patache que h c i a  viaje a la 
ciudad d,e Cantón. -Emviaba tambilén l a  Provincia 
en dicho barco otros idos relilgiosos, que eran el 
Padre Fray Salvador de Contreras, y el P. Fr. Mi- 
guel de Arriba, para socorro de l a  Misión de China; 
pero no pudieron lograr este año el viaje, a causa 
de que, saJidos d,e Mariveles, les entró una tormenta 
en que se vieron en evidente peligro de perder la 
vida; pelro después de algunos días en que, padecie- 
ron muchos trabajos, quiso8 Dios que llegasen de 
arribada a Cavite. 

Frustrado este aiío el viaje, luego al siguifente, 
siend,o ya Provincial el M. R. P. Fr. Diego Constan- 
tino, el cuail aprobando lo de antes determinado 
por nuestro P. Mejorada, partieron otra vez 'para 
Cantbn, a donde llegaron con t-oda felicidald, siendo 
recibidos !muy caritativamente del R. Padre Presi- 
dente Fr. Pedro Muñoz, presidente que era de la  
Iglesia del seiior S. Pío V, que antes teníamos en 
aiqudla ciudad. lLos PP. Fr. Juan y Fr. Eleuterio 
emprendieron luego el viaje 'para su Misión, aun- 
que no fué por la vía ordinaria a causa de la  perse- 
cución que corría entonces en Tunkin contra nues- 
tra santa ley. Y asi, saliendo de la  provincia de !Can- 
t6n se partieron para 3a de Kiangsi, y por los t émi -  
nos de esta provincia y la de Cantón se entraron en 
Tunkin, a d,onde llegaron fedizimente el día 15 de 
julio de setecientos y quince. Estaban estos Padres 
bien deseados de iministros misionarios, y así fué 
grande la alegría que recibieron con su venida. 

El Padre Fray Juan de allí a poco que llegó en- 
fermó gravemente; pero ~luego, después d'e algunos 
dias fué Dios servido que mejorase; d,e suertle que, 
a fines del mismo año de quince empez~ó a adminis- 
trar y socorrer aquella mist iadad.  Fné el P. Fray 
Juan reliigioso de lindas prendas. Nlueve años es- 



tuvo en aquella Misión, que emp3eÓ y gastci muy 
bien en el servicio de Dios, c~m~pliendo como fie'l 
siervo con las obligaciones y ministerio en que le 
tenía puesto -la obediencia; siempre muy celoso y 
vigilante por el beneficio d,e las athas, mimctro y 
operario que trabajó mucho en aquella Misión. Pa- 
deció tmuohos trabajos y se vió en grandes peligros, 
especialmente en estos u~ltimos aiíos antecedentes 
a su muerte, en que fueron mayores las persew- 
ciones.Le sucedieron varios casos en que se vió muy 
afligido y con evidente peligro de perder la vida, o 
a lo menos de ser preso. 

Estando en cierta aldea dicienda misa, de re- 
pente entró un mandazin con una gran tropa de 
gentiles a prenderle, los cua'les siendo impedidos 
aniimosamente por los cristianos de didha aldea, en 
e? tiempo que duró ala resistencia d,e los cristianos 
contra el mandarin, el P. Fr. Juan pudo acabar la  
misa y, revestido como estaba, escaparse por un 

'5* ' - -  . . agujero que los cristianos le habían hecho por el  
respaldo del altar. Y habiendo salido y calminado 
como unas seis leguas, se mantuvo oculto algunos 
días, y desde luego continuó su administracibn con 
gran fervor en los pueblos de las cristiandades .mas 
inmediatas. 

Otros casos podíamos referir del siervo de Dios 
h s  cuales por estar ya apuntados en el discurso de 
lo que queda escrito, lo dejamos. 

Fué el Padre Fray Juan muy amado de todos 
aquellos cristianos que, al ver su natural tan afable 
y pacifico le estimaban y amaban tiernamente, lo 
cual manifestaron más en su muerte por lo mucho 
que lloraron y sintieron la pérdida de su amado 
Padre. 

El día 19 de agosto de este mismo año, i~allBn- 
dose los PP. Fr. Bartolamé y Fr. iEleuterio en la al- 



dea de Luctlmy, llegó allí el P. Fr. Juan enfermo 
de unas calenturas ardientes, el cual estando en su 
distrito y, viéndose con una enfer,med+ad .tan grave, 
se bajó a la iglesia o casa de didha aldea para c u ~  . 
rarse, o en caso que iDios le llevase, morir con asis- 
tencia de sus Hermanos. Pasados tres días que ha- 
bía estado allí fue necesario pasarle a 'la aldea de 
Tru-lé por temor de algunos ministros de la  Corte 
que entraban y salían en la dicha aldea de Lucthuy 
a buscar cierto preso que se les lliabía escapado de 
la  cárcel. Pasados odho días que el P. Fr. Juan ha- 
bia llegado afllí, habi'&ndose agravado con estas mu.- 
danzas mueho más la enfermedad, rec$bidos con 
gran devoción todos! los santos sacraimentos, murió 
este año a llos U'lti'mos d,e dicho mes de agosto, en 
la dicha aldea de Tru-rlé, dejando a todos los Padres 
muy tristes y afligidos por 'la mucha falta que ha- 
eía en aquella Misión. Aisistieron al entierro cuatro 
Padres que al presente se lha~llaban en la aldea de 
Tru-16, y fu,é enterrado en la casa de las Hermanas 
Beatas, junto1 al cuerpo d,el P. Fr. Alonso de Santo 
Tcumás. Los cristianos hicieron también sus fune- 
rarias y explicaron también de varios modos ,lo mil- 
cho que sentían la muerte del P. Fr. Juan, que pia- 
dosamente podemos creer que le habrá pagado Dios 
Nuestro Señor muy bien los trabajos y ejercicios 
apostólicos que tan bien supo emplear en beneficio 
de aquella cristiandad. 

Las Actas del Capitulo Provincial del año mil 
seiscientos veinte y siete hacen memoria ,del siervo 
&e Dios Fr. Juan por las siguientes palablras: "En el 
reino de Tunkin murió el P. Fr. Juan Ventura Llíaz, 
hijo del convento de San Esteban, de Salamanca, 
electo misionario de aquel reino, muy celoso y vi- 
gilante ministro en lla' salud de las almas; pues me- 
nospreciaba las amenazas y prohibiciones de aque- 
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P U B L I C A C I O N E S  
DEL P. HONORIO MUÑOZ, O. P. 

En inglés: . 

VITORIA AND THE CONQUEST OF AMERICA... Imprenta 
de la Universidad de Santo Tomás (Manih, 1935; 2.e ed., 
1938). 
Contiene este libro un estudio teológico-jurídico de los 
títulos tpor los cua1.e~ el Nuevo Mundo podía pertener a 
Espana, según Francisco de Vitoria, Fundador del De- 
recho Internacional. 

VITORIA AND WAR... Imprenta de la Universidad de Saiito 
Tomás (Manila, 1937). 
Se estudia en este libro la cuestión de 'la Guerra, desde 
el punto de vista moral y legal, Según los principios de 
Francisco d e  Vitoria y sus contemporáneos. 

THE INTERNATIONAL COMMUNITY ACCORDING TO 
FRANCISCO DE VITORIA ... Imprenta de la Universi- 
ciad de Santo Tomas (Manila, 1946). 
E s  un estudio acerca #de la Comunidad Internacional, se- 
gún Francisco de Vitoria. E n  é.1 se examina la  existencia 
de dicho Comunidad, su  ley, sus formas y sus derechos. 

Trabajos de investigación: 

LOS MARTIRES DE LA REFORM-'L EN INGLATERRA... 
,Imprenta de la Universidad de Santo Tomás (Manila, 
1838). 
Hermoso decumento histórico. in&dito, existente en la  Bi- 
blioteca de la  Universidad de Oxfwd, acerca de 40s Már- 
tires sacrificados (por el Protestantismo en Inglaterra. E n  
el se describen, en verso, las leyes existentes contra los 
católicos en aquel tiempo, las torturas, los sufrimientos 
a que eran sometidos por ,defender l a  F e  católica. Este  
documento es  de la  última veintena del siglo XVI, y su 
autos, el jesuita Francisco Herrera  Alemán, totalmente 
desconocido hasta ahora. 

DECADA DE LA PASION DE hTUESTRO SEÑOR JESU- 
,. . . CRISTO... (Manila, 1915). 
; Documento de Juan Colorna. cuyo manuscrito existe en 

la  Biblioteca Boldleiana 'de la Universidad de Oxford. 
Consta de diez Cantos a l a  Pasión de Nuestro Señor, y 
uno a la Resurrección. 



UN IIEROE DOMINICO MONTA%ES EN FILIPIN.1S. Dom- 
mentos inéditos del giglo XVII, preparados con Introduc- 
ción y Notas, por el R. P. Honorio Muñoz, O. P. Publi- 
caciones del Centro de Estudios Montañeses (Santander, 
Editorial Oanntabria, 1951). 

UN APOSTOL DOMINICO MONTAÑES EN TUNKIN (Fray 
Pedro de Bustamante, su apostolado y escritos). Docu- 
mentos inéditos del siglo XVIII, preparados, con Intro- 
ducción y Notas, por el R. P. Fr. Honorio Muñoz, O. P. 
Publicaciones del Centro de Estudios Montañeses (San- 
tander, Imp. de la Editorial Oantabria, 1951). 

EL P. JUAN VENTURA DIAZ, O. P., MISIONERO DOMINI- 
CO MONTANES EN EL REINO DE TUNKIN (1715- 
17f24). Su Apostolado Misional según Dooumentos inódí- 
tos de sus Contemporáneos. Introducción y Notas por el 
R. P. Honorio Muñoz, O. P. (Santander, Imp. de  Edito- 
rial Cantabria, 1953). Publicaciones del Centro de Estu- 
dios Montañeses. 

l'raducciones del inglés: 

SANTO TOMAS DE AQUINO ... (G. K. Chesterton). 
(Traüucido de la l.* edición inglesa). Espasa-Calpe, Ma- 
drid, 1934. Corregido para la 7., edición, Colección Austtal, 
Buenos Aires, 1948. 
E s  éste uno de los libros más sim,páticos del gran apo- 
logeta converso inglés, a la vez que un estudio exquisito 
de la personalidad del Doctor oficial de la I ~ l e s i a ,  Santo 
Tomás de Aquino. 

SIN PATRIA PERMANENTE... (P. Beda Jarrett, O. P.) 
Imprenta de  la Universidad de Santo Tomas, Manila, 1937. 
Serie de conferencias cuaresma1.s de3 famoso predicador 
.dominico inglés, restaurador de los dominicos de Oxford. 

En prensa: 

EL ORIGEN ESPANOL DEL DERECHO INTERNACION.IL, 
vol 1 (J. B. Scott). 
Es un estudio extenso y concienzudo del gran hispanó- 
filo americano Scott, que dedicó los días más sazonados 
de su  vida al estudio de los juristas de la Escuela Clásica 
Española. Este  volumen está dedicado exclusivamente a 
Francisco de Vitoria. 



DEL MISMO AUTOR: 

OTROS ESTUDIOS, E N  PREPARL\CION, SOBRE 
MISIONEROS DOMINICOS MONT,ZNESES 

E N  EXTREMO ORIENTE 

Ent re  los muchos misioneros dominicos que desde el si- 
glo XVII vienen llevando a cabo la gran obra de evangeliza- 
ción e n  los países del Extremo Oriente, hay un grupo de nota- 
bles apóstoles que procedían de los pueblos austeros y cristani- 
simos de La Montaña. Unos en un país, y otros en otro, todos 
ellos trabajaron con ahinco por la propagación del Evangelio 
Algunos sufrieron valientemente los horrores de la persecu- 
ción por 'la le; otros murieron por la misma; y todos ellos 
dieron con su vida y su palabra testimonio constante de Jesu- 
cristo. La vida de estos abnegados pr~~pagadores  de la fe, su 
labor apostólica y sus escritos mereoen ser conocidos. 

Los países donde priricipalmente han trabajado son: Fili- 
pinas, China, Japón, Formosa e Indochina H e  aquí una lista 
de los principales: 

E N  FILIPINAS: 

P. José Polanco (siglo XVII), gran apóstol de  los ran- 
cheros de Abra, Ilocos. 
P. Bernabe de  la Magdalena (siglo XVIII). famoso 
misionero de Cagayan, Comisario del Sto. Oficio, y 
Superior en hfaiiila. 
P. Agustín Velarde (siglo XVIII), misionero de Ba- 
taan y Procurador General. 
P. Diego Liaño (siglo XVIII), misionó entre los chinos 
de Manila, y luego en Cavite. Procurador General. , 
P. Santiago Barreda (siglo XVIII), misionó en Bataan 
y Cavite y f ué Yaestro #de novicios en Manila 
P. Juan  d e  la Vega (siglo XVIII), misionó en Panga- 
sinan 
P. Pedro Velei, (siglo XVIII), misionero de Cagayan 
y Pangasinan. 
P. Nicolas Hoyos (siglo XVIII), misionero de Cagayan. 
P. Gabriel de l a  R i l a  (siglo XVIII),  misionó en Pan- - 
gasinan 
P. Ramón C a h o  (siglo XIX), famoso misionero de 
Nueva Vizcaya Pangasinan y Cavite. 
P. Manuel Dí,az (siglo XVII), misionó e n  Negros. 
P. Benito Rivas (siglo XIX), misionó en Nueva Viz- 
caya, Bataan y Cavite. 
P. Francisco García (siglo XVIII). misionero de Ijoilo. 



14. P .\ntonio de ía Cajiga (siglo XVIII), trabajó e n  Ma- 
nija. 

15. P. Juan González (siglo XVII), misionero en Panga- 
sinan. 

16 P. Francisco de  la Maza (siglo XVII), misionó e n  Pan- 
gasinan. 

1'7. Ilmo. Sr. D. José Cueto (siglo XIX), profesor e n  Ma- 
nila. Vice-Rector de la Universidad de Santo Tomás, 
Rector de Letrán, fundador del "Boletín Eclesitlstico 
de Xanila"; Obispo de Canarias. 

13. P. Buenaventura Campa (siglo XIX), misionero e n  
Isabela y Pangasinan. 

19. P. Francisco Carriedo (siglo XVIII),  Rector y cance- 
lario de la Universidad de Sto. Tomás, Rector de  Le- 
trán y misionero en Cavite. 

20. Ilnio Sr. D. BIanuel Ignacio Riaño (siglo XIX), gran 
misionero compañero de los Btos. Berriochoa, Sanjur- 
jo y Sampedro. Tiene un hermoso epistolario y varias 
Relaciones. 

21. Vrn. P. Juan de Rueda, o de los Angeles (siglo XVII), 
misionó durante las atroces persecuciones en Japón 
por más de 15 años; escribió varios tratados devotos 
e n  japonés, y fue ejecutado en las islas Riukius o 
Lekios, hoy Okinawa. 

2 P. Juan  Polanco (siglo XVII), fué preso y torturado, 
también misionó entre los chinos de hlanila; mtls tar- 
de fué Procurador en Roma y Madrid. 

23 P. Juan  Valenilla (siglo XVIII), misionó e n  Fukien. 
24 P. Domigo Castañedo (siglo XVIII),  misionero de Fo- 

gan donde fué  Vicario Provinci&l. 
25 P. Francisco Rivas (siglo XIX), trabajó e n  Macau, 

Horig Kong, Tunkin y Filipinas; atildado historiador 
eclesiástico. 

26. P. Pedro Barrerla (siglo XVII), misionó en Fogan. 
27. P.  Baltasar Calderón (siglo XVIII, R~estaurador de 

las misiones de Batanes (Filipinas), y misionero e n  
Cagayan y -4moy. 
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